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    Primera parte: Ansiedad


    


  


  
    



    Capítulo uno


     


    El comisario Mérida esperó a que uno de los agentes que custodiaba el Arco de Cuchilleros apartara la cinta de balizamiento y entró en la Plaza Mayor. Tras dar unos pasos, se detuvo sin llegar a salir de los arcos que rodeaban la plaza. Había estado en aquel lugar cientos de veces. Conocía sus bares, sus tiendas de souvenirs, sus terrazas siempre llenas de turistas y vendedores ambulantes… Sin embargo, casi no pudo reconocerla tal y como se encontraba en aquel momento. Faltaba la gente, el bullicio, la vida… Un silencio respetuoso se había instalado en el lugar. Había decenas de agentes inspeccionando la plaza, pero se comunicaban en susurros, como si todos ellos estuvieran velando a la figura amortajada en una bolsa de plástico negra que descansaba a los pies de la estatua central.


    Mérida se acercó hasta allí con paso seguro. Los agentes se apartaban de su camino y esquivaban su mirada. Nadie quería ser quien tuviese que darle explicaciones al comisario jefe de la policía científica. Sus labios se fruncieron aún más, aunque aquel gesto se perdió bajo su enorme bigote. Se detuvo a un par de pasos del cuerpo, puso los brazos en jarras y se quedó esperando a que alguno de los responsables de la investigación se fijara en él. Por suerte, no tardaron mucho tiempo. Uno de los inspectores dejó de tomar notas en su libreta y, al levantar la vista, cruzó su mirada con la del comisario. Se cuadró de forma automática. Mérida se acercó a él y clavó su mirada en el bulto negro que se encontraba a sus pies.


    —¿Es la única víctima? —preguntó sin saludar.


    —La única víctima mortal —precisó el inspector—. Hay varios heridos, algunos de gravedad, pero, según nos han informado, están fuera de peligro.


    —¿Sabemos algo sobre la autoría del atentado?


    —De momento, ningún grupo terrorista ha reivindicado el ataque, aunque no descartamos nada. Nuestra principal hipótesis es que puede tratarse de algún grupo yihadista o incluso de algún lobo solitario.


    —¿Así que no tenemos nada? ¿Tengo que salir ahí fuera y decirle a la prensa que no tenemos ni idea? —preguntó frunciendo aún más el ceño.


    —Bueno, tenemos lo del aviso de la SAC —intervino otro inspector acercándose a ellos.


    —¿El qué? —preguntó Mérida.


    —La Sección de Análisis de la Conducta —explicó el hombre—. Recibieron un mensaje hace un par de días avisando de un ataque en este lugar, pero no se le dio importancia.


    —¿Y se puede saber por qué cojones no se le dio importancia? —estalló Mérida alzando el tono de voz.


    —Ni siquiera los miembros de la SAC se la dieron —contestó el inspector haciendo un gran esfuerzo por mantenerle la mirada al comisario—. Todos pensamos que el mensaje era obra de algún loco.


    —Por supuesto que era obra de un loco. Son los locos los que hacen este tipo de cosas… —Mérida bufó furioso y sacó un pañuelo para secarse el sudor que cubría su frente y su enorme calva—. Esto no debe salir de aquí. Si la prensa se entera de que estábamos avisados y no hicimos nada, se nos comerán vivos. Infórmenme de cualquier avance en la investigación y avisen al director de la SAC de que quiero verle en mi despacho inmediatamente.


    —Sí, señor —contestaron los dos inspectores cuadrándose de nuevo.


    Mérida se acercó al bulto del suelo y abrió la cremallera de la bolsa para echar un vistazo. El rostro de la víctima estaba tan mutilado y ennegrecido que ni siquiera pudo distinguir su sexo o edad. Volvió a bufar y se alejó a grandes zancadas del centro de la plaza, esquivando las sillas y sombrillas que la multitud había arrastrado en su huida. De repente, se detuvo y volvió a girarse hacia los dos inspectores.


    —Quiero que se le dé a este caso prioridad absoluta —gritó furioso—. No escatimen en hombres ni en recursos. El culpable tiene que estar entre rejas lo antes posible. Y llamen ya al responsable de la SAC. Si mi cabeza acaba rodando por culpa de esto, la suya también caerá.


    


    


    

  


  
    Capítulo dos


     


    Carlos volvió a mirar a Natalia sin saber qué decirle. Sus continuos paseos por la acera y la manera en la que pegaba un pequeño salto cada vez que escuchaba el ruido de un motor al acercarse le estaban sacando de quicio. Cuando no pudo soportarlo más, se acercó y la cogió por el brazo.


    —¿Pasa algo? —preguntó ella.


    —Sí, que me estás poniendo nervioso. ¿Podrías parar un momento?


    —No puedo —respondió Natalia mientras retorcía entre sus manos la correa del perro—. Llevo un montón de tiempo sin ver a Art.


    —El mismo que yo y estoy tan tranquilo —dijo él encogiéndose de hombros.


    —Eso es porque tú no tienes corazón.


    —No. Es porque no hay nada por lo que estar nerviosos.


    —¿Cómo que no? ¿Y si no nos recuerda? ¿Y si está enfadado con nosotros por haberle dejado solo durante un mes en un hotel canino?


    —Tranquila, lo comprenderá —Carlos lanzó una sonrisa sarcástica—. No podíamos llevárnoslo al viaje de novios.


    —Sigo sin entender por qué no. Seguro que hay hoteles en los que permiten perros. Solo era cuestión de haber buscado un poco más…


    Carlos lanzó un suspiro de resignación, se colocó frente a ella y la abrazó por la cintura. Natalia alzó la mirada para encontrarse con sus ojos brillantes y su mirada pícara.


    —Sabes que no habría podido venir. —Carlos se inclinó hacia su oreja y bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. No me apetecía que Art estuviera mirándonos mientras te hacía todas las cosas que había imaginado hacerte ni tener que preguntarme quién me estaba dando lametones.


    Natalia soltó una risita y se puso de puntillas para darle un beso en los labios, pero el gesto quedó interrumpido por el ruido de un nuevo motor. Ella giró la cabeza hacia la carretera y, cuando vio que se acercaba una gran furgoneta blanca con el dibujo de un perro en la parte delantera, le soltó y se puso a pegar botes como si estuviera enajenada.


    —¡Ya viene! ¡Ya viene!


    Carlos dibujó una nueva sonrisa y se encogió de hombros mientras pensaba que deberían haber esperado un par de años antes de tener un “perrijo”. Ya era tarde.  Tendría que acostumbrarse a compartir el cariño de Natalia con su perro. Se acercó a ella y, cuando cruzaron las miradas, no pudo evitar que se le escapara una sonrisa sincera. La verdad era que él también estaba enamorado de aquel bicho peludo y que le había echado de menos.


    La furgoneta se detuvo y una mujer se apeó. Tras dedicarles un saludo con un gesto de la cabeza, abrió la puerta lateral. Art estaba allí, dentro de un enorme trasportín. Cuando la mujer le sacó y lo condujo hasta la acera, ellos se aproximaron un par de pasos para darle la bienvenida, pero él les ignoró mientras seguía mirando a la cuidadora con ojos amorosos.


    —Será desagradecido el puto perro —comentó Carlos, enfadado—. No nos hace ni caso. Un mes sin vernos y le da igual.


    —Es lo que te decía. Se ha enfadado. —Natalia se puso en cuclillas frente a Art y abrió los brazos para saludarle—. ¡Hola, chiquitín! ¿No te alegras de vernos?


    El perro giró un momento la cabeza, se quedó mirando a Natalia durante un par de segundos y, después, volvió a centrar toda su atención en la cuidadora. Carlos resopló, le quitó la correa de las manos a Natalia y se la puso al perro. Después, volvió a pasársela a Natalia.


    —Llévale para casa, a ver si consigues que te mire a la cara. Yo me quedo a pagar la factura de este desagradecido.


    Después de hablar un par de minutos con la cuidadora para asegurarse de que el perro se había portado bien y de pagar por su estancia, Carlos regresó a casa. Art apareció por la puerta de la cocina, corrió hacia él por el pasillo y se le lanzó encima, como hacía siempre que él llegaba. Carlos hundió los dedos en el tupido pelaje de su cuello, sorprendido al notar que los ojos le escocían. Aunque siempre fuera de ogro gruñón, la verdad era que le había cogido cariño a aquella bola de pelo.


    Después de recibir unos cuantos mimos, Art regresó corriendo a la cocina. Carlos pudo escuchar con claridad el ruido que hacía al devorar su pienso como si llevara sin comer veinte días. Según avanzaba por el pasillo, le llegó el sonido del televisor encendido, así que, al pasar frente a la sala, se asomó dentro. Natalia estaba sentada en el sofá con el mando a distancia aún en la mano.


    —Parece que Art, aunque no recuerde nuestras caras, se acuerda perfectamente de dónde está su cuenco de comida —comentó mientras se sentaba junto a ella.


    —En cuanto ha dejado de estar con la cuidadora, me ha reconocido —respondió ella sin apartar la vista del televisor—. Creo que esa bruja le tenía hipnotizado.


    —¿Qué ves? —preguntó Carlos volviendo la vista hacia la pantalla—. ¿Algo interesante?


    En el televisor, que estaba retransmitiendo imágenes en directo, podían verse las luces de varias ambulancias y coches de la policía. Había mucha gente corriendo de un lado para otro con semblante serio y asustado.


    —Es un informativo especial —contestó ella—. Parece que ha estallado una bomba en Madrid.


    —Joder… ¿Ha habido muertos?


    —Todavía no se sabe mucho. Ha sido hace unos pocos minutos.


    La imagen cambió para mostrar a una reportera situada frente a un edificio antiguo en el que podía verse un arco que daba entrada a dos tramos de escalones. La chica tenía la mano colocada en su oreja, sujetando un pequeño auricular. Cuando le indicaron que estaba en antena, asintió de forma casi imperceptible y empezó a hablar.


    —Sí… Buenas tardes. Me encuentro situada frente al Arco de Cuchilleros, una de las entradas a la Plaza Mayor de Madrid, donde, hace tan solo unos minutos, se ha producido una fuerte explosión. —La joven se giró hacia el arco y señaló a dos hombres uniformados, situados en la parte superior de la escalinata, que estaban colocando unas cintas de balizamiento—. La policía acaba de evacuar la plaza por completo y no permite el acceso. La información que hemos podido recabar de los testigos es confusa, pero parece que se ha producido una fuerte explosión en el centro de la plaza, cerca de la estatua de Felipe III. Aún no hemos obtenido ninguna información oficial por parte de la policía, por lo que no podemos saber si se ha tratado de una bomba o de una explosión accidental. Lo único que podemos confirmar es que ha habido varios heridos, algunos de ellos de gravedad, y que, al menos, hay una víctima mortal. A pesar de que ningún grupo terrorista ha reivindicado esta acción, parece que la hipótesis más probable es que se trate de un atentado.


    La imagen volvió a cambiar para mostrar un plató de televisión en el que varios tertulianos empezaron a discutir mientras, en la esquina inferior derecha de la pantalla, seguían apareciendo imágenes de las calles cercanas a la Plaza Mayor, de los vehículos de emergencia allí estacionados y de la gente que pasaba con rostro asustado. Carlos se giró hacia Natalia:


    —¿No lo vas a decir? —preguntó con una sonrisa sarcástica.


    —¿Decir el qué?


    —Que esto huele a asesino en serie.


    —No seas tonto —contestó ella tras soltar una risa—. Si tuvieras algo de idea de psicología criminal, sabrías que este tipo de actos no se corresponden en absoluto con los de un asesino en serie. Los asesinos en serie suelen matar de cerca. Les gusta sentir que tienen poder sobre la víctima y notar su dolor y su miedo. Una bomba es algo demasiado impersonal... Además, ¿qué es lo que sueles decirme cada vez que yo sugiero que podemos estar detrás de un asesino en serie?


    —No me acuerdo —confesó Carlos mientras se acercaba a ella para poner la cabeza cerca de su cuello y mordisquearle el lóbulo de la oreja—. Oírte hablar con ese tono tan profesional me pone muchísimo y no consigo pensar con claridad.


    —Pues siempre me dices que hacen falta tres asesinatos para considerar que se trata de un asesino en serie y aquí tenemos un solo ataque… —Natalia se quedó en silencio cuando él empezó a deslizar la lengua por su cuello y dejó escapar un gemido antes de ponerse en pie y agarrarle de las manos para hacer que se levantara del sofá. Carlos se lo permitió y la siguió sin protestar.


    —¿Dónde vamos?


    —A la habitación —contestó ella—. Ya que te pone tanto, voy a darte una clase magistral sobre perfilación criminal. ¿Te interesa?


    —No hay nada en el mundo que me interese más —dijo él mientras la seguía agarrando aún su mano—, pero pensaba que querías ver la noticia.


    —Luego seguirán hablando de ella. —Ante la cara de desconcierto de Carlos, siguió explicándose—. Ya voy a tener bastantes muertes y asesinatos cuando vuelva el lunes al trabajo. Sea lo que sea lo que ha pasado, ni es mi campo ni es mi jurisdicción ni va a ser nunca problema mío. Seguimos de luna de miel hasta dentro de dos días —dijo con una sonrisa pícara en la cara—. Tendremos que aprovechar el tiempo.


    


    


    

  


  
    Capítulo tres


     


    Esteban cerró la puerta de la sala de reuniones y se dirigió a su asiento en la cabecera de la mesa. Mientras avanzaba, sintió las miradas del resto de miembros de la SAC clavadas en él, pero fingió no darse cuenta. Cuando se sentó, levantó la cabeza, simulando una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir, y forzó una sonrisa. Estaba seguro de que lo que iba a decir no iba a ser bien recibido por su equipo.


    —Buenos días a todos. —Esperó durante un par de segundos hasta que le devolvieron el saludo—. Supongo que estaréis preguntándoos por qué he convocado esta reunión con tanta urgencia. Acabo de hablar con el Comisario General de la Policía Científica y las noticias no son buenas.


    —¿Qué noticias? ¿Qué pasa? —preguntó Amanda asustada.


    —Quieren respuestas sobre el atentado de la Plaza Mayor y las quieren ya.


    —¿Y tenemos que ser nosotros los que se las demos? —le cortó Marcos con tono sarcástico—. No me jodas, Esteban. Esos tíos tienen cientos de hombres sobre el terreno, laboratorios a su disposición, todos los recursos que puedan necesitar… y pretenden que nosotros cinco resolvamos esto. Y encima querrán que lo resolvamos para ayer.


    —Pues algo así es lo que pretenden. —Esteban soltó un suspiro antes de volver a pasear la mirada entre sus compañeros—. ¿Qué es lo que vamos a hacer?


    —Pues lo que estamos haciendo… —contestó Marcos dando un puñetazo sobre la mesa—. Analizar datos, tratar de crear un perfil…


    —Eso llevaría mucho tiempo y no lo tenemos —refutó Esteban.


    —Bueno, yo creo que hay algo que podríamos hacer —intervino Víctor con un hilo de voz, consiguiendo que todos los presentes se girasen hacia él.


    —Dinos, Víctor —le animó Esteban al ver que había vuelto a quedarse en silencio—. Cualquier idea será bien recibida.


    —Hay un grupo en la policía del País Vasco que quizá podría sernos de utilidad. Llevo algún tiempo siguiendo las noticias sobre sus investigaciones y creo que podrían ayudarnos.


    —¿Un grupo externo? No me gusta la idea —dijo Brígida con una mueca despectiva.


    —Pues a mí sí —la cortó Esteban—. ¿Qué casos han resuelto?


    —¿Recordáis el caso de Caronte, el de las adolescentes asesinadas a las que cazaban a través de Internet? ¿Y el de las chicas de aquella secta…? Nuevo Edén, creo que se llamaba… ¿Y el de las mujeres que aparecían pintadas de blanco en canteras abandonadas? —Víctor esperó hasta que sus compañeros asintieron—. Pues todos esos casos los resolvieron ellos.


    —Podrían sernos de mucha ayuda… —dijo Esteban asintiendo.


    —Pues a mí no me parece bien —insistió Brígida—. ¿Y si vienen aquí y demuestran ser tan buenos como para quedarse con nuestros puestos?


    —No seas desconfiada —la regañó Amanda—. Esa gente ya tiene su trabajo en la policía del País Vasco. Yo estoy de acuerdo en llamarles.


    Brígida negó con la cabeza mientras una nueva mueca de asco se dibujaba en su cara. Esteban decidió ignorarla. Era imposible tener contenta a aquella mujer y el resto del grupo parecía estar de acuerdo. Además, según lo que le había dicho el comisario Mérida, Brígida no tenía ninguna razón para temer a aquella gente. Si no conseguían resolver aquel caso, el departamento desaparecería y no habría ningún puesto que aquellos agentes del País Vasco pudieran robarles.


    


    


    

  


  
    Capítulo cuatro


     


    Nada más entrar en su despacho, Natalia puso las manos en las caderas y frunció el ceño. A pesar de que nadie había utilizado su oficina durante el mes que había estado fuera, se notaba que habían entrado y habían tocado sus cosas. El teclado no estaba perfectamente paralelo al monitor ni el ratón colocado justo en el centro de la alfombrilla. Algunos de los manuales de las estanterías no se encontraban en el orden correcto. También habían cambiado de sitio el bote de bolígrafos, que ya no descansaba sobre el lado superior derecho de su mesa, sino en el izquierdo. Por si aquello fuera poco, le faltaban la mitad de los bolis.


    Resopló enfadada y, antes de ponerse a recoger, fue abriendo los cajones en los que guardaba los expedientes. Cogió una carpeta al azar y comprobó con fastidio que no estaba colocada en su lugar correcto y que una de las esquinas de la primera página estaba doblada y manchada con algo que parecía café.


    Aquello era intolerable. No llevaba ni cinco minutos en el trabajo y ya estaba de mal humor. Volvió a resoplar y colocó la carpeta en su sitio mientras se planteaba si era más urgente ponerse a ordenar todo aquel desastre o ir a buscar a sus compañeros para descargar su furia sobre ellos. Antes de que pudiera decidirse, el teléfono colocado sobre su mesa empezó a sonar.


    —¿Señorita Egaña?


    Natalia reconoció de inmediato la voz de Aguirre. Se sentó en el borde de la mesa y esbozó una sonrisa antes de contestar.


    —Buenos días, sargento. Le recuerdo que ahora soy señora.


    —Sí, bueno… Tendré que acostumbrarme —contestó Aguirre con voz seca—. ¿Podría pasarse por mi despacho?


    —¿Ahora?


    —Sí. Es importante. Y traiga con usted a su recién estrenado esposo.


    El sargento colgó sin decir nada más. Natalia se quedó mirando el auricular durante unos segundos. Parecía que aquel hombre no iba a aprender nunca a comportarse de forma amable con sus subordinados. Se encogió de hombros y marcó en el teléfono el número de la extensión de Carlos.


    —Hola. ¿Ya me echas de menos? —contestó él tras descolgar—. Tienes que aprender a vivir un rato sin mí, pequeña.


    —Sí te echo de menos, pero no te llamo por eso. Aguirre quiere vernos.


    —¿A los dos? ¿Por qué? —El tono alegre había desaparecido por completo de la voz de Carlos.


    —Ni idea, pero sospecho que no es para darnos un regalo de bodas. ¿Has hecho algo malo?


    —¿Yo? Joder, no llevo ni media hora en mi puesto. No me ha dado tiempo.


    —Vale. Nos vemos en la puerta de Aguirre en cinco minutos.


    Natalia colgó, se puso en pie y echó una nueva mirada a su despacho. Le fastidiaba tener que marcharse sin poner las cosas a su gusto, pero no le quedaba más remedio. Aguirre no era una persona a la que conviniese hacer esperar.


     


    Natalia ya estaba al lado de la puerta de Aguirre cuando llegó Carlos. Permanecía apoyada contra la pared, con los tobillos cruzados uno delante de otro, las manos juntas en el regazo y la cabeza agachada, como una niña que esperase ante la puerta del despacho del director para recibir la bronca de su vida. Cuando ella escuchó el ruido de sus pasos sobre las baldosas, levantó la cabeza y le lanzó una sonrisa nerviosa.


    —Llegas tarde —dijo a modo de saludo.


    Carlos miró su reloj y negó con la cabeza. Solo se había retrasado un puñetero minuto. Aquella manía por la perfección de Natalia empezaba a ser preocupante. Se limitó a devolverle la sonrisa y a apoyar la mano en su espalda para guiarla hasta la puerta.


    —Si ya está furioso con nosotros, nos echará la misma bronca aunque lleguemos a tiempo. Vamos, llama.


    —No. Llama tú —dijo ella retrocediendo un par de pasos.


    —No seas boba. No muerde.


    —¿Estás seguro de eso? —preguntó Natalia sarcástica.


    —No del todo, pero creo que, en caso de que lo haga, a ti te morderá más suave.


    Natalia resopló, irguió la espalda y levantó la barbilla, adoptando su pose más fría y profesional. Golpeó la puerta con los nudillos un par de veces. La voz de Aguirre les invitó a pasar desde dentro de la oficina. Ella se giró durante un segundo hacia Carlos y este le dirigió una sonrisa confiada.


    —Vamos. Entremos en la guarida del dragón.


    Ella soltó una risita nerviosa y abrió la puerta. Carlos la siguió con las manos en los bolsillos de los vaqueros. No estaba tan nervioso como ella. Quizá fuera porque llevaba muchos más años trabajando con Aguirre, los suficientes para saber que, por mucho que gritara, tan solo había que aguantar el chaparrón durante unos minutos para darle tiempo a que se desinflara. Además, en aquella ocasión estaba seguro casi al cien por cien de que no había hecho nada malo.


    Aguirre les dirigió una sonrisa y señaló las dos sillas situadas frente a él, al otro lado de su mesa, para invitarles a sentarse. Aquello era una buena señal. Cuando quería machacarte, prefería dejarte de pie. Carlos se sentó y se echó hacia atrás en el respaldo, relajado. A su lado, Natalia se mantenía firme, con las manos juntas sobre el regazo, como una niña aplicada.


    —Tengo un trabajo para vosotros. Uno importante —soltó a bocajarro.


    —Buenos días, sargento. El viaje de novios nos ha ido de maravilla. Gracias por preguntar. Nosotros también le hemos echado de menos —contestó Carlos sarcástico.


    —No me toques los cojones desde la mañana, Carlos —dijo Aguirre frunciendo el ceño mientras cogía un par de carpetas de su escritorio y dejaba una frente a cada uno de ellos—. Esto es urgente.


    —Disculpe, señor. Le escuchamos —intervino Natalia tras echarle una mirada envenenada a Carlos.


    —Supongo que se habrán enterado de la noticia de la bomba que estalló en la Plaza Mayor de Madrid hace dos días. —Aguirre esperó hasta que ambos asintieron—. Parece que el asunto se está complicando. Ningún grupo terrorista ha reclamado la autoría del atentado y la policía sigue sin tener ningún sospechoso. Los políticos han empezado a echarse las culpas unos a otros y la población está asustada.


    —¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? —preguntó Carlos interesado, echándose hacia delante en la silla—. ¿Se espera que pueda haber un ataque similar en el País Vasco?


    —No. No es eso… —Aguirre se tomó unos segundos para pensar antes de seguir hablando—. Todo lo que voy a contaros es confidencial. —Volvió a esperar hasta que ambos asintieron—. El caso se ha derivado a la SAC.


    —¿La SAC? ¿No deberían estar estudiándolo los de antiterrorismo? —preguntó Natalia.


    —No conozco los detalles del caso. Solo sé que se lo han pasado a ellos y que han solicitado nuestra colaboración —respondió Aguirre.


    —Eso es increíble —le cortó Natalia—. ¿Acaso sospechan que puede tratarse de un asesino solitario?


    —Disculpad… —interrumpió Carlos—. ¿Alguien puede decirme qué demonios es la SAC?


    —Joder, Carlos… —Aguirre resopló mientras negaba con la cabeza—. Es una unidad de élite del Cuerpo Nacional de Policía, la Sección de Análisis de la Conducta.


    —Es la unidad que se encarga de la elaboración de perfiles criminales de los casos más complicados: desapariciones o asesinatos de niños, asesinatos con agresiones sexuales… —explicó Natalia con los ojos brillantes por la emoción—. Son cazadores de psicópatas, de asesinos en serie…


    —Joder, ya has tenido que decir las palabras malditas… —Carlos se llevó una mano a la cara y se apretó el puente de la nariz mientras negaba con la cabeza—. Dijiste que ese ataque en Madrid no se correspondía en absoluto con la manera de actuar de un asesino en serie.


    —Lo sé, pero ellos deben de tener datos que yo ignoro. Si no sospechasen que el culpable puede ser un psicópata o un asesino en serie, no les habrían asignado este caso.


    —Bueno, da igual… —Carlos volvió a mirar a Aguirre—. ¿Qué tiene que ver todo esto con nosotros? ¿Qué necesitan?


    —Que os trasladéis a Madrid para colaborar con ellos en este caso —respondió el sargento.


    Natalia abandonó toda su apariencia de profesionalidad para dar un pequeño bote en el asiento. Incluso se le escapó un agudo grito de alegría. Parecía una niña a la que le acabaran de anunciar que se iba de vacaciones a Eurodisney y que podría sacarse fotos con Mickey Mouse.


    —¿En serio? —preguntó Carlos con el ceño fruncido—. ¿Nosotros?


    —Sí. Parece que os ven como a una especie de héroes —explicó Aguirre—. Conseguisteis atrapar a Caronte, detuvisteis lo que estaba sucediendo en Nuevo Edén, resolvisteis el caso de los cadáveres blancos…


    —Vale, vale… Así que ahora somos una leyenda andante para los cazadores de psicópatas. —Carlos carraspeó antes de seguir hablando—. A ver cómo digo esto… Comprendo que quieran contar con Natalia, que es la que sabe de esas cosas de pirados, pero no entiendo para qué me quieren a mí. ¿De verdad tenemos que ir los dos?


    —Los tres —contestó Aguirre.


    —¿Qué tres? —preguntó Carlos confuso.


    —Natalia, tú y el señor Agustín Guevara.


    —¿Gus? —intervino Natalia con una expresión de sorpresa en la cara—. Pero si él ni siquiera es policía.


    —Todavía —apuntó Aguirre—. Por lo que sé, se ha presentado a las oposiciones de la Ertzaintza y las ha pasado con buena nota.


    —¿Cómo sabe usted eso? —preguntó Natalia—. Ni siquiera le han dado los resultados a él…


    —Ya sabéis que sigo la pista de ese chico y que quiero que acabe trabajando aquí, en nuestro departamento de delitos informáticos —respondió el sargento—. Si accede a acompañaros, eso le ayudaría a entrar con mejor pie en Arkaute[i] y, además, se le pagará un buen sueldo como asesor. ¿Creéis que aceptará?


    —Hablaremos con él. Estoy segura de que podremos convencerle —contestó Natalia.


    —Pues hacedlo rápido, porque tenéis billetes reservados a nombre de los tres para Madrid esta misma tarde a las ocho.


    —Por supuesto, señor.


    Natalia se levantó y salió del despacho casi a la carrera. Carlos volvió a lanzar un resoplido, le dirigió a Aguirre una sonrisa forzada y la siguió. Para cuando llegó al pasillo, ella ya estaba desapareciendo tras la primera esquina. Se encogió de hombros. Ni siquiera le había preguntado si le apetecía ir o si estaba de acuerdo con involucrarse en aquel caso, pero sabía que no tenía más opción que aceptar. Si le estropeaba a Natalia la oportunidad de conocer a sus héroes, no se lo perdonaría nunca.


    


    


    

  


  
    Capítulo cinco


     


    Gus estaba dudando sobre cuántos calzoncillos debería meter en su mochila cuando oyó el agudo sonido del portero automático. Aker, que había estado dormitando sobre la alfombra de su cuarto, levantó las orejas, elevó la cabeza hacia el techo y emitió un aullido largo y desolador que le heló la sangre en las venas.


    —Aker, no —le riñó—. Ya te he dicho que en casa no se aúlla. Deja eso para cuando vayas de vacaciones a la estepa.


    El perro le miró como si le retase, volvió a levantar la cabeza y soltó otro aullido. Gus resopló y trató de ignorarle. Parecía que Aker no se acostumbraba al sonido de su portero y él no podía acostumbrarse a sus aullidos. Conectaban de alguna extraña manera con una parte primitiva de su inconsciente y hacían que todo el vello del cuerpo se le pusiera de punta. Estaba seguro de que aquella sensación de peligro inminente era la misma que habían sentido los hombres prehistóricos cuando escuchaban a las manadas de lobos aullarle a la luna llena y que hacía que cogieran con fuerza sus lanzas y rezaran a sus dioses antiguos para que aquellos bichos no tuvieran tanta hambre como para decidir atacarles.


    Oyó como su madre se levantaba del sofá e iba a contestar. Ella intercambió unas palabras con la persona que llamaba y, medio minuto después, abrió la puerta de casa. Seguro que era alguna de sus amigas que venía de visita, así que decidió seguir preparando su mochila. Por desgracia, unos segundos después, la puerta de su habitación se abrió. Su madre estaba allí, con los brazos en jarras y el ceño fruncido.


    —¿Pasa algo? —preguntó Gus.


    —Sí. Tienes a ese amiguete tuyo en la puerta.


    —¿Qué amiguete? ¿Joseba?


    —No, el otro. El madero —contestó su madre con desprecio.


    —Mamá, no hables así de él. Es ertzaina.


    —Ya te he dicho que no me gusta que te juntes con esas personas. Son una mala influencia para ti.


    —¿La policía es mala influencia para mí? —preguntó Gus sorprendido—. ¿Preferirías que fuera por ahí con alguna cuadrilla de robamotos?


    —Seguro que no acababas en el hospital tantas veces. Además, no me gusta que los vecinos vean que viene un policía a casa.


    —Pues dentro de poco vendrá uno todos los días, porque te recuerdo que me he presentado a las oposiciones para entrar en la Ertzaintza.


    Su madre resopló desesperada, como si acabara de anunciarle que estaba planeando enrolarse en una secta. Sin decir una palabra más, se giró y recorrió el pasillo pisando con fuerza para demostrar que seguía sin aceptar las amistades de su hijo. Gus se río al pensar que aquello habría resultado mucho más impactante si ella no llevara zapatillas de felpa de color rosa.


    Esperó hasta que su madre se encerró de nuevo en el salón para salir al pasillo con Aker pegado a sus rodillas. Carlos estaba en la puerta con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros y una sonrisa divertida en la cara que se le borró en cuanto Aker se detuvo a un par de pasos de él y empezó a gruñirle.


    —Joder… Parece que no le gustó a nadie en tu casa —comentó preocupado.


    —Lo has oído todo, ¿verdad? —Gus le hizo un gesto para que entrase—. No te preocupes por mi madre. Me sobreprotege demasiado.


    —¿Y por tu perro?


    —Tranquilo. No muerde.


    —Eso es mentira. Llevas la marca de sus dientes en una de tus pantorrillas.


    —Eso fue porque no nos conocíamos mucho, pero es un perro muy majo.


    —Te creo, pero me quedaría más tranquilo si lo encerraras en la cocina.


    Gus iba a protestar, pero, en lugar de ello, echó otro vistazo a su perro. Seguía gruñendo con un sonido que no surgía de su boca sino del centro del pecho, como si tuviera un pequeño motor al ralentí preparado para arrancar en cualquier momento. Sería mejor que no les obligara a estar juntos si el perro no quería. Le agarró del collar, le llevó hasta la cocina y le dejó allí.


    —Ya puedes entrar —le gritó a Carlos.


    Utilizó los pocos segundos que Carlos tardó en recorrer el pasillo para quitar la ropa de encima de las sillas de su dormitorio y dejarla hecha un montón, más o menos ordenado, sobre su cama.


    —Siéntate, anda —le invitó Gus—. ¿Qué querías?


    —Hola, Carlos. ¡Cuánto tiempo! ¡Qué alegría verte! ¿Qué tal está Natalia? ¿Bien? Espero que lo hayáis pasado genial en vuestro viaje de novios —dijo Carlos imitando la forma de hablar de Gus, rápida y atropellada.


    —Vale, sí… Claro que espero que Natalia esté bien y que lo hayáis pasado estupendamente en vuestro viaje, pero no creo que hayas venido aquí a enseñarme las fotos de tus vacaciones —le interrumpió Gus—. Además, si no te importa, tengo un poco de prisa. Estoy acabando de hacer la mochila para irme de vacaciones con Lis.


    —¿Lis? ¿La prima de Natalia que conociste en nuestra boda? —se asombró Carlos.


    —Sí. Esa misma.


    —Vaya… No habría dado un euro por vosotros dos. ¿Pero ella no vive en Burgos?


    —Sí, bueno… Tenemos una relación por Internet. —Gus decidió ignorar la risita sarcástica que acababa de soltar Carlos y siguió explicándose—. No te rías... Hemos quedado un par de fines de semana y nos va muy bien. De hecho, nos va tan bien como para que ella se vaya a pillar un autobús hasta aquí para que pasemos una semana juntos de acampada.


    —¿De acampada? ¿Dónde?


    —No sé. Ya encontraremos algún sitio en la Arboleda.


    —Te recuerdo que está prohibido acampar en zonas no habilitadas para ello en todo el País Vasco. Además, puede ser peligroso.


    —Por eso me llevo a Aker: para que nos proteja —contestó Gus desafiante—. Bueno, por eso y porque mi madre ha dicho que no se me ocurra marcharme y dejarle el marrón de cuidar al perro.


    —Suena a vacaciones soñadas: acampar en medio del bosque, rodeados de moscas, pulgas, arañas y demás bichos, sin un váter o una ducha cerca…


    —Pues es muy romántico. Cuando uno está enamorado y quiere estar con la otra persona, le dan igual todas las incomodidades. Lo que pasa es que tú no puedes comprenderlo porque no tienes corazón. —contestó Gus dolido.


    —Estáis sin un euro, ¿verdad? —La burla volvió a iluminar los ojos de Carlos—. No puedes pagar un apartamento ni un hotelito rural ni nada por el estilo.


    —Oye… ¿Has venido a mi casa a amargarme las vacaciones?


    —Pues la verdad es que sí, porque tengo que anunciarte que no puedes irte de acampada.


    —¿Y eso?


    —Te necesitamos para resolver un caso.


    Aquel fue el momento de Gus para soltar una risita sarcástica. Se levantó de la silla, le dio la espalda a Carlos y empezó a doblar camisetas para meterlas en su mochila.


    —Ni de palo. Conmigo no contéis.


    —Lo siento, pero tienes que venir. Han solicitado que volvamos a trabajar juntos.


    —¿Quién ha solicitado eso?


    —Unos tíos de Madrid, una especie de unidad de élite especializada en cazar asesinos en serie. Nos quieren a los tres, así que lo siento pero tienes que venir.


    —Te recuerdo que yo todavía no he entrado en la Ertzaintza, así que no podéis darme órdenes —contestó Gus antes de encogerse de hombros—. Además, no quiero trabajar con vosotros en más casos. Siempre termino en el hospital.


    —Y yo te recuerdo que siempre que has acabado en el hospital ha sido por tu puta manía de meter las narices donde nadie te llama.


    —Y yo te recuerdo que, si no hubiera metido las narices en vuestro último caso, a estas alturas estarías muerto —Gus se giró de nuevo hacia Carlos, puso las manos en las caderas y trató de parecer firme—. He dicho que no voy. No puedo decirle a Lis que la dejo tirada.


    Carlos se levantó, le dirigió una sonrisa conciliadora y puso una mano sobre su hombro.


    —Vamos a ver cómo te lo explico… Natalia se muere por conocer a esa gente. Está como una adolescente con las hormonas revolucionadas a punto de entrar a un concierto de Justin Bieber. ¿Quieres darle ese disgusto con todo lo que ella ha hecho por ti?


    Gus se lo pensó durante un par de segundos. La verdad era que Natalia siempre se había portada de maravilla con él, le había apoyado en todo, había estado a su lado cada vez que la había necesitado… Pero no podía decirle a Lis que el viaje se cancelaba después de todos los planes que habían hecho y de todo el tiempo que llevaban hablando sobre ello. Además, tenía muchísimas ganas de estar por fin a solas con ella…


    —Joder, Carlos… ¿Me vas a hacer elegir entre Natalia y mi novia?


    —Espera, que no he acabado. Te van a pagar por este trabajo. Te van a pagar muy bien… Con ese dinero, podrás darle a tu chica y a tu perro las vacaciones que se merecen. —Carlos esperó un par de segundos para dejar que la idea calase en su mente—. Y, además, no creo que nos vaya a llevar mucho tiempo. Una semanita en Madrid, nos ayudas a pillar al malo y vuelves como un héroe y con los bolsillos llenos.


    Gus volvió a quedarse en silencio. Todo aquello sonaba muy bien, pero no sabía cómo iba a tomárselo Lis. Volvió a mirar a Carlos y le molestó ver de nuevo aquel brillo burlón en sus ojos. El muy capullo sabía que había ganado.


    —En serio, tío… Me voy a buscar una movida con Lis.


    —Venga… ¿No te hace ilusión volver a reunir al equipo?


    —Nunca has querido que fuéramos un equipo. Nunca me has aguantado —protestó Gus.


    —Lo sé, pero, si no consigo convencerte, seré yo el que tenga una bronca con Natalia —Carlos dejó escapar un resoplido—. Y yo tengo que vivir con ella todos los días. ¿Hay trato?


    —Vale… Iré, pero con una condición. Cuando volvamos, Natalia me dejará su coche para que nos vayamos de vacaciones.


    —Creo que podré convencerla de eso —Carlos le dio un par de palmadas en la espalda antes de girarse hacia la puerta—. Vendremos a recogerte a las seis para ir al aeropuerto.


    —¿Hoy mismo?


    —Claro Es una emergencia nacional. ¿Acaso los X-Men no acuden al momento cuando ven la batseñal?


    —Los X-Men son de Marvel y la batseñal sirve para llamar a Batman, que es de DC.


    —Yo qué sé… El friki eres tú —contestó Carlos antes de salir de la habitación.


    Cuando cerró la puerta, Gus se sentó sobre la cama y enterró el rostro entre las manos mientras trataba de ordenar sus pensamientos. Estaba seguro de que la conversación con Lis no iba a ser fácil. De repente, se levantó de un salto y salió a toda prisa de la habitación. Por suerte, consiguió alcanzar a Carlos antes de que llegara a la puerta de la calle.


    —Espera. No puedo ir.


    Carlos resopló, se giró hacia él y se le quedó mirando con cara de hastío.


    —¿Qué es lo que pasa ahora?


    —El perro. Mi madre dice que ella no se hace cargo de él mientras yo no esté.


    —¿Tienes un bozal?


    —Sí. ¿Por qué?


    —Ponle el bozal y la correa y dámelo. Los del hotel canino van a venir a recoger a Art en una hora. Les diré que se lleven a los dos perros —contestó Carlos.


    —Tío, si no tengo un euro para pagar un hotel para mi novia y para mí, tampoco lo tengo para pagar el de mi perro.


    —Invito yo —respondió Carlos con voz cansada.


    Gus fue a buscar a Aker, le puso el bozal y la correa y se arrodilló a su lado para abrazarle y hundir la cara en el espeso pelaje de su cuello.


    —Ahora te vas a tener que ir con Carlos. Puede parecer muy insoportable, pero en el fondo es buen tío —le dijo al perro—. Pórtate bien.


    —Te estoy oyendo —gritó Carlos desde el pasillo.


    Gus salió de la cocina llevando a Aker y le tendió la correa. Cuando se marcharon, regresó a su habitación, deshizo la mochila para sacar las bermudas y las chanclas y cambiarlas por un par de vaqueros y unas zapatillas deportivas. Esperaba que aquel tipo de ropa fuera adecuada, porque no tenía más. Además, tenía cosas más importantes por las que preocuparse, como las conversaciones pendientes con Lis… y con su madre.


    


    


    

  


  
    Capítulo seis


     


    Natalia iba sentada en el asiento trasero del taxi, con la cabeza apoyada contra el cristal y mirada soñadora. Intentaba disfrutar del brillo de aquel atardecer sobre la ciudad de Madrid, de sus calles abarrotadas, del paseo frenético pero ordenado de sus habitantes, que parecían saber moverse en aquella aglomeración esquivando a todos los demás, como si formasen parte de un gigantesco hormiguero. Por desgracia, Gus no le dejaba disfrutar de las vistas ni empaparse de la esencia de la ciudad. Lanzaba continuos gritos de sorpresa, pegaba botes en el asiento y le daba golpes en el brazo para señalarle los diferentes edificios.


    —Muy entusiasmado te veo para no querer venir —comentó ella ante su enésimo golpe en el brazo.


    —Bueno, ya que me habéis traído medio secuestrado, al menos trataré de disfrutar del viaje —respondió él encogiéndose de hombros—. ¡Mira! La estatua de Neptuno.


    —Solo es una estatua, Gus —dijo Carlos desde el asiento del copiloto—. ¿Podrías tranquilizarte un poco? Parece que llevaras toda la vida viviendo en un pueblo.


    —Es que es así. ¿Qué te crees que es Sestao?


    —Joder, pero has visto Bilbao un montón de veces y le da mil vueltas a esto. —Ante la risa contenida que se le escapó al taxista, Carlos le lanzó una mirada envenenada—. Seguro que vosotros no tenéis un perro hecho con flores con una caseta gigante de titanio[ii].


    El taxista prefirió no discutir y fingió estar muy concentrado en el tráfico. Por suerte, el tono enfadado de Carlos parecía haber aplacado los nervios de Gus, que decidió sacar sus cascos para aislarse del mundo y ponerse a mirar por la ventanilla en silencio. Natalia dejó escapar un suspiro de alivio y trató de concentrarse en el paisaje para calmar la ansiedad que la consumía. No podía creer que, en unas horas, fuera a conocer a los miembros de la SAC, la unidad a la que llevaba admirando tanto tiempo… Aquella gente se dedicaba a investigar los casos más complicados, los asesinatos más sangrientos, los crímenes más horribles, las desapariciones más complejas… Interrogaban a los sospechosos más conflictivos, analizaban las mentes de los psicópatas más peligrosos y trataban de crear perfiles psicológicos para cazarlos. Llevaba años siguiendo cualquier noticia en la que ellos aparecieran y, al día siguiente, iba a estar en su sede, iba a poder estrecharles la mano… Volvió a respirar profundamente para calmarse. Tenía que empezar a controlarse. Si dejaba que su ansiedad siguiera creciendo, cuando le presentaran a aquella gente se comportaría como una fan histérica.


    El taxi se había alejado del centro de la ciudad para dirigirse al este, hacia el barrio de Canillas. A pesar de ello, el tráfico seguía siendo muy denso y los vehículos avanzaban a una velocidad exasperantemente lenta. De repente, Natalia se fijó en que el taxi llevaba un rato rodeando un amplio recinto totalmente vallado por un muro de unos cuatro metros de alto. Sacó su móvil y le pidió que le indicase dónde estaban. Cuando lo vio, estuvo a punto de dejar caer el teléfono por la emoción. ¡Era allí! Aquel lugar, del que en aquel momento no podía ver nada, era el complejo policial en el que se encontraba la Unidad Central de Inteligencia Criminal. Cuando pasaron por delante de la garita de entrada, pensó en pedirle al taxista que se detuviera un minuto. No pasaría nada por preguntar si podían recibirles en aquel momento con la excusa de que quería ponerse a trabajar lo antes posible. Iba a abrir la boca, pero se contuvo. Estaba segura de que a Carlos y a Gus la idea no les haría ninguna gracia. Llevaban diciendo que se morían de hambre desde antes de bajar del avión. Además, el director de la SAC les había citado para la mañana siguiente. No sería profesional presentarse a cualquier hora.


    Lanzó un suspiro de resignación mientras el taxi seguía avanzando paralelo a aquel muro, camino de su hotel. Decidió que le vendría bien distraerse un poco, así que tiró del cable de los auriculares de Gus para llamar su atención.


    —¿Qué haces? Casi me arrancas la oreja —se quejó él.


    —No seas exagerado —dijo ella tras soltar una risita—. No me has contado qué tal te fue la conversación con Lis.


    —Bufff… No te puedes hacer idea del mosqueo que se pilló en el primer momento: que si ya tenía la mochila hecha, que ya había comprado el billete de autobús y no sabía si le devolverían el dinero…


    —Vaya, así que fue duro…


    —Eso fue solo el principio —Gus se recostó en el asiento y negó con la cabeza—. Después, vino lo peor… Que si en realidad no quería nada con ella, que llevaba todo este tiempo tomándole el pelo pero en realidad no quería verla, que me fuera a reírme de mi puta madre…


    —¿En serio? —preguntó Natalia sorprendida—. Si quieres, hablo yo con ella.


    —No, tranquila. Al final entró en razón, aunque espero que lo que vamos a hacer no sea confidencial, porque tuve que contarle todo para que se quedara tranquila… Ya sabes, que veníamos a Madrid a colaborar en la captura de un peligroso criminal.


    —¿Y se lo creyó? —intervino Carlos girándose en su asiento.


    —Sí. Me costó un rato, pero al final pude convencerla. Tuve que decirle el vuelo que íbamos a coger, el hotel en el que íbamos a estar… Yo creo que no he dado tantas explicaciones en toda mi vida.


    —Esa chica no te conviene —dijo Carlos negando con la cabeza—. ¿Qué menos que esperar a casarse y tenerte pillado para demostrar que te tiene dominado, como ha hecho Natalia? —Ella respondió a su broma dándole un golpe en el brazo—. ¿Lo ves? Ni siquiera me deja decir que me tiene esclavizado. Si Lis te trata así ahora, ya verás más adelante.


    —¡Qué burro eres! —respondió Gus—. Yo veo normal que se haya enfadado. Le hemos jodido unas vacaciones que llevábamos semanas planeando casi en el momento en el que salía por la puerta. Yo también me habría mosqueado.


    —Si la disculpas y todo… —dijo Carlos con una sonrisa burlona—. Estás pilladísimo.


    Antes de que ambos se enzarzaran en una de sus eternas discusiones, el taxi se detuvo frente a un elegante edificio negro iluminado con luces azuladas. Natalia salió del taxi y esperó a que Carlos le pasara su maleta mientras seguía admirando el edificio. Parecía que les habían buscado un buen alojamiento y, además, estaba a menos de diez minutos andando del lugar en el que iban a trabajar.


    Entraron en el recibidor del hotel, un amplio espacio de paredes blancas amueblado con sillones oscuros. Tras el mostrador de recepción, un gran bloque de mármol negro que reflejaba la luz de las lámparas, les atendió una amable joven que, tras tomarles los datos, les indicó que la cocina del restaurante se cerraría en media hora.


    —No me lo puedo creer —protestó Carlos—. Si no son ni las diez y media… Nos han metido en un hotel para guiris.


    —No pasa nada —dijo Natalia, dirigiéndole una sonrisa de disculpa a la recepcionista—. Iremos a cenar antes de nada. ¿Podrían encargarse de que suban las maletas a nuestras habitaciones?


    —Por supuesto. Llamaré a un botones ahora mismo.


    La joven les indicó dónde estaba el restaurante y los tres se dirigieron hacia allí. El sonido de su móvil hizo que Gus se detuviera.


    —¿Es tu chica? —preguntó Carlos con una sonrisa de burla en la cara.


    —Sí, es Lis —contestó Gus con voz de fastidio—. Estará preocupada por saber si he llegado bien. Id delante y pillad mesa. Y preguntad si tienen hamburguesas en este sitio tan pijo.


    Esperó a que se alejaran para que Carlos no pudiera escuchar sus palabras y seguir cachondeándose de él antes de descolgar.


    —¿Lis? Hola.


    —Hola. ¿Ya has llegado al hotel?


    —Sí, acabamos de entrar e íbamos a cenar ahora.


    —¿Y qué habitación te han dado?


    —No la he visto todavía. Van a cerrar el restaurante, así que no nos ha dado tiempo ni a subir.


    —Bueno, pero sabrás el número —dijo ella.


    —¿Y para qué quieres saber el número? —preguntó él, confuso.


    —Pues por si tengo que llamarte.


    —Me puedes llamar al móvil.


    —¿Y si no te funciona?


    —¿Por qué no me iba a funcionar?


    Solo escuchó silencio al otro lado de la línea, como si Lis estuviera tratando de encontrar una respuesta coherente pero no se le ocurriera nada. Todas las burlas de Carlos volvieron a su cabeza. ¿Y si él tenía razón y estaba saliendo con una tía chalada que trataba de controlar todos sus movimientos?


    —Joder, Gus… Me estás estropeando la sorpresa —dijo ella con voz de fastidio—. Quería encargar que te llevasen mañana el desayuno a la habitación para que pudieras desayunar en la cama.


    —Lo siento… Es la 203.


    —Ya no vale —dijo ella molesta—. Te has quedado sin desayunar.


    —No te enfades. Me puedo hacer el sorprendido igual.


    —No me enfado, pero esa sorpresa ya no sirve. —Su tono de voz pasó a ser divertido—. Ya se me ocurrirá otra cosa.


    —Vale… Perdona por haberlo estropeado. Tengo que dejarte o me quedaré también sin cenar.


    —De acuerdo. Un besote.


    Lis colgó sin darle tiempo siquiera a despedirse. Gus se quedó unos segundos mirando el móvil mientras pensaba que aquella chica, fuera una loca obsesiva o no, no estaba bien de la cabeza. Claro que de aquello debería haberse dado cuenta por las pintas que llevaba, con aquel pelo negro y rojo siempre despeinado y las ropas góticas. Y por estar saliendo con él, claro. Ninguna chica en su sano juicio lo haría.


    


    


    

  


  
    Capítulo siete


     


    No era capaz de despegar la vista de la pantalla del televisor. Llevaban dos días ofreciendo las imágenes del atentado una y otra vez, en un bucle infinito. No solamente aparecían las grabaciones que habían podido obtener los medios de comunicación una vez se les permitió el paso: la plaza destrozada, los cascotes tirados, las terrazas de los bares arrasadas por la gente en su loca carrera para escapar… Habían conseguido también imágenes grabadas por los testigos directos, la gente que en el preciso instante en el que la bomba estallaba se encontraba en la Plaza Mayor disfrutando del buen tiempo con una cerveza delante. Había contemplado aquel momento desde todos los puntos de vista posibles. Era tan maravilloso… El ruido de la explosión, el humo, los gritos aterrados de la gente…


    Aquella era su gran obra y pensaba que no se cansaría nunca de contemplarla. Además, había muchas más cosas que hacían que se sintiera feliz. Los tertulianos de todas las cadenas elucubraban sobre la posible autoría. Les daba igual tener datos o no. Lo importante era decir algo, cualquier cosa: que era obra de un grupo yihadista, que ETA había vuelto a armarse, que se trataba de un lobo solitario o de algún psicópata… Intentaban analizar el asunto desde todos los puntos de vista, tomando en cuenta todas las variables posibles, pero, en realidad, no tenían ni idea. Estaban tan lejos de la verdad…


    Para rematar las buenas noticias, acababan de anunciar que se había pedido la colaboración de la SAC para la resolución del caso. Aquello les serviría para rellenar más y más horas de retransmisión. Casi podía imaginárselo: explicarían a qué se dedicaban, quiénes eran los miembros que la formaban, intentarían desvelar toda la información posible, tanto profesional como personal, de todos ellos... Aquello era lo que había deseado: colocarlos en el punto de mira para que, cuando fracasaran en su búsqueda, todo el mundo lo supiera. El plan estaba saliendo a la perfección.


    


    


    

  



  

    Capítulo ocho


     


    Ya era más de medianoche cuando Gus consiguió llegar a su habitación. Después de cenar, Carlos había insistido en ir a tomar un par de copas en el bar del hotel, a pesar de las protestas de Natalia, que decía que era mejor que se fueran a descansar para estar frescos y relajados al día siguiente. Ni Carlos ni Gus le habían hecho caso. Consiguieron ignorar sus protestas y su ceño fruncido durante más de una hora y no se rindieron hasta que el camarero les indicó que iban a cerrar.


    Sacó la tarjeta magnética que le habían dado en recepción y abrió la puerta. Las luces se encendieron automáticamente. Gus se quedó en el umbral y soltó un silbido de admiración. El sitio era una pasada. Si los ertzainas vivían así de bien, tendría que haberse apuntado hacía mucho tiempo. La habitación era muy amplia. Los suelos eran de madera y las paredes estaban pintadas en un suave y relajante color gris. En el centro había una cama en la que podría perderse, con unas sábanas tan blancas que parecían relumbrar. Sin embargo, lo que más le gustó fue la terraza que se distinguía al otro lado de las cortinas. Odiaba los hoteles en los que no te dejaban fumar, pero aquel balcón terminaba con todos sus problemas. Decidió aprovecharlo en aquel mismo momento. Sin quitarse siquiera la chaqueta, abrió las puertas y salió.


    A pesar de que ya estaban en junio, la noche era fría. Soplaba un ligero viento que hizo que tuviera que abrazarse a sí mismo para cerrarse la chaqueta. Encendió un cigarrillo, dio un par de caladas y miró hacia el cielo. Se sorprendió al ver un firmamento oscuro en el que brillaban algunas estrellas. ¿No decían que el cielo en Madrid estaba contaminado? Aquello era bastante más bonito que las nubes amarillentas que solían cubrir Bilbao.


    Se sobresaltó al escuchar un par de tímidos golpes en la puerta. Lo primero que le vino a la cabeza fue que en aquel hotel estaba prohibido fumar en el balcón y que acababa de cagarla. En un par de segundos, rechazó la idea. Nadie podía saber que estaba fumando allí, a no ser que tuvieran cámaras en las habitaciones. Aquello era ridículo. De todos modos, arrojó el cigarrillo a la calle antes de volver a entrar. Mientras se acercaba a la puerta, escuchó otros dos tímidos golpes. ¿Quién podía ser? No conocía a nadie en Madrid ni eran horas de estar llamando. Lo único que se le ocurría era que quizá Carlos se había escapado de su habitación y venía a convencerle para que se fueran de copas.


    Cuando abrió, se quedó paralizado y con la boca abierta. Lis estaba en el pasillo y, en cuanto le vio, arrojó su mochila al suelo y saltó hacia él como una ardilla enloquecida. Le echó los brazos al cuello, rodeó sus caderas con las piernas y se lanzó a besarle como si buscara oxígeno. Gus no pudo hacer otra cosa más que agarrarla para que no se cayera y responder a su beso, mientras se planteaba que aquello tenía que ser una alucinación.


    Cuando Lis se cansó de besarle, volvió a saltar al suelo, recogió su mochila y, tomándole de la mano, tiró de él para que entrase en la habitación. Gus cerró la puerta y, antes de que ella pudiera saltar de nuevo para abrazarle como una boa constrictor, extendió los brazos ante sí y la miró con el ceño fruncido.


     —¿Qué haces tú aquí? —consiguió preguntar.


    —He conseguido cambiar el billete de autobús a Bilbao por uno a Madrid, así que aquí estoy —respondió ella mientras se encogía de hombros.


    —¿Pero por qué?


    —Bueno, esta iba a ser nuestra semana de vacaciones y no me parecía bien tener que cambiar todos nuestros planes en el último momento.


    —Pero es que los planes ya han cambiado… —Gus resopló antes de seguir hablando—. Esto no es la Arboleda, esto no es una tienda de campaña, aquí no se pueden hacer fogatas… No sé si ves la diferencia.


    —¡Es mucho mejor! —Lis se sentó sobre la cama y empezó a pegar botes en ella para comprobar la blandura del colchón—. ¿Tú has visto qué sitio? ¡Es una pasada!


    —Sí, pero esto no son unas vacaciones. Yo he venido aquí a trabajar y no voy a poder estar todo el tiempo contigo. Ni siquiera sé si está permitido que se quede más gente a dormir en esta habitación. Me vas a meter en un lío.


    —No te preocupes. Hay un montón de gente alojada en este hotel. No se van a enterar de a qué habitación vengo.


    —¿Y qué vas a hacer mientras yo trabajo?


    —Hay tantas cosas que puedo hacer… —respondió ella con ojos soñadores—. Soy estudiante de Bellas Artes, ¿recuerdas? ¿Te haces una idea de la cantidad de monumentos y museos que puedo visitar? El Prado, El Reina Sofía, el Thysen, el zoo…


    —¿El zoo?


    —Sí. Me gustan los animales. ¿Qué pasa? —preguntó ella desafiante—. Anda, por favor, di que puedo quedarme.


    —No creo que Carlos y Natalia estén de acuerdo con esto.


    —No tienen por qué enterarse. —Lis se levantó de la cama, avanzó hasta pegar su cuerpo contra el de Gus y siguió hablándole, con los labios a un par de centímetros de su boca mientras enredaba los dedos en su pelo—. Será nuestro secreto. Por el día puedes trabajar y por la noche nos divertiremos juntos.


    Él seguía pensando que aquello era una mala idea, pero la sangre estaba empezando a abandonar su cerebro para concentrarse en otra zona, así que no fue capaz de seguir pensando argumentos para protestar. Unió sus labios a los de ella y la empujó hasta el borde de la cama para hacer que cayera sobre el colchón. La contempló durante unos segundos, con su pelo negro y rojo destacando sobre la blancura de las sábanas, una camiseta de rejilla que dejaba ver su ropa interior y unos vaqueros cortos con agujeros que enseñaban más de lo que tapaban. Puede que Carlos tuviera razón y aquella chica estuviera loca, pero, en aquel momento, él también estaba loco por ella. Ya vería cómo arreglaba todo aquel lío a la mañana siguiente.


    


    


    


  



  
    Capítulo nueve


     


    Apoyó las palmas de las manos sobre la mesa y se quedó admirando su obra. Ya estaba hecho. Había conseguido montar su segundo artefacto explosivo e incluso le había resultado más fácil que la primera vez. No debía lanzar las campanas al vuelo. Un exceso de confianza podía resultar demasiado peligroso. Además, una vez hecha la mezcla y colocado el detonador, quedaba la parte más difícil: meter aquello en la mochila sin saltar por los aires.


    Se pasó las manos por el pantalón para secar el sudor y tomó aire varias veces para asegurarse de que el pulso no le temblaba. Cuando sintió que su ansiedad se reducía, abrió la pequeña mochila de deporte y, mientras la mantenía abierta con una mano, introdujo el artefacto con la otra, cuidando en todo momento de no golpearlo con nada, de no hacer ningún movimiento brusco, de que el cable no se rozara…


    Cuando consiguió colocarlo dentro, volvió a sentarse. Sintió que todo su cuerpo se ponía a temblar y que le resultaba difícil respirar. Trató de tranquilizarse. Ya estaba todo listo. No tenía nada de lo que preocuparse. La trampa estaba montada y solo había que esperar. Aquellas ratas de la SAC caerían en ella.


    


    


    

  


  
    Capítulo diez


     


    Tras dar sus datos en la garita de entrada y pasar por el arco de seguridad, un policía les entregó una tarjeta identificativa a cada uno y les indicó que esperasen a que vinieran a recogerlos. Mientras enganchaba la tarjeta en el bolsillo de su blusa, Natalia se giró hacia Gus con una sonrisa burlona.


    —Intenta no perder también esta.


    —Joder… Ni que tú no hubieras perdido nunca nada —protestó el chico.


    —Es que no me explico cómo puedes haber perdido la tarjeta de la habitación. Si entraste ayer, tiene que estar dentro.


    —Pues la he buscado por todas partes y no está. Dejemos el tema.


    Natalia se extrañó de que Gus no quisiera hablar más de algo. Estaba raro desde que se habían encontrado en el desayuno. Estaba muy callado, les esquivaba la mirada… Si no le conociera tan bien, habría jurado que estaba ocultándoles algo. Supuso que, simplemente, el pobre habría dormido mal. Parecía muy cansado y tenía unas ojeras que le llegaban casi a la barbilla. Al ver un coche oficial que se acercaba hasta ellos, decidió no insistir. Tenía cosas mucho más importantes de las que preocuparse en aquel momento.


    En un par de minutos llegaron al edificio en el que se encontraba la SAC. Aquel lugar era inmenso: una especie de pequeña ciudad en miniatura con edificios oficiales por todas partes. Cuando se bajaron, Carlos se colocó a su lado y la agarró por el codo.


    —¿Estás bien? —preguntó mientras le apretaba el brazo con cariño para transmitirle su apoyo—. ¿Muy nerviosa?


    Ella asintió y dejó salir un largo resoplido para tratar de disminuir la ansiedad que la invadía. No servía de nada fingir delante de Carlos. Él sabía perfectamente la ilusión que le hacía conocer a aquella gente y poder trabajar a su lado. Cuando se planteaba que habían sido los miembros de la SAC los que habían solicitado su colaboración, sentía un pinchazo en el estómago y se planteaba que todo aquello tenía que ser un sueño.


    Carlos se puso en marcha y tiró de ella. En cuanto entraron en el edificio, la soltó y se limitó a caminar a su lado. Ella le dirigió una sonrisa de agradecimiento. No habría sido muy profesional entrar agarrados del brazo. En aquel sitio no eran una pareja, sino unos profesionales decididos a dar lo mejor de sí mismos para resolver un caso.


    En el mostrador de recepción, otro policía les indicó el piso al que debían dirigirse. Solo fueron unos segundos dentro del ascensor, pero a Natalia le parecieron años. Las rodillas le temblaban y tuvo que frotarse las manos en la falda para eliminar cualquier rastro de sudor. Intentó convencerse a sí misma de que no había ninguna razón para sentirse nerviosa. Era una profesional, una experta en su campo que ya había demostrado varias veces que estaba preparada para llevar adelante una investigación, por muy complicada que fuera. Y, además, eran ellos los que habían solicitado su ayuda. Nada iba a salir mal.


    A pesar de aquellos pensamientos, cuando la puerta del ascensor se abrió, sintió que su cuerpo estaba paralizado y que no era capaz de dar un solo paso. Aquel sitio era tal y como lo había imaginado. Había varias mesas, cada una con su ordenador, repletas de carpetas. En las paredes se podían ver enormes pizarras llenas de nombres, fotos, mapas… Y allí estaban ellos: los cinco integrantes de la SAC con los fijos en ella.


    Carlos situó una mano en su espalda y le dio un leve empujón para hacer que se moviera. Natalia consiguió dar un par de pasos y alargar el brazo para estrechar la mano que le tendía el hombre que se había adelantado a darles la bienvenida.


    —Buenos días. Soy Esteban Santos, director del SAC, psicólogo especializado en Neurociencias, Diplomado en Ciencias Policiales y creador del Método VERA de elaboración de perfiles psicológicos de agresores desconocidos. —Les miró durante un par de segundos, como si esperase a que le felicitaran por su currículum, antes de girarse hacia sus compañeros—. Estamos encantados de que estén aquí.


    Natalia le devolvió la sonrisa sin poder decir una palabra. Se sentía emocionada, como si acabara de tener una revelación y se encontrara en trance. Llevaba años siguiendo la carrera de aquel hombre y era un ídolo para ella. Habría dado todo su dinero para poder trabajar a su lado y ahora estaba allí para ayudarle a resolver un caso. Miró alrededor como si acabara de cruzar las puertas del paraíso. Aquel era el sitio ideal para ella, el lugar en el que quería trabajar para siempre. Si conseguía triunfar en aquel caso y demostraba lo útil y profesional que podía llegar a ser, pronto habría un nuevo miembro en las filas de la SAC.


    —Soy Natalia Egaña. —Consiguió decir—. Y estos son mis compañeros: el inspector Carlos Vega y Agustín Guevara, experto en informática. Esperamos serles de ayuda.


    —Estoy seguro de que lo serán —contestó el hombre tras apretar las manos de Carlos y Gus—. Os presentaré al resto del grupo.


    Una mujer de unos treinta años se había levantado de su silla y se había acercado a ellos con una amistosa sonrisa en la cara. Era una mujer baja, con un ligero exceso de peso, vestida con unos vaqueros y una camiseta. Llevaba el pelo, rubio con mechas, sujeto en una coleta alta. Natalia pensó que no tenía el aspecto elegante y profesional que ella habría esperado en un miembro de la SAC, pero su mirada era inteligente. Le dio la impresión de que aquella mujer la estaba analizando durante los breves segundos en los que juntaron sus manos.


    —Soy Amanda Castro, experta en análisis de la escena del crimen. Me alegro mucho de que estéis aquí.


    —Este es Víctor García, el experto en perfilación criminal —explicó Esteban.


    Natalia se giró para encontrarse con un hombre de unos cincuenta años, vestido con un elegante traje. Él le tendió la mano y Natalia tuvo que controlarse para que la suya no temblara.


    —Le conozco. He leído muchísimos libros suyos. Es usted toda una autoridad en ese tema.


    —Muchas gracias —contestó él esquivándole la mirada mientras se subía las gafas.


    —Vaya, Víctor… Te ha salido una fan —dijo otro hombre, acercándose a Natalia para susurrarle—. Es muy tímido. Se pone incómodo cuando le alaban.


    —Lo siento. No pretendía incomodarle —Natalia sonrió, azorada—. ¿Y usted es?


    —Marcos Velasco, el criminólogo del grupo. —El hombre ignoró la mano que Natalia le tendía y le dio un beso en cada mejilla—. Tutéame, por favor.


    Natalia escuchó un carraspeo de Carlos a su espalda y no pudo contener una sonrisa. Marcos era un hombre joven y atractivo, con el pelo tan negro que parecía brillar y unos ojos oscuros rodeados de espesas pestañas. Además, a través de la camisa se podía adivinar que pasaba gran parte de su tiempo libre en el gimnasio. Miró a Carlos y vio un brillo suspicaz en sus ojos. No podía creer que fuera tan celoso e inseguro.


    Los componentes de la SAC que se habían acercado fueron saludando a Carlos y Gus hasta que la voz de Esteban les interrumpió.


    —Brígida, ¿tú no piensas acercarte a saludar?


    Natalia miró hacia la zona de los escritorios y vio a una mujer que continuaba allí sentada, observándoles con cara de fastidio. Después de soltar un suspiro teatral, se levantó y se acercó a ellos. Era muy alta y demasiado delgada. Casi daba la impresión de que estaba enferma y que no tendría la energía suficiente para llegar hasta ellos. Sin embargo, había una determinación en sus fríos ojos azules que desmentía aquella impresión. Cuando le dio la mano con un apretón seco, a Natalia le pareció que aquella mujer la odiaba sin siquiera conocerla.


    —Soy Brígida Hidalgo, experta en diagnóstico y psicometría[iii].


    Tras saludar a Carlos y Gus, la mujer volvió a su asiento sin decir una palabra más. Natalia se volvió hacia Esteban buscando una explicación.


    —¿Le pasa algo con nosotros?


    —No le hagas caso. Ella es así de encantadora con todo el mundo —dijo Marcos antes de inclinarse hacia su oído para susurrar—. En lugar de Brígida, debería llamarse Frígida.


    —Marcos, te he oído y no tiene gracia —le regañó su jefe—. Ella no estaba muy conforme con la idea de llamaros. Cree que podríamos haber resuelto este caso nosotros mismos.


    —¿Y ustedes no lo creen? —preguntó Carlos.


    —Creo que podríamos haberlo hecho, pero para ello habríamos necesitado algo con lo que, por desgracia, no contamos: tiempo. Tenemos firmes sospechas de que el asesino va a volver a atacar en los próximos días y hemos de detenerle.


    —¿Por qué piensan eso? —dijo Natalia—. Solo ha habido un asesinato. No tiene por qué repetirse.


    —Porque es el propio asesino el que nos lo ha dicho. —Esteban señaló una puerta situada en una esquina de la habitación—. Vamos a la sala de reuniones. Lo mejor será que se lo expliquemos todo desde el principio.


    


    


    

  


  
    Capítulo once


     


    Carlos esperó hasta que todos entraron. Mientras tomaban asiento, observó la sala de reuniones. Todo muy moderno, todo muy funcional, todo muy caro… Se notaba que se había hecho una gran inversión en aquel cuerpo. La verdad era que le daba un poco de envidia. Aquella gente, que, por lo que había podido investigar la noche anterior, tampoco había atrapado a tantos asesinos importantes, disponía de todos los recursos que pudieran desear. Incluso tenían una planta entera del edificio solo para ellos. Se permitió una sonrisa sarcástica mientras se sentaba al lado de Natalia, dispuesto a averiguar de qué eran capaces aquellos cerebritos.


    Esteban se situó a la cabecera de la mesa y, tras carraspear un par de veces para conseguir que todos se quedaran en silencio, empezó su exposición:


    —Lo primero que quiero hacer es reiterar mi agradecimiento a nuestros visitantes. Creo que no es necesario que os recuerde a todos los miembros de la SAC que espero que colaboréis en todo lo que necesiten nuestros invitados. —Paseó la mirada por sus acompañantes hasta dejarla fija en Brígida, que asintió con desgana—. Bien, comencemos. Como ya sabréis, el viernes se produjo una explosión en el centro de la Plaza Mayor que acabó con la vida de una persona y provocó numerosos heridos, algunos de gravedad. En un primer momento, se pensó que podía deberse a algún problema con una tubería de gas, pero esa hipótesis ha quedado descartada. Tras preguntar a los testigos, se llegó a la conclusión de que alguien había dejado en la plaza una mochila cargada de explosivos. Según nos ha contado la esposa de la única víctima mortal, un turista alemán llamado Albert Bauer, él encontró la mochila abandonada en el suelo y decidió abrirla para ver si había algún documento que permitiera identificar al dueño. En cuanto la abrió, explotó.


    —Ese modus operandi parece típico de un ataque terrorista —comentó Carlos.


    —Sí. Esa fue la primera hipótesis que se barajó —contestó Esteban—. La unidad antiterrorista fue la primera asignada al caso. Tras investigar la escena del crimen, han podido descubrir que el explosivo utilizado fue el triperóxido de triacetona, más conocido como Madre de Satán. Es el explosivo usado por los grupos yihadistas en sus atentados, ya que se compone de ácido sulfúrico, agua oxigenada y acetona, que son productos que pueden adquirirse en cualquier droguería. Los detonadores pueden comprarse en tiendas de petardos. Además, es fácil de preparar. Se puede hacer en unas dos horas siguiendo un tutorial de YouTube.


      —¿O sea que puede haberlo fabricado cualquiera? —preguntó Natalia.


    —Bueno, cualquiera no —intervino Amanda—. Es un explosivo muy inestable y peligroso y es muy fácil que explote durante su fabricación o transporte. Los grupos yihadistas lo usan porque a esos pirados les da igual saltar por los aires.


    —Todo lo que nos habéis dicho hasta este momento apunta a un atentado yihadista —dijo Carlos mientras se encogía de hombros—. Francamente, no sé qué hacemos aquí.


    —Como he dicho, esa fue la primera hipótesis, pero ha quedado prácticamente descartada.


    —¿Y eso por qué? —se interesó Carlos.


    —Primero, porque ningún grupo yihadista ha reivindicado el atentado. Teniendo en cuenta que suelen atribuirse todas las acciones realizadas por cualquier loco solitario afín a su ideología, que no lo hayan hecho señala que no tienen nada que ver —explicó Esteban—. Además, hay más datos que nos indican que no es un atentado terrorista. Este tipo de artefactos suelen utilizarse en recintos cerrados para aumentar su efecto y los terroristas suelen añadir tuercas y tornillos como metralla en sus paquetes explosivos para incrementar el número de víctimas.


    —Bueno, a lo mejor su idea era detonarlo en un sitio cerrado, pero se asustó o tuvo que abandonar la mochila por alguna razón —aventuró Gus.


    —Claro. Y no metió metralla porque se le olvidó —dijo Brígida con voz sarcástica—. ¡Gran aporte!


    —Brígida, por favor… —la cortó Esteban lanzándole una mirada de enfado—. Hay otro dato importante que nos hace pensar que este ataque no ha sido un atentado terrorista y que es la razón de que se nos haya asignado este caso y de que hayamos pedido vuestra colaboración.


    —¿Y cuál es ese dato? —preguntó Natalia.


    —Que el asesino nos avisó. —Esteban abrió una gran carpeta que tenía situada frente a él y colocó dos papeles en el centro de la mesa—. El miércoles pasado recibimos un sobre que contenía estos dos papeles. Uno de ellos es un mapa de Madrid y el otro una nota.


    Esteban deslizó la nota sobre la mesa para colocarla frente a Natalia. Ella alargó la mano y la cogió para leerla:


    


    Se quedó mirándola durante unos segundos, intentando descifrarla, antes de pasarle la nota a Carlos.


    —¿Qué se supone que significa esto? —preguntó él—. ¿Qué es el cementerio de los gorriones?


    Esteban asintió y señaló con la mano a Víctor. El hombre carraspeó un par de veces, se puso en pie y, antes de hablar, se quitó las gafas y las limpió con la parte de abajo de su chaqueta. Se le veía nervioso, como si odiara ser el centro de atención.


    —Veamos… Como ya os ha contado Esteban, el ataque se produjo en el centro de la Plaza Mayor, a los pies de la estatua de Felipe III. Por si no lo saben, se trata de una estatua ecuestre, es decir, representa al monarca a lomos de un caballo.


    —Tranquilo, sabemos lo que es una estatua ecuestre —le cortó Carlos molesto—. Siga, por favor.


    —Está bien… —Victor enrojeció y continuó hablando con la vista clavada en la mesa—. Esta estatua, que es hueca por dentro como muchas otras, sufrió un atentado tras la llegada de la Segunda República. Alguien introdujo un pequeño artefacto explosivo por la boca del caballo, lo que hizo que reventara su panza. Entre los desperfectos, se encontraron cientos de esqueletos de gorriones. Parece ser que, durante trescientos años, muchos de estos pájaros se colaron por la boca abierta de la estatua y luego no fueron capaces de encontrar la salida. Cuando se reparó la estatua, se selló la boca para que no sucediera más.


    Víctor volvió a sentarse. Esteban cogió un mando a distancia y encendió la enorme pantalla de televisión que ocupaba una de las paredes de la sala. En ella pudieron ver imágenes de una concentración en protesta por el atentado, de gente dejando flores y notas a los pies de la estatua… En los ojos de muchas de aquellas personas podía verse el brillo de las lágrimas.


    —“Muchos llorarán en el cementerio de los gorriones” —susurró Natalia al comprender.


    —Exacto. El asesino nos avisó de lo que iba a suceder dos días antes. En un primer momento, tomamos su nota como la carta sin sentido de algún loco, pero hay que reconocer que la coincidencia es demasiado perfecta como para que no la tengamos en cuenta.


    —Sí… Además, esa primera frase… —Natalia se puso en pie y comenzó a caminar alrededor de la mesa, concentrada—. “Ahora jugamos en el mundo real”… Puede indicar que el asesino ha fantaseado durante mucho tiempo con realizar este tipo de acciones y ahora, por fin, ha decidido pasar a la acción. Eso indicaría una personalidad analítica, pendiente de cualquier detalle, quizá incluso obsesiva. No es alguien impulsivo que actúa al azar o movido por sus emociones… Estaríamos ante alguien inteligente que puede haber estado planeando esto durante años hasta el último detalle para no dejar nada al azar.


    —¡Joder! ¿Deduces eso con una frase de seis palabras? —la interrumpió Gus—. No quiero ni imaginarme lo que puedes sacar de todo lo que yo hablo.


    —Deduzco mucho más —dijo Natalia con una sonrisa—. Ese verbo: “Jugamos”.


    —¿Qué pasa con ese verbo? —preguntó Esteban.


    —La elección de esa palabra significa mucho —respondió Natalia reanudando sus paseos—. Significa que lo considera un juego, un reto, un desafío… Ha habido más asesinos así a lo largo de la historia. Jack, el destripador, enviaba cartas burlándose de la policía. El asesino del zodiaco escribía cartas a los periódicos en los que hablaba de los detalles de sus crímenes para que no hubiera dudas sobre su identidad. También enviaba mensajes cifrados en los que decía que se escondía su identidad. Esos mensajes eran una especie de juego con la policía, un intento de demostrar que era más listo que ellos y que se sentía seguro de que no podrían atraparle.


    —¿Y qué deduces de esto? —preguntó Esteban.


    —Que es narcisista y se cree por encima de vosotros. Quiere retaros a un juego y se permite dar pistas sobre su crimen porque piensa que, ni siquiera estando sobre aviso, vais a poder atraparle.


    —Es buena, ¿eh? —comentó Carlos lanzándole una mirada burlona a Brígida. Esta soltó un bufido y fingió estar muy ocupada tomando notas. Carlos sonrió antes de seguir hablando—. El tío este se creerá muy listo, pero no es para tanto. Es normal que no os lo tomarais en serio. ¿Cuántos mensajes de chiflados recibís al día?


    —No creas que muchos —respondió Marcos—. La SAC no es un cuerpo muy conocido.


    —Eso también quiere decir algo —le interrumpió Natalia—. Nuestro hombre se ha informado sobre vosotros. Quiere jugar con los mejores y ha estado investigando hasta seleccionar al oponente perfecto: los expertos en perfilación criminal y análisis de la conducta, lo más cercano a unos cazadores de asesinos en serie que tenemos en España.


    —No empecemos con los asesinos en serie… —dijo Carlos—. Solo ha habido un ataque y no creo que ese tío tenga los huevos de volver a enviar un mensaje diciendo dónde va a atacar ahora que os tiene sobre aviso.


    —De eso hablaremos después —interrumpió Esteban—. Vamos a seguir analizando este primer envío. —Empujó un papel sobre la mesa hasta dejarlo frente a ellos—. El mensaje venía acompañado de este mapa.


    


    Carlos se levantó de la silla para inclinarse sobre él y observarlo mejor. Era un mapa de Madrid en el que aparecían destacados sus principales monumentos. Señaló la esquina inferior derecha y miró a Esteban con expresión interrogadora:


    —¿U.S. Navy? ¿Es un mapa usado por la marina estadounidense? —preguntó.


    —No. Es un mapa común, de los que se entregan a los turistas. El sello de la marina estadounidense ha sido añadido con algún programa de edición de imágenes.


    —¿Alguna idea de qué puede significar? —insistió Carlos paseando la mirada entre los asistentes.


    —No. Ni la más mínima —contestó al fin Esteban—. Como imaginarás, aquí en Madrid no tenemos ninguna base cercana que pertenezca a la marina estadounidense.


    —Tiene que significar algo. Este tipo de asesinos no deja ningún detalle al azar —comentó Natalia mirando el mapa con insistencia mientras se masajeaba las sienes—. Es una de sus pistas, uno de sus acertijos…


    —¿Se te ocurre alguna hipótesis? —preguntó Carlos.


    —No. Por el lugar en el que está situada, podría ser una especie de firma… —aventuró ella no muy convencida—. ¿Quizá sea algún militar retirado que viva en Madrid?


    —¿Crees que podría ser eso? —preguntó Carlos.


    Natalia se encogió de hombros y negó con la cabeza. Con los datos que tenían, no podía asegurar nada. Sin embargo, Víctor se levantó y se acercó a ellos para observar mejor el mapa. Antes de empezar a hablar, deslizó sus gafas por el puente de su nariz y contempló el símbolo durante unos segundos.


    —Podría ser… Algunos de esos militares retirados sufren estrés postraumático —comentó con voz dubitativa—. Si ese sujeto ya tenía una personalidad alterada, violenta y narcisista o quizá incluso psicopática, estas características pudieron exacerbarse durante su época en el ejército. Una gran proporción de militares americanos retirados sufre de estrés postraumático. Quizá esté resentido contra el ejército y ese símbolo como firma es su forma de hacerles responsables de los crímenes que está cometiendo.


    —Pues habrá que investigarlo —dijo Carlos—. No debe haber muchos ex miembros de la marina americana residiendo en Madrid. Habrá que hacer un listado e ir a interrogarles. ¿Cómo nos organizamos?


    —Nosotros no interrogamos a nadie. —Ante la mirada de confusión de Carlos, Esteban se apresuró a explicarse—. Digamos que el nuestro es un “cuerpo teórico”. Nos dedicamos a establecer hipótesis sobre la personalidad de los criminales para ayudar a otros cuerpos de seguridad, que son los que se encargan del trabajo de campo.


    —¿O sea qué esperáis que me quede aquí sentado oyéndoos hablar? —protestó Carlos—. No le veo mucho sentido. Yo no tengo ni idea de psicología ni de perfilación criminal.


    —Lo sabemos. Hemos pedido que vengas para que seas nuestro hombre ahí fuera, nuestro enlace con la UDEV[iv]. —Esteban metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una tarjeta de visita—. Aquí tienes el teléfono de Álex Saavedra. Puedes pedirle todo lo que necesites: hombres, material, vehículos, análisis de pruebas…


    —Fantástico. Tengo un Papá Noel particular —bromeó Carlos antes de guardarse la tarjeta en el bolsillo de los vaqueros.


    —Tendrás toda la colaboración que puedas necesitar y recursos ilimitados —explicó Esteban ignorando su último comentario—. Se le ha dado a este caso prioridad absoluta.


    —Bien, pues antes de salir a investigar a todos los ex soldados americanos de la comunidad, solo me gustaría saber una cosa más. ¿Cómo llegó el mensaje y el mapa hasta aquí? Supongo que no os lo entregaría el asesino en mano.


    Esteban volvió a abrir la carpeta y sacó un gran sobre que depositó sobre la mesa. Carlos estiró el brazo, pero dudó antes de tocarlo.


    —No te preocupes. Ya ha pasado por el laboratorio y se han extraído todas las huellas y muestras de ADN posibles, aunque creemos que no servirán de nada. No te imaginas la de manos que pueden tocar una carta hasta que llega a su destino.


    Carlos agarró el sobre y lo contempló. En la parte delantera estaba escrito el nombre del jefe de la unidad: Esteban Santos. Justo debajo aparecía la dirección de la SAC.


    —La tipografía coincide con la de la nota. ¿Qué opinas, Natalia? —preguntó antes de soltar una de sus sonrisas sarcásticas—. ¿Quieres hacer un análisis grafológico de la fuente?


    —¿Un análisis grafológico de una letra de ordenador? —intervino Brígida—. Eso es absurdo. A nadie se le ocurriría considerar una idea tan estúpida.


    Natalia le lanzó a la mujer una sonrisa capaz de evaporar glaciares antes de negar con la cabeza y volver a dirigirse a Carlos.


    —No. Parece una fuente común.


    —Sí. Es una Arial Unicode, una de las fuentes más usadas —comentó Amanda—. No creo que podamos inferir nada de la elección de esa letra.


    —El matasellos es de un sitio llamado Torrelaguna. ¿Os suena? —Carlos colocó su dedo índice sobre él para que todos lo miraran.


    —Es un pueblo situado al norte de la comunidad —contestó Amanda—. ¿Crees que el asesino puede vivir allí?


    —No lo sé. Si es tan listo como Natalia piensa, no creo que lo haya mandado desde su propio pueblo, pero sabemos que estuvo allí —Carlos se encogió de hombros—. Habrá que hacer una visita a ese sitio. Quizá haya grabaciones o se acuerden de quién envió un sobre así de grande.


    —Perfecto. Lo mejor será que salgas cuanto antes —dijo Esteban—. Recuerda que en este caso el tiempo es primordial.


    —Antes de irme, me gustaría que me explicaras eso. ¿Por qué hay tanta prisa? ¿Por qué antes has dicho que podría ser un asesino en serie y volver a atacar? —Se interesó Carlos—. Por lo que sabemos, podría ser un pirado que ha fabricado un explosivo de forma chapucera en su casa y que ha tenido la suerte de que no le explotara en los morros, pero que, en estos momentos, puede estar acojonado de que le pillen y sin ninguna gana de volver a repetir.


    —Lo sabemos porque él mismo se ha encargado de hacernos saber que va a volver a atacar. Esto llegó ayer.


    Esteban volvió a abrir su carpeta y sacó un sobre pequeño y una nota. Carlos miró el sobre y vio que el matasellos se repetía. Después, cogió la nota y la contempló durante unos segundos.


    


    —¿Qué mierda es esta? —preguntó confuso.


    —Tenemos el mismo matasellos, la misma fuente… Es el mismo hombre —intervino Víctor—. Es su siguiente pista, el siguiente paso del juego.


    —¿Y qué dice?


    —“La muerte aguarda donde el fénix no resurgió de sus cenizas y se perdió para siempre”.


    


    


    

  


  
     


     


     


     


    Segunda parte: Psicosis


    


    


    

  


  
    Capítulo uno


     


    Carlos se alegró de salir del edificio y volver a estar al aire libre. No había pasado ni una hora en compañía de los miembros de la SAC, pero había sido tiempo suficiente para descubrir que aquella gente no le caía bien. Esteban, el jefe, no parecía mal tipo y Amanda también le había resultado simpática, pero el resto… Víctor, el hombre mayor, le ponía nervioso con sus dudas al hablar y aquella manera de esquivar siempre la mirada como si ocultara algo. La tal Brígida era una estúpida y una estirada. Estaba seguro de que acabaría teniendo que decirle cuatro cosas para ponerla en su lugar. Y Marcos… Aquel tío era para darle de comer aparte, con aquellos rizos negros, los musculitos marcados bajo la camisa y su sonrisa de gigoló. Si no dejaba de mirar a Natalia como si quisiera comérsela, sus huevos empezarían a correr un grave peligro.


    Cuando se cruzó con un par de agentes, les preguntó dónde estaba la Comisaría General de la Policía Judicial, el edificio en el que se encontraba la sede de la UDEV. Esperaba que su enlace, Álex Saavedra, fuera un tío más normal que aquella pandilla de frikis de la SAC, que le habían parecido un puñado de ratones de biblioteca sin puñetera idea de cómo funcionaba en realidad el trabajo policial.


    Se dirigió a su destino bordeando un pequeño lago artificial medio seco en el que podían verse los plásticos de aislamiento. Parecía que el que había diseñado aquello había esperado que se fueran a gastar más dinero en mantenimiento. A pesar de lo deprimente del lago, vio una bandada de patos paseando alrededor, tan tranquilos como si dispusieran de placa y tuvieran todo el derecho a estar allí.


    No tardó mucho en llegar al edificio en el que se encontraba la UDEV. El edificio no era nada del otro mundo: una construcción rectangular con fachada de ladrillo rojizo que recordaba a un colegio. Para llegar hasta él había que atravesar una amplia explanada en la que habían colocado una docena de árboles raquíticos que, más que adornar, resultaban deprimentes. Subió las escaleras que llevaban hasta la entrada y entró en la recepción. Se acercó para identificarse y preguntó por el sargento Saavedra. El agente de la entrada habló durante un minuto por teléfono y le indicó unas sillas en las que podía sentarse a esperar. Carlos prefirió permanecer de pie y se dedicó a pasear frente a los ascensores por los que tendría que aparecer su enlace.


    Un par de minutos después, las puertas de uno de los ascensores se abrieron para dejar salir a una pelirroja imponente. Carlos no pudo evitar pensar que nunca había visto a nadie a quien le quedara tan bien un uniforme de policía. Se giró para no quedarse mirándola embobado, pero ella caminó directa hacia él y se situó a su espalda, a un par de pasos.


    —¿El inspector Vega? —preguntó con una voz suave y sugerente, como sonaría el terciopelo hecho susurro.


    —Sí. Soy yo —contestó él girándose.


    —Soy la sargento Saavedra. Me han dicho que debo colaborar con usted en todo lo que me pida.


    —Vaya… Disculpe… Había pensado que Álex era nombre de chico.


    —Sí. Me pasa mucho —contestó ella. Carlos percibió un brillo burlón en aquellos ojos verdes rodeados de pecas—. ¿Qué es lo que necesita de mí?


    Se dio cuenta de que ella estaba esperando un comentario baboso, en plan “Te necesito a ti entera, aquí y ahora” para soltarle alguna respuesta cortante, pero con él no tenía nada que hacer. Se irguió y se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros para parecer despreocupado.


    —Lo primero que necesito es un listado con los nombres, direcciones y teléfonos de todos los estadounidenses que hayan estado alistados en la marina y que residan en la comunidad de Madrid.


    —Eso llevará tiempo, pero puedo conseguírselo. ¿Algo más? —La mujer sacó una libreta de su bolsillo y tomó apuntes.


    —Sí. Necesito un vehículo —respondió Carlos—. A ser posible, que no lleve distintivos oficiales.


    —¿Puedo preguntarle para qué?


    —No sabía que tenía que dar explicaciones. Me han dicho que me facilitarían todo lo que necesitara.


    —Y así es, pero tengo que poner alguna razón en el impreso de solicitud del vehículo. No podemos dejarle un coche oficial para que se vaya usted a hacer turismo por Madrid.


    —Ponga “Investigaciones varias a cuenta de la SAC” o algo así. No quiero tener que estar pidiendo un coche todos los días, así que me lo quedaré durante todo el tiempo que permanezca por aquí. ¿Hay algún problema con eso?


    —No, ninguno. Ya le he dicho que he recibido órdenes de apoyarle en todo lo que necesite. Deme unos minutos y estaré de vuelta con usted.


    Cuando se giró para alejarse, Carlos se permitió esbozar una sonrisa. Parecía que a ella no le había gustado su seguridad ni sus modales. Debía de estar acostumbrada a que todos los tíos babearan por ella y se comportaran como un hatajo de borregos. Álex estuvo trasteando un rato en el ordenador que había en el mostrador de recepción y, después, hizo un par de llamadas telefónicas. Cuando terminó, volvió a acercarse a él.


    —Ya le han asignado un coche —contestó—. Podemos irnos.


    —¿Cómo que podemos? Yo trabajo solo.


    —Lo siento, pero eso es totalmente imposible —respondió ella antes de encogerse de hombros—. Aunque haya venido a colaborar con nosotros en una investigación, está fuera de su jurisdicción. Aquí su placa no vale nada, así que tendrá que cargar conmigo.


    —Ya sabía yo que tanta amabilidad tendría un precio —dijo él antes de dirigirse a la salida a grandes zancadas.


    Ella le alcanzó en unos segundos y se colocó a su lado. Cuando salieron del edificio, le señaló un camino que llevaba hasta el parking.


    —¿Dónde se supone que vamos? —le preguntó.


    —A un pueblo llamado Torrelaguna, al norte.


    —Sé dónde es. Conduzco yo —se ofreció ella.


    —Ni de palo. Yo conduzco y yo elijo la música —dijo él frenándose en seco y cruzando los brazos frente al pecho—. Si no está de acuerdo con esas condiciones, no podremos ser un equipo.


    —Está bien. Como quiera. —Ella continuó andando sin esperar a ver si él la seguía—. Pero no se queje si nos perdemos.


    Carlos soltó un resoplido y sacó un cigarrillo antes de seguirla. Tuvo que hacer un esfuerzo para mirar el paisaje y distraerse con los patos que se cruzaban en su camino en lugar de quedarse hipnotizado con el contoneo de las caderas de aquella mujer. Negó con la cabeza y sus labios dibujaron una sonrisa irónica. A Natalia no le iba a hacer ninguna gracia conocer a su compañera de investigación.


     


    Gus se aburría infinitamente. Mientras el resto del equipo regresaba a sus puestos, Natalia y Brígida se habían enfrascado en una discusión de la que no entendía la mitad de las palabras. Decían cosas como MMPI, EPQA, 16PF[v]… Gus no sabía si hablaban en clave para que no las entendiera o si estaban diciendo letras al azar para reírse de él. Llevaba ya un rato con el codo en la mesa y la barbilla apoyada en la mano, mirándolas mientras se planteaba que nadie se había dignado a contarle para qué había ido hasta allí ni si tenían alguna tarea de la que él pudiera ocuparse. Esperaba tener algo más que hacer que quedarse escuchando como hablaban aquellas dos, porque, con lo poco que le había dejado descansar Lis aquella noche, no tardaría en quedarse dormido sobre la mesa.


    Como si Esteban le hubiera leído el pensamiento, la puerta de la sala de reuniones volvió a abrirse y el hombre entró para dirigirse directamente hacia él.


    —Tu nombre era Agustín, ¿verdad?


    —Gus, por favor. Agustín es horrible y nunca podré perdonarles a mis padres que me pusieran ese nombre, así que le agradecería que no hurgase en la herida.


    —Está bien… Gus —Esteban le dirigió una sonrisa sincera—. Acompáñame y te enseñaré dónde está tu puesto.


    —¿Tengo un puesto? —Se levantó de un salto para seguirle—. Ya empezaba a temer que me hubierais traído hasta aquí solo para mirar.


    —No, tranquilo. —Esteban cerró la puerta de la sala de reuniones a su espalda, le pasó un brazo por los hombros y señaló hacia una puerta metálica situada en una esquina, tan estrecha que Gus había creído que pertenecía a un armario—. Ahí dentro tenemos la sala de ordenadores. Podrás mirar grabaciones de cámaras, comparar datos y todas esas cosas raras que hacéis los hackers. —Gus estaba a punto de indicarle que los hackers no se dedicaban a nada de eso, pero el hombre le dio un leve empujón en la espalda para invitarle a moverse—. Ve. Sánchez te lo explicará todo.


    Asintió y se dirigió a la puerta que le había indicado. Cuando entró en el pequeño cubículo, pensó que, aunque parecía imposible, era aun peor de lo que había imaginado. El lugar era un cuchitril oscuro y pequeño que ni siquiera tenía ventanas. Bajo la tenue luz de una fluorescente, descubrió a un chico vestido con una camiseta en la que podía verse al protagonista del Final Fantasy VIII y una camisa de franela de cuadros que no pintaba nada en aquel ambiente caldeado.


    —¿Sánchez? —Gus se acercó y le tendió la mano, pero, en lugar de estrechársela, el chico se echó hacia atrás y le lanzó una mirada de desconfianza. Gus pudo ver su nombre completo en la tarjeta identificativa que llevaba al pecho: Yvan Sánchez—. ¿Prefieres que te llame Yvan? Yo soy Gus. El jefazo me ha dicho que vamos a trabajar juntos. Espero que tú tengas más idea de lo que hay que hacer que él, porque me ha dado la impresión de que no se entera de nada…


    Gus se inclinó hacia el ordenador situado frente a Yvan y echó un ojo. En la pantalla se podía ver a un trol de World of Warcraft paseando por un prado verde.


    —Es Nagrand, ¿verdad? —comentó Gus—. Me encanta esa zona. De lo más tranquilo de Terrallende. Si algún día consigo llevar a algún personaje al máximo nivel, lo jubilaré ahí.


    El chico se había lanzado hacia el ordenador para cerrar el juego, pero, tras el comentario de Gus, sonrió y, después de subirse las gafas de pasta hasta el puente de la nariz, se recostó en su silla y le tendió la mano.


    —Encantado. —Le lanzó una sonrisa tímida antes de seguir hablando—. Espero que no le digas nada de esto a Esteban.


    —No, para nada. Puedes estar tranquilo. —Gus paseó la mirada por la habitación hasta encontrar otra silla casi enterrada bajo un montón de cajas. La sacó y se sentó al lado del chico—. ¿Qué se supone que hay que hacer aquí aparte de jugar?


    —Un montón de cosas aburridas… Me paso la vida comprobando datos que no llevan a ningún sitio y pasando a ordenador los informes que me dan.


    —Joder… ¿y para eso quieren un experto en informática?


    —Creo que ni siquiera saben para qué podrían usar uno —dijo Yvan encogiéndose de hombros.


    —¿Y te tienen aquí encerrado todo el día? Parece una puta condena.


    —No. Me dejan salir cuando quieren café. —Ante la cara de desconcierto de Gus, soltó una risa—. No te preocupes. Estoy contento. Me dejan tranquilo, casi no tengo nada que hacer y el sueldo no está mal.


    —Vale… ¿Y qué voy a hacer yo aquí? ¿Nos jugamos una instance[vi]?


    —Se supone que tengo que revisar las grabaciones de todas las cámaras de seguridad de los comercios que rodean la Plaza Mayor para ver si veo a alguien sospechoso… Ya sabes, alguien que lleve una mochila o que tenga cara de culpable. —Yvan soltó un resoplido de agobio—. Es un trabajo aburridísimo.


    —Bueno, pero ahora estamos dos y podremos hacerlo más rápido. —Gus se quedó mirando un ordenador apagado que estaba colocado justo al otro lado de la mesa—. ¿Ese cacharro funciona?


    —Lleva meses sin usarse, pero creo que sí.


    —Si no lo hace, estoy seguro de que podremos arreglarlo —dijo Gus, sentándose frente al ordenador—. Venga, a ver si acabamos rápido y nos da tiempo a jugar un rato.


    


    


    

  


  
    Capítulo dos


     


    Carlos enfiló el coche por una estrecha calle empedrada rodeada de pequeñas casitas de pueblo de dos pisos con las paredes encaladas y tejados rojizos. Se giró hacia la derecha al escuchar resoplar a su compañera.


    —¿Te pasa algo?


    —¿Estás seguro de que se puede circular por esta mierda de calle? —contestó ella agarrada al asidero situado sobre la ventanilla para contrarrestar los botes del coche.


    —El GPS me ha mandado por aquí. Y, si ese tractor ha podido entrar, no veo por qué nosotros no vamos a poder. —Carlos siguió conduciendo hasta llegar al tractor y aparcar tras él—. Mira. Ahí está la oficina de Correos.


    Se bajó sin decir nada más y cruzó la calle hasta situarse al lado de una especie de plaza circular, elevada un par de metros, en la que podía verse un pino enorme y dos farolas. Mientras Álex llegaba hasta él, encendió un cigarrillo y se preguntó si aquel era el concepto de parque que tenía la gente de aquel pueblo.


    —¿Para qué enciendes un cigarrillo? —preguntó Álex molesta cuando llegó a su lado.


    —Para fumármelo.


    —¿No íbamos a entrar a Correos?


    —¿Tienes prisa? —preguntó él—. Si quieres, puedes esperar en el coche.


    —¿Aguantando esa música deprimente? Si vuelvo a escuchar un blues, me arrojaré del vehículo en marcha —dijo ella frunciendo el ceño.


    —¡Qué poco criterio musical! —Carlos dio un par de caladas a su cigarrillo antes de seguir hablando—. ¿Crees que el asesino puede vivir aquí?


    —Sería genial, porque reduciría muchísimo el número de sospechosos, pero he estado investigando en el móvil mientras veníamos y esta oficina de Correos es la única en muchos kilómetros a la redonda. Aquí viene gente de varios pueblos cercanos.


    —Ni siquiera tiene por qué ser de un pueblo cercano. Esta oficina es perfecta para que los delincuentes manden cartas —comentó Carlos.


    —¿Por qué dices eso?


    —¿Ves alguna cámara de seguridad en el edificio? ¿O en algún edificio de las cercanías? —respondió él antes de arrojar la colilla al suelo y ponerse en movimiento—. Estoy seguro de que tampoco hay cámaras dentro de la oficina.


    —Vaya mierda. No vamos a sacar nada en claro después de haber venido hasta aquí.


    —No seas tan negativa —dijo Carlos dirigiéndole una sonrisa—. Que sea una oficina tan pequeña tiene su parte buena. No creo que haya mucha gente que haya enviado desde aquí un sobre tan grande como el que nos mandó nuestro asesino. A lo mejor los empleados recuerdan algo.


    Entró en la oficina de Correos seguido por Álex. Debía de haber sido reformada hacía poco tiempo, porque el interior parecía nuevo y cuidado. Tras el único mostrador, vio a una mujer de unos cuarenta años, aunque, en un primer momento, su pelo, cuajado de canas, le hizo pensar que tenía mucha más edad. Llevaba unas gafas de pasta con unos cristales tan gruesos que hacían que sus ojos parecieran dos canicas diminutas y lejanas.


    No había clientes esperando, así que se acercaron a la mujer. Álex se llevó la mano al bolsillo, sacó su placa y la colocó sobre el mostrador.


    —Buenos días, señora. Somos agentes de la UDEV.


    —¿Los de delitos fiscales? —preguntó la señora con cara de terror.


    —No. Eso es la UDEF. Nosotros somos los de delitos violentos.


    El tono hastiado de la voz de Álex hizo que Carlos supusiera que no era la primera vez que tenía que sacar a alguien de aquel error. Por otro lado, la expresión de alivio de la otra mujer le hizo pensar que debía haber heredado algo sin declararlo. La señora se acercó hasta poner su nariz a un par de centímetros de la placa de Álex para observarla con atención antes de volver a levantar la cabeza y dirigirles una sonrisa.


    —¿Y en qué puedo ayudarles?


    Carlos se planteó que, con la miopía que tenía aquella mujer, seguramente podría ayudarles en bien poco, pero, ya que habían ido hasta allí, decidió preguntar. Abrió la carpeta que llevaba bajo el brazo y colocó en el mostrador la fotocopia del sobre que le habían facilitado en la SAC.


    —Buscamos a una persona que ha enviado un par de cartas a esta dirección. —La mujer agarró el papel y se lo acercó a la cara mientras se bajaba un poco las gafas para mirar por encima—. Una de esas cartas llegó ayer, así que supongo que la habrán enviado el viernes o el sábado. La primera debió de enviarse a principios de la semana pasada.


    —Bufff, desde aquí se envían muchísimas cartas —respondió la mujer mientras negaba con la cabeza—. Esto es una oficina de Correos.


    —Lo sé, señora —dijo Carlos, molesto—, pero quizá le suene la dirección. Es una carta dirigida a un cuerpo de la policía. Eso no es algo muy habitual.


    —Ni siquiera miro las direcciones. Me limito a recoger las cartas y meterlas en sus bandejas. Luego se las llevan y unas máquinas las clasifican automáticamente.


    Carlos iba a darse por vencido, pero, de repente, tuvo una idea. Se inclinó hacia la mujer y apoyó los brazos en el mostrador:


    —¿Es así con todas las cartas? —preguntó—. ¿Incluso con las que son muy grandes?


    —No. Las medidas máximas del correo normalizado que puede ser automatizado son 238 milímetros de anchura y 380 milímetros de largura, además de 20 milímetros de alto —respondió la mujer de manera mecánica, como si estuviera contestando a un examen.


    —Joder. Así no me aclaro. ¿No tendrá un metro por ahí?


    La mujer asintió y le pasó un metro flexible. Carlos lo extendió hasta los treinta y ocho centímetros y sonrió.


    —La carta de la que le habló era aún más grande. ¿En esas sí se fija?


    —Sí. Esas llevan un franqueo especial y van a otra bandeja.


    —Bien. Intenté recordar. Esa carta fue enviada a principios de la semana pasada. Era un sobre muy grande de color blanco y llevaba esta dirección. —Carlos puso su dedo índice sobre la fotocopia para hacer que la mujer volviera a mirarlo.


    —No recuerdo nada. A lo mejor a ese cliente no le atendí yo…


    En cuanto pronunció aquellas palabras, la cara de la mujer se volvió totalmente roja. Abrió un par de veces la boca y volvió a cerrarla.


    —¿Pasa algo, señora? —preguntó Carlos con una sonrisa cruel en los labios. Sabía reconocer una cara de culpabilidad en cuanto la veía—. No nos había dicho que trabajaba alguien más en esta oficina.


    —Bueno… Trabajar, trabajar… Mi hijo Jorge me echa una mano de vez en cuando —contestó la mujer titubeante.


    —Pero su hijo no es funcionario de Correos. —Carlos esperó hasta que la mujer negó con la cabeza—. Y podría apostar a que ni siquiera tiene la edad suficiente para trabajar.


    Volvió a quedarse en silencio, dejando que el miedo se instalase en su mente. Cuando ella volvió a negar con la cabeza, alargó una mano y la posó sobre la de la mujer, en ademán tranquilizador.


    —Escuche, señora… Me la sopla si tiene a su hijo esclavizado arando el campo de sol a sol. Eso no es asunto mío. —Bajó el tono de voz, como si estuviera conspirando con ella—. Estamos tratando de cazar a un asesino y todo lo demás nos da igual. ¿Puedo hablar con su hijo?


    —Pues no… Está en Soria con su padre. Es que a su tío le ha tocado este año la suerte del monte.


    —¿La qué? —preguntó Carlos confuso.


    —Es un sorteo que se hace entre los vecinos del pueblo que lo soliciten. Si te toca, se te asigna un terreno en el que puedes cortar determinados árboles. Hay que cortarlos, partirlos, dejar el monte limpio…


    —Vale, vale… Lo pillo —la interrumpió él—. ¿Y cuándo vuelve?


    —El viernes. —Ante la cara de decepción de Carlos, la mujer se apresuró a seguir hablando—. Están en otro pueblo y es mucho trabajo… De todos modos, si les corre prisa, puedo preguntarle esta noche cuando hable con ellos por teléfono.


    —¿No podría llamarles ahora mismo? —intervino Álex—. Es muy urgente.


    —En el monte no tienen cobertura —se disculpó la mujer.


    Carlos soltó un resoplido antes de sacar su tarjeta del bolsillo y tendérsela.


    —Está bien. Si usted o el chaval recuerdan algo, llámenme de inmediato, a cualquier hora. —Paseó la mirada por la oficina hasta encontrar una máquina fotocopiadora—. ¿Podría sacar una copia de esto? —preguntó señalando la copia del sobre que continuaba sobre el mostrador—. Quizá, si la mira con más atención, pueda recordar algo y también podría enseñársela a su hijo cuando vuelva.


    La mujer asintió, recogió el papel y sacó la copia que le había pedido. Carlos se giró hacia Álex, esperando que a ella se le ocurriera algo, pero su compañera se limitó a encogerse de hombros.


    —Son diez céntimos —dijo la mujer con una sonrisa mientras le devolvía el original.


    Carlos tuvo ganas de detenerla por tacaña, pero prefirió pagar y tener la fiesta en paz. Le dio el dinero a la mujer y salió de la oficina de Correos con gesto malhumorado.


    —¡Vaya pérdida de tiempo! —comentó Álex, colocándose a su lado—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


    —Volvamos a la central, a ver si ya nos pueden dar los nombres de algunos soldados americanos retirados.


    —Sospecho que eso tampoco va a servir de nada.


    —Con esa actitud no vas a ganar nunca el título de alegría de la huerta —contestó Carlos sarcástico—. ¿Tienes alguna idea mejor?


    —De momento, no —confesó ella.


    —Pues venga, al coche. Y no quiero ni una protesta sobre la música. Con la mierda de día que llevamos, un buen blues es lo único que pega.


    


    

  


  
    Capítulo tres


     


    Natalia levantó la vista del papel y se frotó las sienes. Daba igual cuántas veces repasara el mensaje del asesino. Seguía sin tener el menor sentido. Lo único que habían podido deducir, a partir de lo que había sucedido tras el primer mensaje, era que aquel acertijo ocultaba el lugar en el que habría un nuevo ataque. Además, el asesino solo había dejado dos días entre la recepción de la primera carta y el atentado, así que no tenían demasiado tiempo para adivinar qué significaba aquello.


    Miró al resto del personal de la SAC y frunció el ceño. Todos estaban sentados en sus puestos, con la mirada fija en la pantalla de su ordenador. Ignoraba lo que estaban haciendo, pero dudaba mucho de que fuera más importante que descifrar el enigma que tenían entre manos. No sabía si confiaban tanto en ella como para creer que iba a ser capaz de atrapar a aquel asesino sin su ayuda, pero iba a tener que sacarles de su error.


    —Disculpad —dijo tras un carraspeo con el que consiguió que todos la miraran—. ¿No creéis que deberíamos centrarnos en resolver esto?


    Levantó el papel en el que había escrito el mensaje y lo agitó. Los demás se miraron unos a otros, como si no supieran qué decir, hasta que Brigida tomó la palabra.


    —Estábamos esperando a que la gran cazadora de psicópatas nos iluminara —dijo con la voz cargada de veneno.


    —No le hagas caso. —Marcos se levantó de su silla y caminó hasta sentarse sobre la mesa de Natalia. Recogió el papel que ella tenía en las manos y lo leyó de nuevo con el ceño fruncido antes de volver a hablar—. El problema es que nosotros ya hemos estado tratando de descifrar esto desde que llegó ayer y no tenemos ni idea de qué hacer con ello. Habíamos pensado que sería mejor dejarte reflexionar a solas, para ver si tú, al llegar con la mente limpia, tenías alguna idea.


    —Pues no se me ocurre nada —admitió Natalia. Recuperó el papel de manos de Marcos y volvió a leerlo, esta vez en voz alta—. “La muerte aguarda donde el fénix no resurgió de sus cenizas y se perdió para siempre”. ¿Qué os sugiere?


    Esteban se levantó de su puesto, agarró su silla y la llevó consigo hasta colocarla frente a Natalia. Víctor y Amanda hicieron lo mismo tras dudar unos segundos. Tan solo Brígida se mantuvo en su puesto, con gesto altanero, como si aquello no fuera con ella. Esteban la miró durante unos segundos con el ceño fruncido, pero acabó negando con la cabeza y se dirigió a Natalia.


    —¿Cómo podríamos ayudarte?


    —No lo sé… Hagamos un brainstorming[vii] —propuso ella—. Veamos, creo que para todos queda claro que eso de “La muerte aguarda” señala que va a haber un nuevo atentado.


    —Hasta ahí creo que llegamos todos —interrumpió Brígida desde su mesa.


    Natalia resopló y le lanzó una mirada suplicante a Esteban, pero este se limitó a encogerse de hombros y hacerle un gesto con la mano para que continuase. Ella le lanzó una mirada asesina a la mujer, pero esta fingió estar muy ocupada trabajando en su ordenador.


    —Bien, pues si todos tenemos claro esto, sigamos con el mensaje —continuó—. ¿A alguien se le ocurre qué puede significar el fénix?


    —Bueno, no sé… Podría ser… —tartamudeó Víctor mientras su rostro iba volviéndose más y más rojo.


    —Si tienes alguna idea, dila —le animó Natalia con una sonrisa—. Nadie va a juzgar las ideas de nadie.


    Una risita sarcástica llegó desde el puesto de Brígida. Esteban se levantó, caminó hasta la mesa de la mujer y se situó frente a ella con los brazos en jarras.


    —Si quieres opinar, ven a la mesa con nosotros y hazlo desde allí —le ordenó—. Si no estás dispuesta a colaborar, al menos mantente en silencio.


    Ella se levantó con la espalda envarada y, sin decir una sola palabra, salió de la sala dando un portazo. Natalia se giró hacia Marcos, que dio varias vueltas con el dedo índice cerca de su sien mientras le lanzaba una sonrisa cómplice.


    —¿Es siempre así? —preguntó Natalia.


    —Más o menos, sí —contestó Marcos—. Con los números es la mejor, pero en las relaciones personales…


    —Vamos a dejarlo —dijo Esteban mientras volvía a sentarse—. No quiero que critiquemos a una compañera. Víctor, estabas a punto de decir algo sobre un fénix.


    El hombre se sobresaltó y volvió a enrojecer al ver que se había convertido de nuevo en el centro de atención. Natalia no pudo evitar pensar que, para ser un equipo de psicólogos, a aquella gente le vendría muy bien contar con uno más para hacer unas cuantas terapias.


    —Sí… El fénix… He estado investigando si había alguna estatua de un fénix en Madrid.


    —¿Y has encontrado alguna? —Amanda sonrió emocionada cuando él asintió—. ¡Bien! Ahí será dónde atacará.


    —El problema es que no he encontrado una. He encontrado cuatro —la cortó Víctor—. Tenemos una en el número 32 de la Gran Vía, encima del Primark. Hay otra en el número 68 de la misma calle, frente a la Plaza de España, en la antigua sede de La Unión y el Fénix. Ahora es un edificio de pisos de lujo.


    —¿Y los otros? —preguntó Natalia al ver que se detenía.


    —En la Castellana hay dos: uno en la cúpula del edificio de la Mutua Madrileña y otro en unos jardines cercanos.


    —Eso quiere decir que nuestro asesino tiene cuatro posibilidades para elegir —interrumpió Marcos.


    —No —le corrigió Natalia—. Nuestro asesino sabe perfectamente dónde va a atacar. Somos nosotros los que tenemos tres posibilidades de equivocarnos.


    —¿Y cómo vamos a saber cuál de ellos es? —preguntó Amanda.


    —Bueno, yo apostaría por el que está en los jardines —intervino Esteban—. Si va a volver a dejar una mochila con la intención de que alguien la coja, no va a ponerla en la cúpula de un edificio.


    —No podemos estar seguros de que vaya a volver a atacar dejando una mochila con explosivos —le contradijo Natalia.


    —¿Cómo que no? —preguntó Víctor—. Los asesinos en serie no suelen variar su modus operandi.


    —Es que tampoco podemos estar seguros de que sea un asesino en serie. —Natalia dejó escapar una sonrisa al pensar en la cara que pondría Carlos si la escuchara pronunciar aquellas palabras—. De momento, tenemos un solo ataque y esa es una serie muy corta.


    —Pero ya nos ha avisado de que piensa cometer otro —protestó Víctor.


    —Sí, pero todavía no lo ha hecho. Aún no podemos descartar que se trate de un grupo terrorista o de un lobo solitario… Hay cosas que no terminan de cuadrarme con la personalidad de un asesino en serie.


    —¿Como qué? —preguntó Amanda interesada.


    —Los asesinos en serie suelen disfrutar del poder que ostentan sobre la víctima. Les gusta saber que la tienen sometida; les gusta ver el miedo en sus ojos, escuchar sus súplicas… Por eso, siempre suelen matar de cerca y, normalmente, usan sus propias manos o un arma de corto alcance. Dejar una mochila con explosivos para matar a una víctima aleatoria y abandonar el lugar sin poder ver el resultado de sus acciones no es típico de un asesino en serie.


    —¿Entonces piensas que en el próximo ataque puede que no utilice una bomba? —preguntó Esteban.


    —Tampoco he dicho eso. Si ese método le gusta y le parece seguro, puede que vuelva a utilizarlo. Lo que digo es que no nos cerremos a la posibilidad de que utilice otros métodos.


    —Bueno… Sea con una bomba o con una navaja, lo normal es que escoja a su víctima a nivel de suelo, así que el fénix que está en los jardines de La Castellana sigue siendo el más probable —intervino Marcos.


    —¿Y si decide disparar desde las alturas como un francotirador? —aventuró Amanda—. Si fuera así, elegiría cualquiera de los otros tres.


    Todos se quedaron en silencio, mirándose los unos a los otros como si esperaran que alguno tuviese una idea brillante que revelase el misterio.


    —Podemos pedir que se vigilen las cuatro estatuas —dijo Esteban tras unos segundos—. Este caso tiene prioridad absoluta. Nos facilitarán todos los efectivos que necesitemos.


    —Lo haremos si es necesario, pero no te precipites —pidió Natalia.


    —¿Por qué? ¿Crees que vas a poder saber a cuál de los cuatro se refiere?


    —Deberíamos poder. —Natalia tomó aire en una bocanada profunda mientras buscaba las palabras para explicarse. Cogió el primer mensaje del asesino y lo puso en el centro de la mesa—. Mirad esto: “Muchos llorarán en el cementerio de los gorriones”. Con estas palabras, el asesino marcaba un punto inequívoco de la ciudad. Aunque en el momento no pudierais interpretarlo, el mensaje era claro y no apuntaba a varios lugares posibles. Creo que su segundo mensaje es igual: aunque todavía no lo entendamos, nos está indicando claramente un lugar.


    —A lo mejor está intentando liarnos —propuso Amanda—. Es un tío que va por ahí matando gente. No tenemos por qué presuponer que es honorable.


    —No. Este juego se lo ha inventado él, así que respetará las reglas —contestó Natalia pensativa—. No tendría por qué darnos ninguna pista. Si nos las da, es porque quiere que juguemos con él.


    —¿Entonces qué sugieres? —preguntó Esteban.


    —Que sigamos tratando de desvelar el código. La clave tiene que estar en las siguientes palabras del mensaje: “donde el fénix no resurgió de sus cenizas y se perdió para siempre”.


    —Eso no tiene mucho sentido —dijo Víctor con la vista clavada en el mensaje—. La característica principal de un fénix es resurgir, volver a la vida. No he oído ninguna historia sobre uno que no lo haya hecho.


    —Quizá se refiera a alguna estatua de un fénix que haya desaparecido… Puede que robaran alguna o que fuera destruida durante la Guerra Civil —propuso Amanda.


    —Pues habrá que buscarlo —dijo Natalia asintiendo.


    —Bien, todos a buscar. —Esteban se levantó de la silla y los demás le imitaron. Antes de irse, se inclinó hacia Natalia—. De todos modos, voy a avisar para que pongan efectivos en esas calles y vigilen esos tejados.


    —Me parece bien —admitió Natalia—. ¿No podríamos cortar esas calles durante unos días?


    —¿Cortar la Gran Vía y el Paseo de la Castellana? —Esteban dejó escapar una risa—. Si colapsamos aún más el tráfico en Madrid, tendríamos cientos de asesinatos que resolver.


    Natalia se quedó de nuevo sola en su mesa mientras los demás empezaban a teclear en sus ordenadores buscando aquel fénix perdido. Recogió el papel con el mensaje y volvió a leerlo una y otra vez. Al cabo de un par de minutos, lo arrojó de nuevo sobre la mesa, asqueada. Ya se sabía aquellas palabras de memoria. No iba a servir de nada que siguiera mirándolas una y otra vez. Pensó que debería imitar a sus compañeros y ponerse a buscar información, pero algo en la boca del estómago le decía que no estaban yendo por el camino correcto. Se le escapó una nueva sonrisa. El de las corazonadas y las tripas que le indicaban cosas era Carlos. Ella siempre había sido ordenada y racional. Quizá estaba pasando demasiado tiempo con él.


    Se echó hacia atrás en la silla, se llevó las manos a las sienes y se revolvió el cabello mientras seguía dándole vueltas a aquellas palabras. “Un fénix que no resurgió”, “un fénix que se perdió para siempre”… De repente, se detuvo y volvió a coger el papel. No decía “un fénix”. Decía “el fénix”.


    —Esteban… —Esperó hasta que el hombre desvió sus ojos del ordenador para mirarla—. El mensaje estaba escrito en mayúsculas, ¿verdad?


    —Sí. ¿Crees que eso significa algo?


    —Estaba pensando que quizá era el Fénix, con mayúscula. —Todos habían dejado de mirar sus ordenadores y estaban observándola. Ante su cara de escepticismo, siguió explicándose—. Creo que no se refiere a una estatua u objeto inanimado. El Fénix es una persona.


    —No te entiendo —admitió Esteban.


    —El Fénix de los ingenios —Natalia se puso en pie y golpeó la mesa con ambas manos, triunfal—. Lope de Vega. Hay que buscar el lugar en el que no resurgió y desapareció para siempre.


    —¿El lugar donde murió? ¿El sitio donde está enterrado? —preguntó Víctor.


    —No lo sé. Tenemos que investigarlo.


    La sala quedó en silencio mientras todos se apresuraban a buscar la información en Internet.


    —Lo tengo —gritó Amanda—. Murió en su casa, en la calle Cervantes.


    —¿Y esa casa sigue en pie? —preguntó Natalia.


    —Sí. Ahora mismo es un museo. Estuve visitándolo hace un par de meses —dijo Víctor.


    —Bien. Ese podría ser un lugar para el atentado. —Natalia siguió con la vista fija en la pantalla—. Busquemos ahora dónde está enterrado.


    —Lo he encontrado —intervino Marcos—. Su cuerpo está en el Panteón de los Hombres Ilustres, junto a la Basílica de Nuestra Señora de Atocha.


    —Habrá que avisar para que vigilen también esos lugares, aunque no quiero arriesgarme a decir que no vigilen las estatuas —dijo Esteban—. Son demasiados sitios. Necesitaríamos estar más seguros.


    En aquel momento, el timbre del ascensor sonó y, cuando las puertas se abrieron, Carlos apareció con las manos en los bolsillos. Natalia se levantó de la silla de un salto, recogió su chaqueta y su bolso y corrió hacia él. Aprovechando que las puertas del ascensor aún no habían vuelto a cerrarse, tiró del brazo de Carlos para obligarle a meterse dentro.


    —¿A dónde vais? —preguntó Esteban.


    —A hacer un poco de investigación de campo —contestó Natalia—. Vamos a visitar esos lugares y a intentar verlos desde los ojos del asesino.


    


    


    

  


  
    Capítulo cuatro


     


    Natalia había aprovechado el trayecto en coche para contarle a Carlos todo lo que habían descubierto. Él la había escuchado con toda la atención posible, a pesar de que circular en medio de aquel atasco requería de sus cinco sentidos. Un autobús acababa de quedarse atascado y estaba obstruyendo los tres carriles. Aporreó el volante con todas sus fuerzas, uniendo su claxon al coro general.


    —Joder, será inútil… —protestó—. Si ve que no va a poder pasar, ¿para qué invade el cruce?


    —Tranquilízate —aconsejó Natalia con voz serena—. Por mucho que pites, el autobús no va a desvanecerse en el aire.


    —Eres tan racional que da asco. ¿A qué hora has dicho que cierran el sitio ese?


    —La casa de Lope de Vega a las seis y el panteón a las seis y media.


    —Pues son las seis y diez —dijo Carlos resoplando frustrado—. A la casa no llegamos y, si seguimos así, al panteón tampoco.


    —Bueno, pues los veremos desde fuera para hacernos una idea. Ve directo al panteón, a ver si hay suerte. ¿Qué tal te ha ido a ti el día?


    Carlos se giró hacia ella y forzó una sonrisa. Sabía que Natalia estaba cambiando de conversación para que se relajase, así que le agradeció el intento.


    —Una mierda —contestó—. He descubierto que Torrelaguna es un pueblo precioso en el que jubilarte, plantar unos tomates y dejarte morir de asco. Y también nos han contado un montón de datos sobre la clasificación de cartas.


    —¿Y nada más? —preguntó Natalia.


    —Pues no. La mujer que lleva la oficina de Correos no recuerda haber recogido esa carta. De hecho, cree que pudo haberse encargado su hijo, pero el chaval está perdido en el monte recogiendo leña y no vuelve hasta el fin de semana.


    —¿Y sobre los antiguos militares estadounidenses?


    —Acabo de recibir un correo de Álex —contestó él—. Solo en Madrid tenemos unos diez mil ciudadanos estadounidenses. Ahora hay que filtrarlos por edades y sexo para tratar de reducirla un poco. Álex no está segura de que podamos acceder a los datos de sus antiguas ocupaciones. Sin ese dato, será imposible investigarlos a todos.


    —¿Segura? —dijo Natalia enarcando una ceja.


    —¿Qué? —preguntó él sin comprender.


    —Has dicho “Álex no está segura”. No me habías dicho que tu compañero de la UDEV fuera una chica.


    —No había salido el tema. —Carlos se encogió de hombros.


    —¿Y qué tal es?


    —Un poco prepotente e insoportable, pero nada que no pueda manejar. —Él le guiñó un ojo—. Estoy entrenado por ti.


    —¡Qué gracioso! —dijo ella sin ningún rastro de humor en su voz—. ¿Y es guapa?


    —Es mona. —Carlos aprovechó que el tráfico volvía a moverse para poner toda su atención en la carretera—. Por fin arrancamos.


    —No me cambies de tema. ¿Cómo de mona?


    —Pues muy mona, pero, antes de que me digas nada, yo no tengo la culpa de eso.


    —No te estoy culpando —dijo Natalia.


    —Faltaría más, después de las sonrisitas que le has estado echando a ese tal Marcos…


    —¿Sonrisitas? —preguntó ella asombrada—. Le he tratado como a los demás.


    —Pero no le mirabas como a los demás…


    —No me puedo creer que te estés poniendo celoso.


    —¿Celoso yo? ¿De ese musculitos con sonrisa de anuncio de dentífrico? Para nada…


    Natalia río y le acarició el pelo de la nuca mientras pensaba que era increíble que Carlos pudiera ser tan inseguro. Si pudiera verse desde sus ojos un solo minuto, comprendería que no tenía nada de lo que dudar. Decidió no decir más y dejar que se concentrara en conducir.


    Diez minutos después, consiguieron aparcar frente al Panteón de los Hombres Ilustres. Traspasaron las altas verjas de hierro y se acercaron al enorme edificio de piedra blanca rematado por dos cúpulas de color rojizo. Se dieron cuenta de que todo el mundo caminaba en sentido contrario a ellos, hacia la salida. Parecía que ya estaban echando a los últimos visitantes. Al llegar a la puerta, un guardia de seguridad les dio el alto:


     —Lo siento, pero estamos cerrando. Tendrán que volver mañana.


    —Estamos en una investigación oficial —dijo Carlos sacando su placa con un movimiento mecánico—. Queremos hablar con algún responsable del edificio.


    —Esa placa es de la Ertzaintza. —El hombre se la devolvió con una sonrisa sarcástica—. No creo que tenga mucha autoridad aquí. Está feo que intente utilizar su puesto para hacer turismo sin esperar colas.


    —A ver, listillo… —dijo Carlos tras resoplar mientras se guardaba la placa en el bolsillo trasero—. Estamos colaborando con la UDEV y la SAC, dos cuerpos de la Policía Nacional. Puedes dejarnos pasar y llevarnos hasta alguien con quien podamos hablar o puedo hacer una llamada de teléfono para que la patrulla más cercana se presente aquí y os impida cerrar el edificio hasta que alguien con una placa que te guste más se pueda acercar. Supongo que tienes ganas de llegar pronto a casa, ¿verdad?


    —No tardaremos mucho —intervino Natalia con tono conciliador.


    El hombre lo pensó durante un par de segundos antes de poner el cartel de cerrado e indicarles con un gesto que podían seguirle. Atravesaron un amplio patio interior de gravilla blanca en el que podía verse un cuidado jardín. Cuando entraron en el edificio, les sorprendió la oscuridad, el frescor del aire y el silencio. Nada más traspasar la puerta, daba la impresión de haber entrado en un recinto sagrado. No había luz artificial y el lugar solo estaba iluminado por los últimos rayos del atardecer pasando a través de las vidrieras ojivales que se abrían en los muros. Aquella tenue luz rebotaba contra las paredes claras y el suelo blanco, proporcionando la claridad suficiente para poder apreciar los monumentos funerarios de granito o mármol que se levantaban cada pocos pasos. No debía quedar ningún visitante en el interior del edificio, ya que no se oían murmullos ni conversaciones. El eco de sus pasos sobre las baldosas era el único sonido que quebraba la paz del lugar.


    Una sombra oscura se desprendió de uno de los monumentos funerarios, haciendo que Carlos se sobresaltara y no pudiera resistirse al impulso de echar mano a la pistola que llevaba en la sobaquera. Por suerte, antes de que le diera tiempo a sacarla, la sombra saludó, demostrando que era una persona de carne y hueso.


    —Buenas tardes, Luis —dijo dirigiéndose al guardia de seguridad—. ¿No deberíamos estar cerrando ya?


    El guardia se adelantó un par de pasos y murmuró unas palabras. Carlos y Natalia se quedaron quietos, fingiendo que estaban muy interesados en la figura de una virgen de mármol negro que parecía custodiar uno de los monumentos. Tras un par de minutos, el hombre despidió al guardia, se acercó a ellos y les tendió la mano. Carlos tardó unos segundos en reaccionar. Aquel tipo tenía una pinta rarísima. Llevaba el pelo peinado con raya en medio, muy engominado, y unas gafas diminutas y redondas. Bajo su nariz destacaba un mostacho enorme con las puntas curvadas hacia arriba. Además, a pesar de que estaban en junio y las temperaturas eran suaves, llevaba un traje de tweed con chaleco y corbata. Pensó que quizá era un actor, caracterizado como un personaje de principios del siglo XX para poner en situación a los turistas, pero, cuando por fin chocó su mano, el hombre se encargó de sacarle de su error.


    —Buenas tardes. Soy el profesor Ortega, director de este lugar. —El hombre separó su mano de la de Carlos y tomó la de Natalia con delicadeza, inclinándose hacia ella como si fuera a besársela—. ¿Puedo saber quiénes son ustedes y a qué debo esta visita?


    —Como le habrá dicho el guardia, somos policías y estamos en una investigación oficial. Yo soy el inspector Carlos Vega y mi compañera es la forense Natalia Egaña.


    —¿Una forense? —preguntó el hombre asombrado—. ¿Es que acaso ha fallecido alguien? ¿Y a qué se refiere con una investigación oficial? ¿Ha acontecido algo de lo que no he sido informado?


    Carlos abrió mucho los ojos y apretó los labios, tratando de contener la risa que luchaba por salir. Aquel hombre no solo vestía como hacía un siglo, sino que su manera de hablar también era de aquella época. Antes de contestar, echó un vistazo al pasillo en el que se encontraban mientras se preguntaba si habían ido a parar a la tapadera del Ministerio del tiempo[viii].


    —Todavía no ha sucedido nada, pero tememos que pueda suceder —explicó Natalia—. Creemos que se puede estar planeando un atentado en este lugar.


    Carlos le dirigió una mirada de enfado, con la que pretendía expresarle que no hacía falta dar tantas explicaciones y que sería mejor que dejase que fuera él quien llevara el interrogatorio, pero ella le ignoró por completo.


    —¿Un atentado? ¿Aquí? Pero si este lugar es muy poco conocido. ¿Quién iba a querer atentar aquí? —El hombre se llevó la mano al pecho y trató de controlar su respiración—. Estoy estupefacto.


    —No se preocupe, señor. Estamos aquí para evitarlo —dijo Natalia acercándose a él como si temiera que fuera a derrumbarse de un infarto en cualquier momento—. Necesitamos ver el monumento de la tumba de Lope de Vega. ¿Podría llevarnos hasta ella?


    El profesor asintió y, antes de empezar a andar, dobló su brazo derecho para que Natalia pudiera agarrarse a él. Carlos se quedó atrás y aprovechó que no podían verle para dejar salir la sonrisa sarcástica que llevaba minutos quemándole en los labios. Se puso en marcha, unos pasos por detrás de sus acompañantes. El director no cesaba de hablar mientras caminaba, señalando los diferentes monumentos mientras iba explicándole a Natalia que estaban pasando al lado del sepulcro de Canalejas o que acaban de dejar atrás el monumento funerario de Cánovas. Natalia le sonreía y asentía con la cabeza, fingiéndose muy interesada.


    Al cabo de unos minutos, llegaron frente a una placa de mármol blanco. Ortega se separó de Natalia y señaló la pared. Carlos se adelantó hasta colocarse junto a ellos.


    —“Aquí fue sepultado Lope de Vega, gran poeta y padre del teatro hispano”. —Leyó en voz alta.


    —¿Es esto lo que buscaban? —preguntó el profesor.


    —No estoy muy segura —admitió Natalia—. Este lugar es demasiado tranquilo como para que nuestro asesino pueda pasar desapercibido. Y tampoco iba a hacer demasiado daño…


    —¿Tienen cámaras de seguridad? —preguntó Carlos.


    El director apuntó a una esquina situada a apenas dos metros de donde se encontraban. Después, señaló pasillo adelante para indicarles dónde se encontraba otra y, finalmente, se giró hacia atrás y señaló otra más.


    —Sí. Disponemos de muchas cámaras. No podemos permitir ningún acto de vandalismo contra nuestros ilustres ocupantes.


    —Entonces no va a atacar aquí —sentenció Carlos.


    —Pero tiene que ser aquí —protestó Natalia—. Es el lugar en el que está enterrado Lope.


    —Lamento contradecirla, pero eso es erróneo —intervino Ortega—. Lope de Vega no está enterrado aquí.


    —Pero eso es lo que pone en la lápida —dijo Natalia confusa.


    —Sí. La lápida dice eso, pero el cuerpo de Lope de Vega nunca ha estado enterrado aquí.


    —¿Podría explicarnos eso, por favor? —pidió Carlos.


    El hombre sonrió, carraspeó un par de veces y se ajustó las gafas. Carlos se sintió desesperar. Daba la impresión de que aquel tipo iba a darles una conferencia sobre el panteón y que, además, iba a disfrutar extendiéndose en los detalles.


    —El Panteón de los Hombres Ilustres se inauguró en el año 1899 con el propósito de proporcionar un digno lugar de descanso a  los prohombres de la patria, un enclave en el que sus memorias y méritos pudieran ser atesoradas y honradas apropiadamente…


    —Disculpe, disculpe… No dudo de que todo eso que está contando debe ser interesantísimo, pero ya volveremos en día de visita para escucharlo —le cortó Carlos, incapaz de aguantar un segundo más—. Vayamos al grano. ¿Lope está aquí o no?


    —No. Su cuerpo nunca estuvo aquí, al igual que tampoco están Quevedo, ni Calderón…


    —¿Y dónde está? —preguntó Natalia confusa.


    —Ojalá lo supiéramos. Madrid es la ciudad de los muertos perdidos. La mayoría de los cuerpos de tan ilustres personalidades se perdió para siempre en la noche de los tiempos…


    —Que sí, que sí… —Volvió a cortarle Carlos—. Nos queda claro. ¿Entonces por qué está aquí su lápida?


    —El panteón se construyó pensando en alojar a todos esos personajes históricos, pero, cuando fueron a recoger sus restos, se descubrió que la mayoría de ellos habían desaparecido. Los cuerpos de muchos políticos importantes del siglo pasado sí se encuentran aquí, pero, por desgracia, no podemos disfrutar de la presencia de todos esos genios del Siglo de Oro.


    —¿Y no se sabe dónde se enterró en realidad a Lope de Vega? —preguntó Natalia resistiéndose a darse por vencida.


    —Por supuesto que sí. El Fénix de los Ingenios fue inhumado en la Iglesia de San Sebastián. Allí incluso pueden ver una placa de azulejos que asegura que está enterrado allí.


    —Pero tampoco está, ¿no? —se interesó Carlos.


    —No, pero sí que fue enterrado allí —explicó el profesor tras volver a ajustarse las gafas—. El duque de Sessa organizó el entierro y se encargó de pagar las pompas fúnebres. Lamentablemente, cuando el duque dejó de pagar, el cuerpo fue trasladado a la fosa común.


    —Bueno, pero podremos ver esa fosa común —insistió Carlos.


    —Lamentablemente, no. Cuando se prohibieron los cementerios ubicados en el centro de la ciudad, el camposanto de la Iglesia de San Sebastián también desapareció y, con él, todos los restos que albergaba. En la actualidad, en ese terreno hay un vivero de plantas.


    Carlos maldijo entre dientes. No encontraban nada más que caminos cerrados. Se giró hacia Natalia para preguntarle si quería saber algo más o si podían marcharse ya y se sorprendió al ver la sonrisa radiante que iluminaba su cara.


    —¿Pasa algo, Natalia?


    —Es ese lugar —contestó ella—. El sitio donde el Fénix se perdió para siempre. Estoy segura de que lo tenemos.


    


    

  


  
    Capítulo cinco


     


    Antes de girar la esquina para llegar a la calle en la que se encontraba su hotel, Gus le hizo un gesto a Yvan para que esperase y sacó el móvil.


    —¿No íbamos al hotel a buscar a tu novia? —preguntó el chico.


    —Sí, pero no es tan fácil… Es una historia muy larga. —Yvan frunció el ceño, así que, antes de marcar, Gus decidió que sería mejor explicarse—. Bueno… Tampoco es tan larga. La cosa es que mi novia y yo íbamos a ir de acampada esta semana cuando me dijeron que tenía que venir a Madrid a investigar. A ella no le hizo mucha gracia y se plantó en el hotel y, como no sé si Carlos y Natalia van a estar de acuerdo, la tengo escondida en la habitación.


    —¿La tienes encerrada ahí dentro todo el día? —preguntó Yvan asombrado.


    —No, hombre. No la tengo secuestrada ni nada por el estilo. Mientras yo trabajo, ella visita museos y esas cosas y por la noche nos vamos de juerga. O ese es el plan —Gus soltó un suspiro, resignado—. Voy a acabar agotado con este ritmo de vida. Encima me paso el día nervioso, porque mi novia y Natalia se conocen. Son primas lejanas o algo así y, como se crucen por los pasillos del hotel, me va a caer una bronca que ni te imaginas.


    —Bueno… Tampoco estás haciendo nada malo —dijo Yvan encogiéndose de hombros.


    —Eso se lo explicas tú a Natalia si nos pillan. No la conoces, tío. Es la profesionalidad hecha persona y está emocionadísima con esto de trabajar con la SAC. Seguro que si se entera de que me he traído a mi novia de vacaciones en medio de una investigación oficial, me crucifica. —Gus buscó el número de Lis en su teléfono y marcó—. Voy a decirle que salga discretamente.


    Mientras sonaban los tonos de marcado, Gus se separó unos pasos de Yvan para hablar con más tranquilidad. Su compañero pareció comprender que quería intimidad, porque se alejó unos metros y se sentó en un banco a ver pasar el tráfico.


    —¿Gus? Menos mal que has llamado —contestó Lis al otro lado de la línea—. Me estaba aburriendo como un mono.


    —¿Pero no habías dicho que tenías muchas cosas que visitar? —preguntó él.


    —Sí, ya he estado en dos museos hoy, pero he vuelto antes por si te dejaban escaparte del trabajo y llevo tres horas metida en esta habitación. Al final me he quedado dormida, pero así es mejor, porque ahora podré aguantar toda la noche de juerga por Madrid. ¿Llegas ya? ¿A dónde vamos a ir? No me digas que me has llamado porque te tienes que quedar más tiempo en el trabajo porque me da algo…


    Gus tuvo que contener una risa. Era muy irónico que, entre todas las personas que había en el mundo, hubiera tenido que escoger de pareja a la única que era capaz de hablar tanto como él. Si la cosa seguía así, iban a tener que acabar levantando la mano para pedir turno.


    —Tranquila, estoy aquí fuera. Carlos y Natalia acaban de entrar al hotel a cenar, así que estarán en el restaurante. Sal sin que te vean y reúnete con nosotros. Estamos al otro lado de la calle, al lado de unos contenedores de basura.


    —¡Qué sitio tan romántico para quedar! —dijo ella irónica—. ¿Qué quieres decir con “estamos”?


    —Me he traído a un compañero del curro. —Gus se puso de espaldas a Yvan y bajó el tono de voz—. Es un tío muy majo, pero me parece que no tiene muchos amigos. Tenías que ver cómo nos tratan en ese sitio. Son todos unos estirados y nos tienen encerrados a mi compañero y a mí en un cuartucho sin ventilación mirando grabaciones todo el puñetero día. No sé si esto es esclavitud, pero se le parece mucho… Bueno, vente para aquí y te lo explico todo. Yvan nos va a llevar de copas por Madrid.


    —Genial. Estaré ahí en cinco minutos.


    Gus colgó y se acercó al banco en el que estaba sentado Yvan. En lugar de utilizar el asiento, el chico se había sentado en el respaldo. Antes de imitarle, Gus miró a ambos lados de la calle para asegurarse de que no se estaba acercando ninguna vieja que les fuera a echar la bronca por estar poniendo las botas en el sitio en el que el resto del mundo ponía el culo.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Yvan—. ¿Viene?


    —Sí. Ha dicho que estará aquí en cinco minutos, pero ya sabes cómo son las mujeres… —Gus extrajo el paquete de tabaco del bolsillo y sacó un cigarrillo para cada uno—. Nos tocará esperar un rato.


    —No tienes buena cara —comentó su compañero después de encender el cigarrillo—. ¿Te pasa algo?


    —No, nada… Es solo que Lis quiere pasarse toda la noche de juerga y mañana toca levantarse a las siete para trabajar —contestó Gus con el ceño fruncido—. Como este caso dure mucho, acabo en el hospital por agotamiento.


    —No te preocupes —le tranquilizó Yvan—. Mañana podemos ir durmiendo por turnos. No se va a enterar nadie. Y hoy nos lo vamos a pasar muy bien. Primero podemos ir a comer unas pizzas y después conozco un par de bares muy guapos. ¿Te gusta la música de los 80 y los 90?


    —Mucho más que la mierda de reggaetón que ponen ahora en los bares. —Gus se levantó del banco sorprendido al ver que Lis ya salía por la puerta del hotel—. No me lo puedo creer. Ahí está.


    Yvan también se levantó y se colocó a su lado con la boca abierta. Al ver la expresión de su compañero, Gus no pudo contener una risa. La verdad era que Lis estaba espectacular con un vestido negro muy corto, botas altas de tacón y aquel loco pelo suyo a dos colores.


    —Tío, cierra la boca, que es mi novia —dijo aún riéndose.


    —Perdona… No sabía que los frikis como tú y como yo pudiéramos salir con tías así.


    —Bueno… Es fácil. Solo hay que ir contando por ahí que eres una especie de héroe especializado en capturar asesinos en serie. Con eso se liga mucho. Tú deberías hacer lo mismo.


    —Pero yo no he cazado a nadie —dijo Yvan apenado.


    —Pero trabajas en un cuerpo de élite de la policía nacional.


    —No es para tanto. Se lo tienen muy creído, pero tampoco han ayudado a capturar a tanta gente. Y, además, yo no soy parte del departamento. Solo soy un auxiliar. Nunca me han considerado parte del equipo.


    —Pero eso las chicas no lo saben. —Lis acababa de llegar a su lado, así que Gus la tomó por la cintura y le dio un sonoro beso en los labios—. Lis, este es Yvan, mi nuevo compañero. Él va a ser nuestro guía nocturno y, a cambio, nosotros vamos a conseguirle una chica para esta noche.


    —Encantado —dijo Yvan enrojeciendo mientras le daba dos besos en las mejillas a Lis—. No le tomes en serio. No hace falta que me busquéis nada.


    —Déjalo en mis manos —contestó Lis tras guiñarle un ojo—. Tú no vuelves solo a casa esta noche.


     


    Carlos cambió el peso del cuerpo de un pie a otro. Empezaba a estar mayor para pasar tanto tiempo sin sentarse. Llevaba ya cinco horas a la entrada de un hotel de la calle Huertas con la espalda apoyada contra una placa conmemorativa en honor a Benito Pérez Galdós. Ya eran más de las dos de la tarde y frente a él había un restaurante vietnamita por cuya puerta había empezado a salir un aroma que estaba despertando su estómago y haciéndolo rugir. Justo al lado, se encontraba el vivero de plantas que, siglos atrás, había sido el cementerio de la Iglesia de San Sebastián, el lugar en el que los restos de Lope de Vega desaparecieron. Tras la verja de hierro se veía la vegetación, exuberante y llena de flores, pero no era aquello lo que le llamaba la atención. Lo que no podía dejar de mirar era el banco de piedra situado justo al lado. Le habría encantado sentarse un rato a descansar las piernas, pero aquello supondría darle la espalda a la entrada del vivero y estaba seguro de que el tío que estaban buscando podía entrar allí en cualquier momento con su mochila cargada de explosivos. No podía arriesgarse a dejar de vigilar y quedaría muy raro que se sentase de cara a la pared para seguir mirando la entrada del vivero.


    Echó un vistazo al resto de la calle y distinguió a sus dos compañeros de vigilancia. A unos diez metros calle abajo pudo ver a Álex. A pesar de que iba vestida con unos simples vaqueros y una camiseta blanca, todas las miradas de la calle, sobre todo las masculinas, se volvían hacia ella. Estar tan buena no era aconsejable para pasar desapercibida, pero aquello no era algo que se le pudiera decir a una compañera de trabajo. A la entrada de la calle, estaba el otro agente que le acompañaba. A pesar de ocultarse tras un periódico deportivo, también llamaba demasiado la atención. Su cara estaba adornada por un enorme mostacho de los que no se olvidan y llevaba unas bermudas de color verde flúor capaces de derretir retinas. Decidió dejar de preocuparse. El tipo al que esperaban nunca pensaría que la policía fuera a ser tan inepta como para colocar a dos agentes que destacaban como un pavo real en un gallinero. Estaba seguro de que no se les iba a escapar. Cualquier tío con mochila que apareciese en aquella calle y la dejara en el suelo, aunque solo fuera para descansar un poco, sería automáticamente detenido. Además, por si la hipótesis de Natalia estaba equivocada, también había agentes vigilando la antigua casa de Lope, el Panteón de los Hombres Ilustres y las cuatro estatuas de los fénix que adornaban Madrid.


    Se separó de la pared al notar una vibración en el bolsillo trasero de su pantalón. Sacó el móvil y, al ver el nombre de Natalia en la pantalla, soltó un suspiro de agobio.


    —Espero que me llames para decirme que tienes algún dato nuevo —dijo tras descolgar.


    —No. Llamaba para ver si había pasado algo —contestó ella.


    —No ha pasado nada. Igual que las cuatro veces anteriores. ¿No habíamos quedado en que, si pasaba algo, te llamaría yo?


    —Lo sé, pero es que es muy desesperante estar aquí sin saber nada —se disculpó Natalia—. No sé por qué no he podido acompañarte.


    —Porque no eres una agente de campo.


    —Tampoco lo soy en Bilbao y Aguirre me deja ir contigo a todos lados.


    —No. No te deja. Se hace el loco, que es diferente —contestó Carlos riendo—. Lo siento, pero has querido pertenecer al grupo de los cerebritos, así que te toca perderte la fiesta. En serio, te llamaré si pasa cualquier cosa, pero déjame trabajar.


    —Pero es que aquí no hay nada que hacer —protestó ella—. ¿No podría ir un rato a hacerte compañía? Quedaría menos sospechosa una pareja hablando en una esquina que un tío solo con cara de mal genio…


    —Disculpa, Natalia, pero te tengo que dejar —la cortó Carlos—. Te llamo en unos minutos.


    Colgó el teléfono sin dar tiempo a que ella se despidiera. Sabía que aquella manera de cortar la llamada la iba a preocupar, pero en aquel momento tenía cosas más importantes en las que pensar. Un tío enorme, con el pelo rubio cortado a cepillo y vestido con una camiseta en la que podía verse la bandera americana, acababa de aparecer en la calle con una mochila de color verde colgada a la espalda. Carlos arrojó su cigarrillo al suelo, se tocó el costado para asegurarse de que llevaba la pistola y, con un gesto de la cabeza, le indicó a Álex que tenían un sospechoso a la vista.


    El tipo se quitó la mochila de la espalda y se sentó en el banco por el que Carlos había estado suspirando minutos antes. Estiró las piernas, sacó una bolsa con tabaco de uno de los múltiples bolsillos de su pantalón y empezó a liarse un cigarrillo de forma lenta y parsimoniosa. Aquella actitud hizo que Carlos se preguntara si no estarían equivocándose. No le parecía normal que un asesino a punto de cometer un atentado estuviera tan tranquilo. Sin embargo, Natalia le había explicado muchas veces que los psicópatas no sentían las mismas emociones que el resto de los humanos y que podían no experimentar angustia ni culpa ante situaciones que desquiciarían a cualquier otra persona.


    Álex y el otro policía se colocaron a su lado. Carlos les miró y asintió. Si aquel tío hacía cualquier gesto raro, se lanzarían sobre él como una jauría de hienas hambrientas. Y entonces lo hizo. Se puso de pie, se metió las manos en los bolsillos y dio un par de pasos calle abajo dejando la mochila abandonada en el banco. Carlos volvió a asentir y sus dos compañeros sacaron las pistolas y apuntaron al hombre:


    —¡Alto! ¡Policía! Deténgase y ponga las manos en alto —gritó Álex.


    El hombre la ignoró por completo y siguió andando. Antes de que Carlos pudiera reaccionar, Álex corrió tras él, le agarró por el brazo, le hizo girarse y le encañonó con el arma.


    —¿Es que no me escucha? —le gritó—. He dicho que se detenga. Póngase de rodillas en el…


    No pudo terminar su frase. El hombre abrió mucho los ojos, puso cara de terror y sacudió el brazo para soltarse. Cuando lo consiguió, empujó a Álex con tanta fuerza como para dejarla sentada de culo en el suelo y salió corriendo calle abajo.


    —Disparad —gritó Carlos—. Que no escape.


    —¿Estás loco? —contestó su acompañante—. No podemos disparar en esta calle. Podríamos darle a alguien. ¡Vamos!


    El policía echó a correr tras el hombre, seguido de Carlos. Empezaron a esquivar y a empujar a la gente, tratando de no perder de vista a su sospechoso, que corría mucho más de lo que podría esperarse en alguien tan corpulento. Carlos empezó a quedarse atrás y se juró a sí mismo, por enésima vez, que algún día se plantearía dejar de fumar. Por suerte, su compañero estaba en mucha mejor forma que él y, en pocos segundos, consiguió dar alcance a su perseguido. Sin pensárselo ni un momento, se lanzó sobre el hombre y consiguió derribarlo. Carlos sacó su placa del bolsillo y empezó a gritar que eran de la policía para que la gente se apartara. Algunos salieron corriendo por las calles cercanas, pero la mayoría se mantuvo en su sitio, deseosos de ver el espectáculo. Carlos recorrió los últimos metros y se lanzó a ayudar a su compañero, que seguía en el suelo tratando de inmovilizar al sospechoso y que daba la impresión de estar perdiendo la batalla.


    —¡Policía! —repitió Carlos—. Deje de oponer resistencia.


    —Au secours! —gritó el hombre, revolviéndose aún más—. On m' attaque![ix]


     —Que te estés quieto, cojones —gritó Carlos poniéndole la placa frente a las narices mientras se giraba hacia su compañero—. ¿Entiendes lo que está diciendo?


    —No. Parece francés, pero no tengo ni idea.


    Por suerte, al ver la placa el hombre había dejado de resistirse, así que consiguieron ponerle de rodillas y esposarle las manos a la espalda. Después, le ayudaron a ponerse de pie y le dieron un empujón para que empezara a caminar de nuevo calle arriba, en dirección al lugar en el que habían dejado a Álex.


    —Je n' ai rien fait! Je n' ai rien fait![x] —repetía el hombre una y otra vez.


    —A ver… No te estoy entendiendo una mierda, así que será mejor que te calles —le aconsejó Carlos.


    Álex continuaba en el mismo sitio, custodiando la mochila que el sospechoso había abandonado en el banco para que nadie pudiera acercarse.


    —Le habéis cogido —dijo con alegría cuando estuvieron a su lado—. ¿Ha dicho algo? ¿Ha confesado?


    —A lo mejor sí, pero no entendemos una puta palabra —contestó Carlos—. No sabrás francés, ¿verdad?


    —Estudié un poco en el instituto. Puedo intentarlo.


    Álex y el tipo rubio empezaron a hablar. El francés hablaba a toda velocidad y les miraba a los tres con cara de miedo mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Era muy raro ver a un tío tan grande llorando como un crío. Además, su cara de miedo parecía real. Carlos empezó a temer que la hubiesen cagado. Las palabras de su compañera confirmaron sus temores.


    —Dice que no sabe nada de bombas ni de atentados, que es un turista que ha llegado hoy desde Paris para hacer el Camino de Santiago.


    —Y una mierda —la interrumpió Carlos—. El Camino de Santiago no pasa por aquí.


    —Bueno, en realidad sí —comentó su otro compañero—. Hay un camino que sale de Madrid y se une en León con el Camino Francés.


    —No jodas. —Carlos soltó un suspiro de agobio—. ¿Y por qué ha dejado la mochila tirada y se ha marchado?


    Álex volvió a intercambiar unas frases con el detenido antes de  hablar de nuevo con ellos.


    —Dice que iba a fumarse un cigarrillo y que se acordó de que había perdido el mechero. Iba a entrar a ese restaurante a preguntar si le vendían uno.


    —¿Y por qué ha huido cuando le hemos dado el alto? —insistió Carlos en un último intento de no reconocer que se habían equivocado.


    Tras otro intercambio de frases en francés, ella volvió a explicarles.


    —Dice que no llevamos uniforme y que, al ver las pistolas, ha creído que queríamos atracarle.


    —¿A plena luz del día y en una calle concurrida? Joder, si cree que puede pasarle eso en Madrid, no debería haber venido. —Carlos resopló y negó con la cabeza—. Me da igual lo que diga. Nadie va a abrir esa mochila hasta que vengan los artificieros…


     Sus últimas palabras se perdieron por el ruido de una explosión. El tiempo pareció ralentizarse mientras a aquella potente detonación se unía el estrépito de miles de cristales rotos y el ulular de las alarmas de coches y comercios. Después, llegaron los gritos aterrados de la gente y las carreras sin rumbo. Toda la calle se sumió en la histeria.


    Carlos giró la cabeza hacia la mochila que seguía descansando en el banco. No era aquello lo que había explotado. El ruido tampoco provenía del vivero ni de más abajo, donde se encontraba la antigua casa de Lope. Sin embargo, había sonado muy cerca, a apenas dos o tres calles de distancia.


    Echó a correr hacia el origen del sonido, seguido por Álex. Su otro compañero se quedó con el detenido, a pesar de que Carlos ya estaba seguro de que se habían equivocado y de que aquel hombre no tenía nada que ver. Ya se lo explicarían más adelante y se disculparían con él. En aquel momento, tenía cosas mucho más importantes en las que pensar.


    Tras dejar atrás la calle en la que habían estado vigilando, llegaron a una plaza llena de bares con terraza. La gente corría para alejarse del lugar de la explosión, derribando a su paso sillas, mesas y sombrillas. Algunos caían al suelo y eran pisoteados por la avalancha que los seguía. Carlos se detuvo un momento al ver a una mujer que había caído con un niño de la mano. Cogió al niño en brazos, tiró de la mujer para ayudarla a levantarse y les guió hasta la seguridad de un portal. Les miró durante un par de segundos. El niño berreaba a un volumen capaz de sobreponerse al ruido de las alarmas y sirenas, pero no tenía ninguna herida visible. La mujer tenía las rodillas ensangrentadas, pero no parecía nada grave.


    —Quédense aquí —les aconsejó Carlos antes de marcharse—. Estarán más seguros.


    Álex seguía a su lado, esperando a que se pusiera en movimiento para seguirle. Volvieron a correr, intentando llegar al punto de la explosión, pero aquello no era nada fácil. Todo el mundo avanzaba en dirección contraria, empujando a cualquiera que se pusiera en su camino. Carlos pensó en sacar la placa y ordenarles que les abrieran paso, pero, al ver el terror en sus caras, desistió de la idea. Habría sido más fácil negociar con una manada de ñus que corrieran en estampida huyendo de los leones.


    Tras dejar atrás aquella plaza, llegaron a otra aún más grande. Más cristales rotos inundando las aceras, más terrazas destrozadas, más gente que corría aterrorizada… Carlos siguió a su compañera, que atravesaba la plaza en diagonal hacia un teatro en el que destacaba un letrero gigante que anunciaba uno de los musicales de moda. Se le pasó por la cabeza la idea de que igual debería aprovechar que estaban en Madrid para invitar a Natalia a ver alguno. Seguro que le gustaban aquellas cosas. Se sintió ridículo y culpable por aquel pensamiento. Acababa de estallar una bomba. Podía haber heridos, quizá incluso muertos, y él se ponía a pensar en ver musicales. Apartó aquella idea de su cabeza y se concentró en seguir a Álex, que ya había cruzado la plaza y corría por una calle estrecha. El tráfico se había detenido. Muchos coches, con las ventanillas reventadas, tenían las puertas abiertas y no se podía ver a nadie en su interior. Sus ocupantes los habían abandonado a su suerte, concentrados en la única idea importante en aquel momento: escapar.


    Llegaron al final de aquella calle y giraron la esquina. Carlos se dio cuenta al instante de que algo había cambiado. No era algo físico que pudiera describirse, pero, aun así, pudo sentirlo. Los gritos eran diferentes. Ya no eran de terror, sino que expresaban todo el dolor y la angustia del mundo. El sentimiento era tan potente que sintió que todo el vello de su cuerpo se erizaba y que los ojos se le llenaban de lágrimas.


    Según se acercaban a su destino, dejaron de cruzarse con gente que corría asustada. Allí las personas caminaban, confusas y perdidas, con las ropas y el rostro cubiertos de sangre. Carlos pensó en detenerse y ayudar, pero no sabía qué podía hacer. Escuchó el ulular de las ambulancias, ya muy cercanas, y siguió su camino. Pocos metros más adelante, divisó a un hombre de rodillas al lado de un bulto en el suelo. Cuando se acercó al cuerpo, adivinó por las sandalias de flores que llevaba y la falda gris por encima de la rodilla, que se trataba de una mujer. La parte superior era solo un amasijo viscoso y rojizo.


    El hombre que gritaba a su lado debía de ser su marido. Pronunciaba una y otra vez una palabra que Carlos no conocía. Por la angustia con la que la repetía, supuso que era el nombre de la mujer. El único ojo que le quedaba al hombre en su rostro ensangrentado sugería que era chino o japonés.


    Pensó en acercarse a él y tratar de tranquilizarle o, al menos, apartarle del cuerpo inerte de su esposa, pero se detuvo. Ya estaban llegando los primeros coches de la policía y esperaba que, entre aquella gente, hubiese alguien que pudiese hablarle en su idioma. Además, aunque hubiesen podido comunicarse, sabía que no encontraría palabras que pudieran consolarle. No las había para un momento como aquel, en ninguna lengua del mundo. Hizo lo único que podía hacer por aquel pobre hombre: jurarse a sí mismo que no descansaría hasta detener al hijo de puta que había hecho aquello.
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    Gus se sentó recto en la silla. Había vuelto a resbalarse poco a poco, buscando una postura más cómoda, y había terminado por dormirse de nuevo. Llevaba así toda la mañana. Ver aquellas grabaciones de la Plaza Mayor en busca de alguien sospechoso era aburridísimo y, en su opinión, totalmente inútil. Había cientos de personas que pasaban por aquella plaza llevando una mochila al hombro. ¿Cómo iban a saber quién, entre toda aquella gente, era el hombre que buscaban? Además, la plaza estaba tan atestada que la estatua a cuyos pies habían depositado la bomba era invisible para las cámaras la mayor parte del tiempo.


    Se frotó los ojos para despejarse y movió la cabeza hacia ambos lados para tratar de desentumecer el cuello. Pensó en ir a por otro café, pero sabía que sería inútil. Había perdido la cuenta de los que llevaba bebidos aquella mañana y ya no le hacían absolutamente nada. Lo que necesitaba era dormir. Cada vez que pensaba en la cama del hotel, sentía una añoranza que rayaba en la desesperación. Esperaba que Lis no quisiera salir de juerga de nuevo esa noche, porque su pobre cuerpo no lo soportaría.


    Rebobinó unos minutos la grabación que estaba viendo, aunque no podía estar seguro de en qué momento se había quedado dormido. Llevaba tantas horas viendo imágenes de aquella plaza que todas le parecían iguales. Volvió a poner la grabación en marcha y trató de mantenerse lo más atento posible, pero, al cabo de un par de minutos, su cuerpo fue acomodándose en la silla y la cabeza se le cayó hacia delante.


    Un par de golpes en la puerta le sobresaltaron, haciendo que diera un salto en la silla. Se frotó los ojos con fuerza, carraspeó antes de contestar “adelante” y trató de fingir una expresión activa y alerta. La puerta se abrió y la parte superior del cuerpo de Natalia apareció por el hueco.


    —Hola. ¿Te vienes a tomar un café?


    Gus lo pensó durante un momento. La verdad era que daría cualquier cosa por salir de aquel cuartucho, pero no había avanzado nada en el trabajo y la sola idea de tomar un café más le revolvía el estómago.


    —No, gracias —contestó con voz de asco—. Llevo unos veinte hoy y el café de este sitio es una porquería, como el de todas las comisarías.


    —Hay que mantener los tópicos —contestó Natalia burlona—. Si en alguna comisaria tuvieran buen café, todos pediríamos el traslado allí y sería un caos. ¿Tampoco quieres comer nada? No tienes buena cara.


    —Es que he dormido muy mal —confesó Gus.


    —¿Y eso?


    —No lo sé… Supongo que no me acostumbro al colchón. Se me pasará.


    La realidad era que se había ido a dormir a las cuatro de la mañana. Cuando la alarma de su móvil sonó a las siete, había estado debatiéndose entre arrojarlo por la ventana o ponerse a llorar. Se prometió a sí mismo de nuevo que aquella noche se iría a dormir pronto, por mucho que protestara Lis.


    —¿Dónde está tu compañero? —preguntó Natalia entrando en el cuarto y sentándose en la silla vacía que debería de haber estado ocupando Yvan.


    —Se ha ido a comer a casa. Y seguramente se estará echando una siesta antes de volver —contestó Gus sin poder impedir que la envidia empañase su voz.


    —Venga, anda. Vamos a comer algo —dijo Natalia volviendo a ponerse en pie—. Yo te invito.


    —¿Y a dónde vamos? —preguntó él mientras recogía su chaqueta.


    —A las máquinas expendedoras del primer piso.


    —Menuda mierda… ¿Eso es una invitación a comer?


    —Es todo lo que puedo ofrecerte. Ya sabes que estamos esperando a ver si pillan a nuestro asesino. No me puedo marchar lejos.


    —Está bien. —Gus le hizo un gesto a Natalia para que saliera antes que él—. ¿Se sabe algo? ¿Ha llamado Carlos?


    —No. Le he llamado yo y me ha colgado de repente. —Ella negó con la cabeza y lanzó un largo suspiro.


    —No estés nerviosa. —Trató de consolarla él—. Ya verás como le pillamos.


    Natalia le dedicó una sonrisa y siguió andando de camino al ascensor. Gus la observó, un par de pasos por detrás. Caminaba envarada, con el cuerpo en tensión. Él, que la conocía bien, sabía que estaba histérica, aunque fuera una experta en esconder sus sentimientos a todo el mundo. En aquel momento, comprendió por qué había ido a buscarle. Necesitaba estar con alguien y compartir sus miedos y no podía hacerlo con sus nuevos compañeros de la SAC.


    —¿Qué quieres comer? —preguntó Natalia cuando llegaron frente a las máquinas expendedoras.


    —Una coca-cola y una palmera de bollo.


    —¿En serio? ¿No prefieres un sándwich o algo que se parezca más a la comida de verdad?


    —Esos sándwiches son de plástico —contestó Gus—. Las palmeras de bollo tienen todo lo que una persona necesita para vivir: son grandes, llenan una barbaridad y están buenas.


    —Como quieras… No hago carrera contigo.


    Natalia sacó lo que Gus había pedido y un café y un sándwich para ella. Salieron del edificio y se sentaron en las escaleras de entrada, mirando el pequeño estanque artificial seco con su fondo de plástico negro. Una bandada de patos lo rodeaba, como si esperaran que sucediera un milagro y se llenara para poder darse un baño. A Gus le dieron pena, así que, después de comerse la mitad de su palmera, empezó a desmigarla y a arrojar cachos en su dirección. Los patos se acercaron batiendo sus alas con alegría.


    —Se están encariñando demasiado contigo. A ver cómo explicas ahí dentro que vas a entrar al trabajo seguido por una bandada de patos.


    —Esa gente no tiene ningún derecho a opinar sobre mis amistades —respondió Gus sarcástico—. Yo no digo nada de lo raritos que son todos ellos.


    Natalia iba a discutirle, pero, en aquel momento, sonó su móvil. Lo sacó del bolsillo y leyó el mensaje que acababa de recibir. Sin decir una palabra, se levantó y tiró lo que quedaba de su comida a la papelera más cercana, lo que despertó varios graznidos de protesta de los patos.


    —¿Dónde vas? ¿No comes más? —preguntó Gus.


    —Tenemos que volver —contestó Natalia mientras corría escaleras arriba—. El mensaje era de Esteban. Ha estallado otra bomba en el centro de Madrid.


     


    Las imágenes de la zona de la explosión se repetían una y otra vez en la pantalla. Cuando dieron paso al estudio, en el que un grupo de tertulianos debatía sobre las diferentes opciones de la autoría del atentado, Natalia se levantó de su silla y empezó a caminar arriba y abajo mientras Gus y los miembros de la SAC la seguían con la mirada.


    —No lo entiendo.


    Aquello fue lo único que acertó a susurrar tras unos segundos. Levantó la mirada del suelo y la fijó en los demás, esperando que alguien pudiera ayudarla.


    —¿Qué es lo que no entiendes? —preguntó Brígida con tono cortante—. ¿Que te has equivocado? ¿Que te crees mucho más lista de lo que eres?


    Tuvo ganas de enfrentarse a ella y ponerla en su sitio. No podía entender cómo aquella mujer era capaz de comportarse de una forma tan cruel. ¿No se daba cuenta de que ella ya se sentía lo bastante culpable al saber que había una persona muerta y varias heridas de gravedad por no haber sabido interpretar correctamente el mensaje del asesino?


    —Estoy segura de que no me he equivocado —dijo levantando la cabeza y cruzando los brazos frente al pecho con porte orgulloso—. El mensaje apuntaba a ese lugar: el vivero en el que estuvo la tumba de Lope.


    Mientras hablaba, se escuchó el timbre del ascensor y todos se giraron hacia allí. Carlos apareció y les saludó con un gesto de la cabeza, como si simplemente pasara para hacer una visita de cortesía. Sin embargo, Natalia le conocía bien. Tenía el ceño fruncido y la mandíbula tensa. Estaba de muy mal humor y había acudido allí a pedir explicaciones. Eso y el hecho de que fuera acompañado por una despampanante pelirroja de ojos verdes le hicieron perder el hilo de la conversación. Por suerte, Brígida volvió a intervenir para devolverla al mundo real.


    —Pues algo has hecho mal, porque el atentado no ha sido en ese sitio. A lo mejor no eres tan buena cazadora de psicópatas como quieres hacernos creer.


    Natalia sintió que la furia se acumulaba en su interior y la invadía como una marea imparable. Sin pensar siquiera qué quería hacer, avanzó un par de pasos hacia Brígida, pero, antes de poder alcanzarla, sintió que una mano la agarraba del brazo para retenerla. Se giró dispuesta a pagar su ira con quién fuera, pero se encontró con los brillantes ojos verdes de Carlos. Él le dirigió una sonrisa y dibujó con sus labios la palabra “Tranquila”. Natalia apretó los dientes con fuerza, pero dejó de tirar para seguir avanzando. Sabía que Carlos tenía razón. Agarrar de los pelos a aquella arpía no iba a arreglar la situación ni mejoraría la impresión que la gente de la SAC tenía sobre ella. Por suerte, Esteban intervino:


    —Brígida, quiero que te disculpes ahora mismo. Todos somos responsables en este caso. Todos deberíamos haber ayudado a descifrar ese mensaje y no vi mucha colaboración por tu parte.


    —Pero fue ella la que mandó vigilancia a esa zona y allí no ha pasado nada —insistió la mujer.


    —He dicho que te disculpes.


    El tono de Esteban no admitía réplica. Brígida le plantó cara durante un par de segundos, pero acabó bajando la cabeza y musitando la palabra “Perdón” en un volumen tan bajo que Natalia tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para escucharlo. El jefe se giró hacia ella y enarcó una ceja, como si le preguntara si le bastaba con aquella disculpa. Natalia asintió y le devolvió una sonrisa de agradecimiento.


    —Bien… Si habéis dejado de despellejaros entre vosotros, creo que hay varias cosas que tenemos que hablar —dijo Carlos tras sentarse sobre una de las mesas—. Ha habido un nuevo atentado. ¿En qué la hemos cagado?


    —No lo sé —confesó Natalia—. Estaba segura de que el mensaje aludía a ese lugar… En cualquier caso, si no se refería a ese sitio, podría haber atacado en el Panteón de los Hombres Ilustres o bajo alguna de las estatuas de los fénix que adornan Madrid, pero en la calle Conde de Romanones… No hay nada relacionado con ningún fénix en esa calle. ¿Me equivoco?


    —Yo creo que no, pero puede que hubiera alguna estatua de un fénix en el pasado —contestó Víctor—. Quizá la retiraron o la robaron o se destruyó durante la Guerra Civil. Esa también podría ser una interpretación de “El lugar dónde el fénix desapareció para siempre”.


    —Lo investigaremos —dijo Esteban—. Tenemos que encontrar la relación entre el mensaje y esa calle. Aunque esta vez nos hayamos equivocado, esto puede servirnos para saber más acerca de cómo piensa nuestro asesino. Nos ayudará a interpretar sus mensajes futuros y a atraparle.


    —Te veo muy optimista —intervino Amanda con voz triste.


    —Por supuesto. No vamos a permitir que un fracaso nos hunda. Cada vez que ese hombre nos manda un mensaje, cada vez que pone una bomba, deja pistas sobre su personalidad. Tarde o temprano, le cogeremos.


    —Espero que sea temprano —comentó Álex con tono sarcástico—. No sabéis la que hay montada ahí fuera. Parece el apocalipsis.


    Esteban bajó la cabeza y hundió los hombros. Natalia sintió pena por él. Iba a tener que dar muchas explicaciones sobre el hecho de haber tenido media docena de puntos vigilados y que ninguno de ellos hubiera coincidido con el lugar elegido por el terrorista.


    —Hay una posibilidad que creo que no se os está pasando por la cabeza —dijo Carlos rompiendo el silencio de la sala—: puede que hayáis interpretado bien el mensaje, pero que el asesino se esté riendo de nosotros.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Natalia confusa.


    —Es muy fácil: nos señala un lugar y sabe que los ojos de la policía de toda la ciudad estarán fijos en ese sitio, lo que le da libertad para atacar en cualquier otra parte.


    —No. Eso no puede ser —Natalia negó con la cabeza—. No puede estar mintiéndonos.


    —No, claro… Vamos a confiar en que un tío que va por ahí matando gente es demasiado sincero y honorable como para mentirle a la policía —dijo él sarcástico.


    —No lo entiendes. Ese tipo está jugando con nosotros a un juego que él se ha inventado. Puede que todavía no comprendamos bien las reglas, pero no tiene sentido que nos haga trampas —explicó Natalia—. Si no quisiera darnos pistas, no nos escribiría, no nos habría mandado un mapa… Estoy segura de que en el mensaje decía la verdad y señalaba a ese vivero.


    —Pues no ha atacado ahí —comentó Brígida hiriente.


    Natalia le lanzó una mirada asesina, pero la mujer no desvío la suya. Marcos decidió intervenir y se interpuso entre ellas:


    —Estoy de acuerdo con Natalia. Yo también creo que no tendría sentido que el asesino hiciera trampas en su propio juego, así que tenemos que pensar que los mensajes son reales. —Le dirigió a Natalia una de sus arrebatadoras sonrisas—. Creo también que nuestra interpretación del mensaje era correcta.


    —¿Entonces cómo explicas que haya atacado en otro sitio que no tenía nada que ver? —preguntó Álex.


    —No sé… Quizá el asesino descubrió que teníais ese lugar vigilado y tuvo que cambiar en el último momento.


    —Te puedo asegurar que nuestra vigilancia era totalmente discreta y que es imposible que nos haya descubierto —respondió Álex a la defensiva—. Además, si esa hubiera sido la causa, podría haber esperado y atacado en otro momento.


    —Bueno, no es muy seguro estar paseando durante horas por Madrid cargado con una bomba —intervino Esteban—. La Madre de Satán, el explosivo que utiliza, es muy inestable. ¿Sabemos si ha usado el mismo tipo de explosivo?


    —Lo están investigando —contestó Álex—. Os informaré en cuanto sepamos algo.


    —¿Se ha podido descubrir algo sobre la mochila? —preguntó Amanda—. ¿Hay huellas o se sabe dónde pudo comprarla?


    —No es que haya quedado mucho de la mochila —dijo Álex encogiéndose de hombros—, pero la policía científica está en ello.


    Todos volvieron a quedar en silencio tras aquellas palabras. Carlos paseó su mirada entre los presentes, esperando a que alguno de ellos dijera algo, pero, al ver que parecían perdidos, decidió darles un empujón.


    —¿Cómo se supone que vamos a seguir ahora?


    —Bueno… Tenemos que seguir investigando la relación entre las pistas de su mensaje y el lugar en el que finalmente ha atentado —contestó Natalia dubitativa—. Tiene que haber algo ahí.


    —Y tenemos que visionar las imágenes de las cámaras de vigilancia de esa calle. ¿Las habéis solicitado ya? —dijo Esteban volviéndose hacia Álex, que asintió a su pregunta.


    —También podríamos tener en cuenta que nuestro asesino parece sentir predilección por la historia o la arquitectura de la ciudad —comentó Víctor.


    —¿A qué te refieres con eso? —preguntó Esteban.


    —Es solo una idea… —Víctor bajó el tono de voz y les esquivó la mirada. Parecía que le hacía sentir muy incómodo ser el centro de atención—. Su primer mensaje aludía a la historia de la estatua de Felipe III. El segundo puede referirse a la tumba de Lope de Vega o a alguna de las estatuas de los fénix que adornan la ciudad. No todo el mundo en Madrid conoce esos datos. Podría ser un historiador, un escultor, un arquitecto, un estudiante de Bellas Artes…


    —¡Estupendo! —dijo Carlos sarcástico—. Más listas infinitas de sospechosos.


    —Al menos tenemos cosas que investigar —comentó Esteban tratando de elevar la moral del grupo—. Es mejor eso que quedarse de brazos cruzados esperando a su siguiente ataque.


    —¿Crees que habrá más ataques? —preguntó Amanda, que le dirigió una mirada con la que parecía suplicarle que le dijera que creía que no.


    —Por supuesto que los habrá —contestó Natalia—. El asesino está jugando con nosotros y, de momento, va ganando. Estoy segura de que muy pronto recibiremos su siguiente carta.


    


    


    

  


  
    Capítulo siete


     


    Natalia soltó el ratón, apoyó los codos en la mesa y se frotó las sienes sin separar la mirada de la pantalla del ordenador. Sabía que no iba a encontrar nada, pero, aún así, se negaba a rendirse. Llevaba toda la mañana buscando información histórica sobre la calle en la que había ocurrido el atentado sin encontrar un solo dato que pudiera servirle. Nunca había habido una estatua que representara a un fénix en aquella calle ni había tenido nada que ver con la muerte y la desaparición del cadáver de Lope. Empezaba a temer que, tal y como pensaban algunos de sus compañeros, el asesino se estuviera burlando de ellos o que se había dado cuenta de que estaban vigilando el lugar en el que pensaba atentar y había tenido que dejar la mochila con su letal contenido en cualquier otro sitio. Sin embargo, algo en su interior se negaba a aceptar cualquiera de aquellas posibilidades. No sabía por qué, pero estaba segura de que el asesino había dejado la bomba donde quería hacerlo y que aquel punto estaba especificado en el mensaje que les había mandado. El único problema era que seguía sin encontrar la relación.


    Desvió la mirada de la pantalla y se encontró con los fríos ojos de Brígida fijos en ella. ¿Qué estaba esperando aquella arpía? ¿Que se derrumbara frente a ella? ¿Que dijera que no podía aguantar la presión y se rindiera? Si pensaba que aquello podía suceder, era porque no tenía ni idea de quién era Natalia Egaña. Ella nunca se rendía y era capaz de soportar una presión mucho mayor de la que podía ejercer aquella mujer con sus miradas de odio y sus sonrisas sarcásticas. Atraparía a aquel asesino por muy difícil que fuera, por muchos obstáculos que encontrara en su camino…


    Le devolvió una sonrisa amable, fingiendo que no le afectaba su hostilidad, se levantó de la silla y se dirigió al ascensor. Las puertas ya se estaban cerrando cuando una mano se coló por la abertura, haciendo que se abrieran de nuevo. Natalia temió que fuera Brígida, que había decidido abandonar la inútil estrategia de mirarla mal para cambiarla por un enfrentamiento directo, pero, cuando las puertas se abrieron, se encontró con la sonrisa de Marcos, que entró al ascensor mientras se ponía la chaqueta.


    —¿A dónde vas? —preguntó interesado.


    —A fumar un cigarrillo y a despejarme un poco —contestó Natalia.


    —Perfecto. Te acompaño.


    —Pero si tú no fumas…


    —Ya, pero los no fumadores también tenemos derecho a que nos dé un poco el aire.


    Marcos acompañó su respuesta con un guiño pícaro. Natalia se sintió un poco incómoda y decidió que sería menos violento pasarse el viaje en ascensor observando la punta de sus zapatos. Las miradas y las sonrisas de aquel hombre la ponían bastante nerviosa. No habían intercambiado tantas frases como para que él la mirase de aquella manera o le guiñase el ojo de forma cómplice. Se riñó a sí misma. No tenía por qué sospechar nada raro. Quizá solamente pretendía ser amable y hacer que se sintiera integrada en el grupo. Ella no era ninguna experta en relaciones sociales, pero no era normal que sospechase que él tenía segundas intenciones solo porque estuviera siendo simpático. Seguramente se estaba contagiando de la paranoia de Carlos.


    Cuando salieron a la calle, Natalia buscó un banco y se dirigió hacia allí. Se sentó en una esquina y sacó un cigarrillo. Marcos se quedó de pie durante unos segundos, mirando el estanque seco y los árboles escuálidos como si disfrutara del triste paisaje, antes de sentarse justo a su lado, tan cerca que sus rodillas se rozaron. Natalia enarcó una ceja, pero él no se dio por enterado. Se inclinó hacia ella antes de empezar a hablar.


    —Tenía ganas de hablar contigo a solas —comentó mientras le dirigía una de sus encantadoras sonrisas.


    —¿Sí? ¿Sobre qué? —Natalia se planteó que, si seguía enarcando la ceja, le acabaría dando un tirón. Además, parecía que Marcos seguía sin darse por aludido, así que se echó hacia atrás y se separó todo lo que el banco le permitía, aún a riesgo de acabar cayéndose de culo.


    —Sobre la SAC y tu colaboración aquí.


    Natalia se sintió muy tonta por haber desconfiado de él. Lo único que quería era hablarle de trabajo. Dejó de estar tan tensa e incluso le devolvió la sonrisa.


    —Espero que mi ayuda os esté siendo útil.


    —Por supuesto que lo está siendo —asintió Marcos—. Es cierto que todavía no le hemos atrapado, pero estoy de acuerdo contigo en que en esos mensajes está la clave para hacerlo. Y creo que Esteban opina lo mismo.


    La sonrisa de Natalia se hizo más amplia. Saber que para aquella gente estaba haciendo un gran trabajo era mucho más importante para ella de lo que quería admitir. En aquel momento, se acordó de las miradas y los comentarios de Brígida y su sonrisa se desvaneció.


    —Ojalá todos en el grupo pensarais lo mismo —susurró volviendo a bajar la mirada.


    —Y lo hacemos. Víctor cree que tienes un gran potencial y por Amanda no tienes que preocuparte. Ella siempre piensa que todo el mundo es maravilloso y está encantada con tenerte aquí.


    —¿Y Brígida? Parece que tiene algo personal contra mí.


    —Quizá lo tenga —contestó Marcos con tono misterioso.


    —¿El qué? —preguntó Natalia confusa—. Yo no le he hecho nada.


    —A ver… Que esto quede entre tú y yo… —Marcos bajó el tono de voz y volvió a inclinarse hacia ella como si estuviera conspirando—. Brígida tiene un pie fuera de la SAC.


    —¿Y eso?


    —Bueno… Lo primero es que su trabajo no es muy útil dentro del equipo. Ella es experta en test y psicometría, pero, al menos de momento, esos estudios no se aceptan como pruebas en los juicios y no hay muchos acusados ni condenados que quieran someterse voluntariamente a ellos, así que no tiene mucho trabajo.


    —Pues es una pena —comentó ella—. Es importante conocer la personalidad y los trastornos de los delincuentes ya procesados para poder trazar perfiles que ayuden a la detención de los delincuentes futuros.


    —Sí, pero es un trabajo que daría frutos a muy largo plazo y es difícil justificar el gasto que supone algo que no va a dar resultados inmediatos. —Marcos se encogió de hombros—. Sea como sea, esa no es la razón principal para que Esteban esté pensando en echarla.


    —¿Y cuál es?


    —Que no la aguantamos. No está bien de la cabeza —contestó él tras soltar una risa—. Hay gente que dice que los psicólogos elegimos esta carrera no para entender a los demás, sino para entendernos a nosotros mismos y saber por qué somos así de raros. En el caso de Brígida creo que eso se cumple a la perfección, pero que todavía no ha encontrado la respuesta.


    —¿Por qué me estás contando todo esto? —preguntó Natalia—. Ahora me va a dar pena…


    —No. Pena ninguna. Se lo está buscando ella solita —respondió Marcos—. Te lo cuento porque hay cinco puestos en la SAC y, como te acabo de decir, es muy posible que pronto uno de ellos quede libre. Yo podría hablarle bien a Esteban de ti, pero para ello debería conocerte mejor. Me preguntaba si podríamos cenar juntos y que me expliques los casos en los que has colaborado y cómo conseguiste atrapar a esos criminales.


    Marcos había vuelto a acercarse a ella. La miraba fijamente con aquellos ojos negros y profundos, como si pretendiera hipnotizarla. Natalia carraspeó y se levantó del banco. Estaba segura de que no era paranoia. Por muy inexperta que fuera en las relaciones sociales, era fácil ver que aquel tío no le estaba proponiendo una cena de negocios.


    —Muchas gracias por tu ofrecimiento, pero no me parece correcto andar conspirando para quedarme con el puesto de Brígida —dijo tras caminar hacia la papelera más cercana para tirar allí su cigarrillo—. Por muy mal que nos caiga, sigue siendo una compañera y vamos a necesitar trabajar todos unidos para resolver esto.


    —Entonces podemos dejar esa cena para cuando atrapemos al asesino —dijo él antes de lanzarle otra sonrisa pícara—. Me parece bien. Así tendré una motivación aún más fuerte para atraparlo.


    Natalia se quedó sorprendida ante aquellas palabras. ¿Aquel tío no sabía que estaba casada con Carlos? Pensó en decírselo, pero decidió callarse. No quería poner a Carlos como excusa y que Marcos pensara que le decía que no porque tenía pareja y que, en caso de no tenerla, caería rendida a sus encantos. Cruzó los brazos frente al pecho e irguió la cabeza antes de contestar.


    —Lo siento, pero no me parece profesional salir a cenar con un compañero de trabajo, así que voy a tener que rechazar esa invitación.


    —Entonces no voy a poder hablarle bien de ti a Esteban. Si no te contratan en la SAC, no seremos compañeros y podré volver a pedírtelo.


    No podía creerse lo que estaba oyendo. Aquel baboso la estaba chantajeando. Decidió que lo mejor era no continuar con aquella conversación, así que se giró hacia la entrada del edificio para volver a la oficina. En aquel momento, vio que Carlos bajaba las escaleras. Se alegró de que no hubiera encontrado a Marcos inclinado sobre ella, haciéndole aquellas proposiciones. Sería difícil explicarle a Esteban que su experto en victimología acababa de convertirse en víctima de agresión y necesitaba una nariz nueva. Se acercó a Carlos y este la recibió con una sonrisa.


    —Es la una —dijo él a modo de saludo—. ¿Nos vamos a comer?


    —¿No avisamos a Gus? —preguntó ella.


    —Ya he ido a hablar con él. Dice que prefiere comerse una palmera en cinco minutos y aprovechar el resto de la hora de la comida para echarse una siesta en el despacho. —Carlos se encogió de hombros—. Ese chaval está raro últimamente. ¿No te lo parece?


    —¿Raro en qué?


    —No sé. Está todo el rato cansado y tiene mala cara.


    —Dice que no se acostumbra al colchón —contestó ella.


    —Bueno, sea lo que sea, habla menos y eso siempre es de agradecer. ¿Te vienes a comer o no?


    —Claro. Así podremos comentar mientras tanto lo que hayamos descubierto.


    —Hablar de muertes y asesinos mientras se come —dijo él con tono sarcástico—. Tú sí que sabes cómo tener contento a un hombre.


     


    Siguieron a una hermosa joven oriental hasta la mesa que les indicaba y se sentaron. Carlos cogió la carta y le echó un rápido vistazo. Cuando volvió a mirar a Natalia para preguntarle qué quería, se encontró con su ceño fruncido.


    —¿Qué te pasa? —preguntó—. ¿No te gusta el sitio?


    —Sí, es muy bonito, pero no sé por qué hemos tenido que venir hasta aquí. Hemos tardado casi media hora en llegar. Si tardamos lo mismo en volver, vamos a llegar tarde.


    —Bueno, tampoco va a pasar nada porque nos tomemos media hora más para comer. ¿Qué van a hacer? ¿Despedirnos? Encima que les hacemos el favor de colaborar con ellos…


    —En ocasiones me da la impresión de que no te tomas en serio tu trabajo —le regañó Natalia—. Había muchos restaurantes cerca de la oficina. ¿Por qué hemos tenido que venir hasta aquí?


    —Porque ayer me pase cinco horas delante de este sitio y no te imaginas lo bien que olía. No podía marcharme de Madrid sin comer aquí. —Carlos le guiñó un ojo—. Venga, deja de estar enfadada y elige qué quieres.


    Un par de minutos después, la misma joven que les había llevado a la mesa se acercó para tomarles nota. Después de pedir, Natalia volvió a sumirse en el silencio. Paseaba la mirada por el lugar, pero, en realidad, su pensamiento estaba muy lejos. Carlos deslizó la mano sobre el mantel hasta rozar sus dedos para llamar su atención.


    —¿Qué pasa? ¿Preocupada por el caso?


    —Sí, claro… Llevo toda la mañana intentando entender por qué el asesino escogió esa calle para poner la bomba y no he conseguido encontrar nada. No tiene sentido.


    —¿Y sigues sin querer admitir que a lo mejor nos está tomando el pelo con sus mensajitos?


    —Ya te he dicho que eso tampoco tendría sentido. Además, sus mensajes son lo único que tenemos. Si los tomamos como falsos, nos quedamos sin ningún hilo del que tirar. —Natalia soltó un largo suspiro—. ¿Tus amigos de la UDEV han conseguido encontrar algo?


    —Como sospechábamos, no quedó mucho de la mochila. Apenas unas fibras. Sin embargo, esos tíos son la hostia y con solo unos hilos quemados han conseguido descubrir la marca y el color de la mochila.


    —¿Y saben dónde podría haberla comprado el asesino?


    —Lo saben con total seguridad. —Ante el grito de alegría de Natalia, Carlos le mostró la palma de su mano, haciéndole un gesto para que esperase. Sacó el móvil de su bolsillo y trasteó durante unos segundos. Cuando encontró lo que buscaba, le pasó el teléfono para que lo viera—. Es una mochila modelo Quechua del Decathlon, en color negro. Se puede comprar tanto en sus tiendas como online y es uno de sus productos estrella. Hay decenas de miles de esas mochilas repartidas por España.


    —O sea que no tenemos nada —dijo Natalia frunciendo el ceño.


    —Absolutamente nada. Además, en el estado en el que se encontraba, no se han podido extraer huellas ni muestras de ADN.


    —¿Alguna otra idea de por dónde tirar?


    —No mucho. Ya les hemos pasado a Gus e Yvan las imágenes de todas las cámaras de seguridad de la zona. Espero que puedan encontrar algo. —El tono de voz de Carlos traslucía que no tenía muchas esperanzas puestas en aquella idea—. Además, los chicos de la UDEV están comparando los móviles que estuvieron en la Plaza Mayor el día del primer atentado con los que estuvieron ayer por la calle Romanones.


    —No suenas muy ilusionado…


    —No lo estoy. Los criminales también ven CSI y ya nadie se lleva el móvil para delinquir. No creo que encuentren nada. —Carlos se encogió de hombros, recogió el teléfono de encima de la mesa y volvió a guardarlo en el bolsillo—. ¿Qué tal os va en vuestro grupito? Marcos parecía tener mucho que compartir contigo…


    Natalia le miró asombrada durante unos segundos antes de dejar escapar una risita.


    —¿Y de dónde sacas eso?


    —¿Tú te crees que la policía es tonta? Os vi hablando en el banco. Él no hacía otra cosa que acercarse y tú te ibas echando cada vez más para atrás. —Carlos le dirigió una sonrisa burlona—. Me dio miedo que acabaras de culo en el suelo.


    —No te preocupes por Marcos —dijo ella negando con la cabeza—. Es un baboso, pero le tengo controlado.


    —¿Te ha estado molestando? —preguntó él frunciendo el ceño.


    —Nada que no pueda solucionar sola… Me ha dicho que es posible que despidan a Brígida y que quedaría un puesto vacante y que él podría hablarle bien de mí a Esteban si me conociera mejor…


    —Sí, claro. Ya sé yo cómo quiere conocerte ese… —Carlos puso los puños sobre la mesa y los apretó. Natalia acarició una de sus manos y le dirigió una sonrisa.


    —Prométeme que no vas a pegarle.


    —Sabes que no puedo prometerte eso.


    —No tienes por qué enfadarte —insistió ella—. No voy a ser amable con él para conseguir ese puesto.


    —Sobre todo porque ese puesto no te interesa una mierda.


    —¿Quién ha dicho eso? —preguntó Natalia.


    Carlos se quedó paralizado, sin saber qué decirle. La miró a los ojos y descubrió en ellos un brillo de ilusión y una determinación que le preocupó. No podía ser verdad… A Natalia no se le podía haber metido aquello en la cabeza.


    —Cariño, tú ya tienes un trabajo. En la Ertzaintza… ¿Lo recuerdas? Es un trabajo que te gusta mucho y en el que eres muy buena.


    —Ya, pero esto es la SAC. —Natalia pronunció aquel nombre con tanto entusiasmo que sonó como si estuviera subrayado y en letras de colores—. Les asignan los casos más difíciles, buscan a los criminales más peligrosos…En un sitio así podría desarrollar todo mi talento.


    —No lo dudo, aunque la gente de la UDEV piensa que son solo unos fantasmas que no hacen nada útil…


    —Piensan eso porque son muy estúpidos para comprenderlo. Creen que, si no atrapas al criminal en dos días, tu trabajo no vale para nada —argumentó Natalia—. A largo plazo, este departamento podría convertirse en uno de los más importantes de la policía y esclarecer muchísimos casos. Y me encantaría ser parte de eso y ayudar a que suceda.


    —No te niego que sería emocionante, pero, como te he dicho, ya tienes un trabajo.


    —Podría pedir el traslado.


    —Ya, claro… Pero tienes una casa en Bilbao… —Carlos dudó un instante antes de seguir hablando—. Y un marido que también tiene un trabajo allí.


    —Tú también podrías pedir el traslado.


    Carlos la miró durante unos segundos con la boca abierta, como si no hubiera entendido sus palabras. ¿Trasladarse él? Había vivido en Vizcaya toda su vida y no podía imaginarse viviendo en ningún otro sitio. Madrid estaba muy bien para unos días, pero era demasiado grande, tenía demasiada gente… Además, estaba seguro de que aquel ambiente tenía que ser malo para su salud. Él estaba acostumbrado a los cielos grises, a la lluvia constante, al verde de las montañas que rodeaban su tierra... Vivir allí le acabaría matando. Desde que había llegado, tenía la impresión continua de tener la boca y la nariz seca. Aquel sitio no podía ser bueno para alguien del norte. Se secaría como un árbol en pleno desierto. Sin embargo, sabía que ninguna de aquellas razones serviría para convencer a Natalia.


    —¿Trasladarme aquí? Ni hablar —contestó mientras negaba con la cabeza de forma contundente—. Me ha costado un montón de años adaptarme al trabajo en la central y a mis compañeros…


    —Pero si no te has adaptado —le contradijo Natalia—. Nadie quiere formar binomio contigo y te saltas las reglas cada dos por tres.


    —Eso no es cierto —contestó Carlos dolido—. Soy yo el que no quiero formar binomio con nadie, porque son todos unos inútiles.


    —¿Ves? —Natalia enarcó una ceja, sarcástica.


    —Pero puedo trabajar con algunos y Aguirre me deja llevar casos solo de vez en cuando. Eso no lo podría hacer aquí. Se pasarían el día abriéndome expedientes disciplinarios.


    —Aprenderías a manejar a tu nuevo jefe igual que aprendiste a manejar a Aguirre.


    —¡Que no, Natalia! —dijo dando un golpe en la mesa—. Estoy muy mayor para empezar de cero en otro sitio.


    —Pues entonces podrías retirarte —sugirió ella.


    —Mujer, no estoy taaan mayor. Me faltan unos veinte años para jubilarme.


    —No he dicho que te jubiles. He dicho que te retires. Podríamos vivir perfectamente con el sueldo que me pagarían aquí.


    —¿Y qué iba a hacer yo? —preguntó confuso.


    —Podrías apuntarte a clases de guitarra, ocuparte de las cosas de casa y de los niños…


    —¿Qué niños? —A cada palabra de Natalia se sentía aún más perdido.


    —Joder, los que tengamos en el futuro. Porque vamos a tener niños, ¿no?


    —No sé… Eso no es algo que se planee.


    —Pues llevo un DIU puesto. Como no lo planeemos, ya te digo yo que no hay niño…


    —Hostias, Natalia… Pues no he pensado nunca en ello… Yo pensaba que, si teníamos niños, los cuidarías tú.


    En cuanto pronunció aquellas palabras, se dio cuenta de hasta qué punto la había cagado. La mirada de Natalia se volvió tan fría que le hizo sentir que toda su piel se erizaba.


    —Claro, da igual que yo tenga por delante una carrera larga y prometedora —respondió con tono agresivo—. Como soy la mujer, soy la que debería quedarse en casa.


    —Yo no he dicho eso, Natalia. No empieces a sacar las cosas de quicio.


    —¿Y qué es lo que has dicho exactamente?


    —No sé lo que he dicho, cojones… Me estás poniendo nervioso. —Alargó el brazo para tomar su mano, pero ella la retiró como si le quemase—. Joder, Natalia… Ya te he dicho que no he pensado en esto. Necesito tiempo.


    Ella no se dignó a contestarle. Se cruzó de brazos y giró la cabeza para no mirarle. Carlos dejó salir el aire en un largo suspiro. No quería montar una escena en aquel lugar, pero ella se lo estaba poniendo muy difícil.


    —Estás siendo muy injusta —dijo al fin.


    —¿Injusta yo? ¿La que según tú no puede mejorar en su carrera profesional porque su marido no quiere sacrificar nada por ella? ¿Esa cuyo trabajo no importa porque tendrá que dejarlo pronto para ser ama de casa y cuidar de los hijos?


    —Pero que yo no he dicho nada de eso... Ni siquiera he hablado nunca de niños. Joder, ni siquiera sé si los quiero… —Natalia le lanzó otra mirada envenenada que le advirtió de que aquel era un tema que era mejor dejar para otra ocasión, así que decidió atacar por otro flanco—. Eres tú la que estás diciendo que mi trabajo no importa, como si fuera un tío acabado que no fuese a llegar a nada.


    —Carlos, por favor… Llevas veinte años como inspector de homicidios y no te has movido de ahí.


    —Porque me gusta mi trabajo. ¿Qué tiene de malo?


    Natalia no pudo contestar porque, en aquel momento, la camarera se acercó para dejar su comida sobre la mesa. Carlos agradeció aquella interrupción, que le proporcionaba algo de tiempo para ordenar sus ideas. Incluso pensó en pedirle a la camarera que le recordara qué era aquello que habían pedido para poder disfrutar de unos segundos más de paz. Mientras tanto, Natalia había sacado su móvil y miraba la pantalla con interés. Cuando la camarera se retiró, se puso en pie y recogió su chaqueta.


    —¿Dónde vas? —preguntó Carlos confundido—. ¿No vas a comer?


    —No. Y tú tampoco. Tenemos que volver. —Al ver que él no se levantaba, ella soltó un suspiro de agobio por tener que explicarse—. Esteban me ha mandado un mensaje. Ha llegado una nueva carta de nuestro asesino.


    


    


    

  


  
    Capítulo ocho


     


    Natalia y Carlos salieron del ascensor a la carrera en cuanto se abrieron las puertas. Les sorprendió tanto no encontrar a nadie tras las mesas que se quedaron paralizados, sin saber a dónde ir. Por suerte, Esteban abrió la puerta de la sala de reuniones y les hizo un gesto para que se acercaran.


    —Venid —les indicó—. Estamos todos aquí.


    Cuando entraron, volvieron a quedarse sorprendidos. Había mucha más gente de la normal en aquel lugar. Además de los miembros de la SAC y de Yvan y Gus, vieron a varias personas que no conocían, todas ellas vestidas de uniforme. Un hombre con la pechera llena de medallas ocupaba una de las cabeceras de la mesa. Lucía un enorme mostacho que ocultaba su boca por completo, pero, aún así, por la dura mirada que les estaba dirigiendo, supusieron que bajo aquel bigote no había una sonrisa de bienvenida. Tras buscar en vano una silla libre durante unos segundos, optaron por dirigirse al fondo de la sala y apoyarse en la pared, tal y como estaba haciendo Gus.


    —¿Estamos ya todos? —preguntó el oficial con una voz que retumbó como un trueno.


    —Sí. Estos son el inspector Carlos Vega y la forense Natalia Egaña… —les presentó Esteban—. Este es el comisario Mérida…


    —No hace falta que me los presente. No voy a recordar sus nombres —le cortó el hombre dando un golpe con la mano abierta sobre la mesa—. Me da igual quiénes sean todos ustedes. Lo que quiero saber es si hay alguien en esta puñetera sala capaz de detener lo que está sucediendo.


    —Estamos haciendo todo lo posible, señor —contestó Esteban.


    —Pues no es suficiente. Ese hombre ha atacado ya dos veces. —Tras recoger un papel del centro de la mesa, lo agitó con rabia—. Y, según este mensaje, va a volver a hacerlo otra vez.


    —Estudiaremos el mensaje y descubriremos lo que significa, señor. —La voz de Esteban no sonó tan firme y convincente como le habría gustado.


    —Eso espero, porque estamos haciendo el ridículo. Tienen a su disposición todos los hombres y recursos que necesiten, pero a cambio exijo resultados —dijo antes de levantarse de la silla y volver a golpear la mesa con las dos manos—. Madrid no puede permitirse continuar con esta situación. La hostelería y el comercio se están resintiendo. Los turistas están cancelando sus reservas. Las inversiones huyen. La prensa nos está machacando…


    —Y hay gente muriendo. Igual se le está olvidando ese pequeño detalle —intervino Carlos, incapaz de mantenerse callado durante un segundo más.


    —¿Cree que no lo sé?


    —Por supuesto que lo sabe, pero me pareció que le importaban más otras cosas —Carlos se irguió y sacó pecho tratando de demostrar que no le iban a amedrentar los gritos de aquel hombre—. Créame cuando le digo que en este equipo se está haciendo todo lo posible para que no haya ni una sola muerte más. Si todavía no le hemos atrapado, es porque nadie en el mundo habría podido hacerlo, así que le sugiero que se calme y nos dé un poco más de tiempo.


    La cara de Mérida se fue poniendo cada vez más roja. Le dirigió a Carlos una mirada asesina antes de recoger la carpeta que tenía sobre la mesa y dirigirse hacia la puerta, seguido por los oficiales que le acompañaban.


    —Ni un solo fallo más —dijo antes de cruzar el umbral y apuntar a Carlos con el dedo índice—. Si vuelven a cagarla, estarán todos en la calle, empezando por usted.


    Carlos se cruzó de brazos y volvió a apoyarse contra la pared mientras contemplaba a través del ventanal de la sala como el hombre del bigote se metía en el ascensor seguido por su comitiva. Cuando desaparecieron de su vista, escuchó algunos tímidos aplausos de los miembros de la SAC.


    —Gracias por defendernos —le dijo Esteban.


    —No ha sido nada —contestó Carlos encogiéndose de hombros—. No sé quién es, pero no puede despedirme, así que es mejor que me eche la mierda a mí.


    Se giró hacia Natalia con una sonrisa, pero se le quedó congelada en el rostro. Ella negó con la cabeza, resopló y se alejó de él para ir a sentarse en una de las sillas que habían quedado libres. Carlos supuso que se habría enfadado porque temía que aquel enfrentamiento con un superior pudiera estropear sus posibilidades de acabar trabajando para la SAC. Cuanto más lo pensaba, más ridícula le parecía aquella idea. ¿De verdad ella pretendía dejar toda su vida atrás para trabajar en aquel sitio? Sabía que no era el momento ni el lugar para discutir aquello, así que, tras pasear su mirada por la mesa de reuniones y ver una silla vacía al lado de Álex, se sentó a su lado.


    —No sabía que estabas aquí.


    —Sí. Es una reunión de coordinación entre la SAC y la UDEV —contestó ella—. Tenemos que decidir qué vamos a hacer para detener esto.


    Esperaron a que todo el mundo tomara asiento. Esteban ocupó el puesto en la cabecera en el que había estado sentado el comisario y tomó entre sus manos el papel que este había estado agitando para mostrárselo.


    —Como supongo que ya sabéis todos, hemos recibido un nuevo mensaje de nuestro asesino. Tanto el sobre como el mensaje original están en manos de la policía científica. Esperemos que esta vez nuestro hombre haya tenido menos cuidado y que podamos extraer alguna huella o muestra de ADN.


    —De eso queríamos hablaros —dijo un hombre que llevaba una bata blanca sobre su traje gris—. Me presento: soy Ignacio Gómez, del departamento de la policía científica. Como no sabemos qué personas de esta oficina habéis podido tocar las cartas del asesino antes de que llegaran a nuestro poder, voy a mandar un equipo para que os tome las huellas dactilares y una muestra de ADN. Eso nos serviría para descartaros como sospechosos si aparecen vuestras huellas o vuestro material genético. Esta prueba es voluntaria. No puedo obligaros a someteros a ella, pero supongo que nadie tendrá problemas.


    Todo el mundo asintió o se encogió de hombros, dando su consentimiento. El hombre le hizo un gesto a Esteban para indicarle que había terminado y que podía continuar con su exposición.


    —Tenemos copias del mensaje para todos —Esteban le pasó un taco de papeles a Amanda para que empezara a repartirlos.


    —¿Tenéis también copia del sobre? —preguntó Carlos.


    —Bueno, no he sacado copia para todos, pero aquí tengo una —contestó poniéndose de pie para acercarle el papel.


    Carlos le sonrió para darle las gracias y cogió la copia del sobre. Sin volver a sentarse, se giró hacia Álex.


    —Tiene matasellos de ayer, de Torrelaguna. La mujer de la oficina de Correos tiene que haberse fijado esta vez. ¿Vamos?


    —¿No os quedáis a la reunión? —preguntó Esteban confuso.


    —No vamos a ser útiles aquí. No sabemos nada de personalidades de asesinos en serie ni de resolver acertijos —respondió Carlos—. Prefiero intentar conseguir una descripción física de ese tío, si no os importa.


    —Por supuesto que no. Si hay algo importante que debas saber, Natalia te informará.


    Carlos miró a Natalia esperando su aprobación. Suponía que estaría de acuerdo, pero aquel día todo lo que viniera de él parecía molestarle. Ella asintió y sonrió, así que Carlos y Álex salieron de la sala a la carrera.


    —Os llamaremos si conseguimos algo —gritó Carlos justo antes de entrar en el ascensor.


    Natalia se quedó mirando las puertas cerradas como si esperase que volvieran a abrirse y que él regresara. No le gustaba que se hubiera marchado sin que hubieran podido arreglar las cosas. Después de la incómoda conversación en el restaurante vietnamita, habían tenido media hora de viaje en coche para aclarar las cosas, pero ninguno de los dos había pronunciado palabra. Estaba segura de que, si se lo explicaba bien, Carlos acabaría entendiendo la maravillosa oportunidad que supondría para los dos que ella consiguiera un puesto en aquel sitio. Pero primero tenía que conseguir aquel puesto y para eso tenía que concentrarse en su trabajo. Ya lo arreglarían a la noche en el hotel.


    —Si miráis los papeles que os he repartido, podréis ver el mensaje que nos ha mandado el asesino —dijo Esteban.


    Natalia recogió el papel de la mesa y lo observó. De nuevo podían verse unas letras escritas al revés.


     


    


    —“Me encontraréis donde hicieron falta tres genios para levantar un caballo” —leyó Esteban—. ¿Alguien tiene alguna idea de qué puede significar esto?


    Todos se quedaron en silencio, contemplando el papel como si este fuera a desvelarles la solución si lo miraban con la suficiente insistencia. Esteban dejó pasar un par de minutos en los que solo se escucharon carraspeos y el ruido que hacían al cambiar de postura.


    —¿Y bien? —insistió—. ¿Es que nadie va a decir nada?


    —Yo solo puedo decir lo que llevo diciendo desde el principio —contestó Brígida—. Esto es una estupidez. Este hombre no va a decirnos dónde va a atacar para que podamos detenerle. Está jugando con nosotros.


    —Sí, está jugando con nosotros, pero a un juego que para él tiene unas reglas claras. Si descubrimos cuáles son, podremos atraparle —discutió Natalia.


    —Pues yo estoy de acuerdo con Brígida —intervino Amanda—. Ya nos engañó con su segundo mensaje. ¿Quién nos dice que ahora está diciendo la verdad?


    —Está bien… Estoy dispuesto a escuchar nuevas ideas —dijo Esteban metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón—. ¿Qué otros hilos de investigación sugerís?


    Todos le esquivaron la mirada y volvieron a contemplar el mensaje con tanta atención como si lo vieran por primera vez. Esteban suspiró y negó con la cabeza.


    —Lo que suponía. No tenemos nada más que investigar. Además, ¿os imagináis lo que pasaría si el asesino ataca donde indica su mensaje y no estamos vigilando ese sitio porque pensamos que puede estar tomándonos el pelo? Hay que descifrar esto.


    —Estoy de acuerdo en que hay que descubrir a qué sitio se refiere, pero esta vez estoy perdido —admitió Víctor—. No tengo ni idea de a qué se puede referir con eso de los tres genios y el caballo.


    —¿Crees que pueda referirse a alguna estatua? —preguntó Natalia—. ¿Hay alguna estatua en Madrid en el que aparezca un caballo y unos genios?


    —¿Unos genios? —dijo Marcos confuso—. ¿Como el de la lámpara?


    —Sí. Supongo que algo así —respondió Natalia, aunque la idea le parecía un poco ridícula.


    —Lo comprobaré —ofreció Víctor—, aunque me inclino más por la idea de que esos tres genios debieron ser tres intelectuales, científicos o artistas… Pero no entiendo qué puede querer decir con eso de que se necesitaron tres para levantar un caballo.


    —Bueno, si hubo que levantarlo, sería porque se había caído —propuso Natalia—. Habría que buscar alguna estatua ecuestre en Madrid que cayera de su pedestal, quizá en alguna guerra o por algún terremoto.


    —Madrid no es una zona con mucha actividad sísmica que digamos —se burló Brígida.


    —¿Tienes alguna idea mejor? —preguntó Natalia con la voz cargada de veneno—. Estaríamos encantados de escuchar alguna propuesta útil por tu parte en lugar de oír tus críticas continuas.


    —No. No tengo ninguna propuesta porque, como ya he dicho, considero que todo esto es una estupidez.


    —Me da igual lo que consideres, Brígida —intervino Esteban—. Esto es lo que tenemos de momento y es lo que vamos a investigar. Quiero que saquéis una lista de todas las estatuas ecuestres de Madrid, tanto las que hay ahora mismo como las que se hayan retirado o destruido. Después, nos las repartiremos e investigaremos su historia. Si alguna de ellas ha sido derribada en algún momento y se volvió a levantar, me avisáis de inmediato.


    Todos asintieron antes de ponerse en marcha y encaminarse a sus ordenadores. Esteban iba a dirigirse a su puesto cuando se fijó en Yvan y Gus, aún sentados a la mesa.


    —¿Qué hacéis ahí? —les preguntó.


    —¿Nosotros también tenemos que investigar estatuas? —dijo Gus.


    —No. He ordenado que os vayan enviando las grabaciones de seguridad de todos los comercios de la calle Romanones y de las calles que llegan hasta allí. Quiero que encontréis a ese tío y a su mochila.


    —Está bien, señor —contestó Yvan mientras se levantaba de su silla.


    —Vamos, chicos. Al trabajo. Esta vez no podemos fallar —les animó Esteban antes de girarse hacia su escritorio.


    Gus le lanzó a Yvan una mirada con la que intentó expresar todo el agobio que acababa de invadirle. No podía creer que tuvieran que pasarse de nuevo horas y horas mirando grabaciones. Yvan interpretó su gesto a la perfección y, tras contener la risa, le dio una palmada en la espalda para animarlo.


    —Venga, hombre, que no es para tanto.


    —Joder que no es para tanto… Es aburridísimo. Con el sueño que tengo, no creo que vaya a poder aguantar ni diez minutos con los ojos abiertos.


    —Tranquilo, nos turnaremos para echar siestas —dijo su compañero antes de guiñarle un ojo—. Te cedo el primer turno de dormir.


    —¿Y eso? —preguntó Gus agradecido.


    —Por haberme sacado de juerga anoche. Es cierto que no conseguisteis que ligara, pero me lo pasé muy bien.


    —No fue nuestra culpa —contestó Gus riendo—. ¿Cómo vas a ligar si te pones a tartamudear cada vez que te presentamos a una tía?


    —Eso se me irá pasando con la práctica. Podríamos probar otra vez esta noche.


    —¿Pero no te he dicho que estoy reventado?


    —Por eso me voy a chupar yo todo el curro y te voy a dejar dormir un par de horas. —Yvan le miró con ojos suplicantes—. Por favooor…


    —Me lo pensaré. Seguro que Lis también quiere salir…


    Una enorme sonrisa iluminó la cara de Yvan. Gus suspiró resignado, le siguió hasta el cuchitril en el que trabajaban y se acomodó en su asiento. Si no le iban a dejar dormir de noche, tendría que aprovechar cualquier oportunidad. Cerró los ojos mientras escuchaba como Yvan trasteaba en su ordenador.


    —Ya han llegado las primeras grabaciones. Te despierto si encuentro algo importante.


    Las palabras de Yvan le sonaron muy lejanas. Asintió medio dormido y se dejó caer en la inconsciencia. Después de todo, estaba seguro de que no iban a encontrar nada interesante en aquellas imágenes.


    


    


    

  


  
    Capítulo nueve


     


    Carlos aparcó el coche frente a la oficina de Correos. Cuando bajó, le dio la impresión de que en aquel pueblo no pasaba el tiempo. Podía ver la misma calle, vacía y solitaria, el mismo parque destartalado… Incluso había aparcado detrás del mismo tractor de la otra vez. Esperó que aquellas semejanzas fueran las únicas y que, en aquella ocasión, la mujer de Correos tuviera algo nuevo que contarle.


    Álex salió del coche y, en lugar de comenzar a andar, se quedó parada con las manos apoyadas en las caderas y la barbilla alzada hacia el cielo.


    —¿Pasa algo? —preguntó Carlos.


    —No me gustan esas nubes. Parece que se acerca tormenta.


    Carlos desvió su mirada hacia lo alto y observó las nubes, plomizas e hinchadas, que cubrían por completo el cielo. Se encogió de hombros. Aquello no era algo que pudiera preocupar a un bilbaíno. En el norte, el cielo era así la mayoría de los días.


    —Deberíamos darnos prisa —dijo Álex poniéndose en marcha.


    Él sonrió burlón a sus espaldas, pero decidió que sería mejor seguirla sin protestar. Cuando entraron en la oficina de Correos, encontraron detrás del mostrador a la mujer de la vez anterior. No había ni un solo cliente en el establecimiento y no debía haberlo habido en toda la tarde, porque se entretenía tejiendo algo que parecía la manga de un jersey.


    —Buenas tardes —saludó él mientras se acercaba al mostrador—. ¿Nos recuerda?


    Ella no pareció feliz de verlos. Asintió con la cabeza mientras continuaba tejiendo a toda velocidad, como si tuviera mucha prisa por acabarlo y eso le impidiera prestarles atención. Carlos ignoró todos los signos que indicaban que a la mujer no le hacía gracia su visita y se acodó en el mostrador como si estuviera en la barra de un bar y tuviera todo el tiempo del mundo.


    —Mi hijo todavía no ha vuelto —dijo la mujer sin dirigirles la mirada—. Ya les dije que les avisaría cuando estuviera en casa.


    —No venimos por eso. —Carlos se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y sacó la copia del sobre del último mensaje que Esteban les había entregado—. ¿Le suena esto?


    —Claro. Es el sobre que me enseñó el otro día —contestó ella antes de volver a fijar la vista en su labor.


    —No. No es el mismo. Es otra carta que nos ha llegado hoy y, como puede ver, también fue enviada desde esta oficina de Correos. Tuvieron que traerla ayer o antes de ayer. ¿No le suena de nada?


    —No. Lo siento. Ya le dije que mi vista no es lo que era y, además, no tengo tiempo de fijarme en todas las cartas que echa la gente.


    —Pues para no ver bien, teje usted a toda hostia —dijo Carlos cortante—. Y tampoco me parece que esta oficina esté tan concurrida como para que no pueda usted quedarse con la cara de las cuatro personas que deben entrar al día.


    —No sé qué decirle… No me he fijado. Son gente del pueblo y de los alrededores. Los mismos de siempre.


    —Genial, porque así podrá describírnoslos de maravilla. A no ser que nos esté intentando ocultar algo.


    La mujer desvió la mirada de sus agujas de punto y se le quedó mirando con la boca abierta.


    —¿Me está acusando de algo?


    —No sé. ¿Hay algo de lo que la pueda acusar?


    —Carlos, por favor… —intervino Álex, tirando de él hacia atrás para ocupar su sitio frente al mostrador—. Nadie la está acusando de nada, señora. Simplemente nos parece extraño que, habiéndole dicho que estamos en una investigación buscando a un criminal peligroso que manda cartas desde aquí, usted ni siquiera se haya fijado.


    —¿Y cómo iba a suponer que iba a volver a esta oficina? Si le están buscando, lo normal sería que cambiara de sitio.


    —Ya, pero usted podría haber estado atenta por si acaso —comentó Carlos furioso.


    —Y ustedes podrían haber puesto unas cámaras si estaban tan seguros de que iba a volver —contraatacó la mujer.


    —Touché —dijo Álex antes de mirar a Carlos y encogerse de hombros—. No sé cómo no se nos ocurrió.


    Él resopló enfadado y salió de la oficina de Correos sin decir una palabra más. Se apoyó contra la pared y sacó un cigarrillo con manos temblorosas. En aquel momento no podía decidir si estaba más enfadado con aquella mujer por tener una memoria tan desastrosa o con ellos por haber sido tan imbéciles. Miró a través de la cristalera. Álex estaba hablando por teléfono mientras la mujer continuaba con su sesión de punto como si la cosa no fuera con ella. Cuando Álex volvió a guardar su móvil, se giró hacia la mujer y estuvo hablando con ella durante unos minutos. La conversación parecía tranquila y amistosa. Carlos decidió que sería mejor no intervenir y dejar que su compañera tratara de sonsacarle algo de información útil a aquella señora, en caso de que la hubiera. En cuanto terminó su cigarrillo y arrojó la colilla al suelo, encendió otro y elevó la mirada hacia lo alto. Las nubes habían pasado de ser grises a negras y, muy a lo lejos, se distinguía el retumbar de los primeros truenos. El edificio de Correos no tenía ningún alero bajo el que cobijarse, así que rogó para que Álex terminara pronto y pudieran marcharse de allí. No tenía ninguna gana de volver a entrar en aquella oficina después del ridículo que acababa de hacer, pero tampoco le apetecía acabar empapado.


    Un par de minutos después, Álex salió de la oficina. A Carlos le pareció que trataba de contener, sin mucho éxito, una sonrisa burlona.


    —No te descojones, que tú también la has cagado —dijo enfadado—. ¿Cómo se nos ha podido pasar algo tan obvio como pedir que instalaran una cámara?


    —La verdad es que no pensé que el asesino pudiera volver aquí —contestó ella encogiéndose de hombros—. Se ha arriesgado mucho…


    —Quizá para él echar las cartas desde este lugar sea algo importante —comentó él recordando las explicaciones de Natalia—. Puede que para él tenga algún significado, que este sitio sea parte de su ritual.


    —Pues entonces le atraparemos —dijo Álex sonriendo—. Ya he solicitado que instalen cámaras. Han ido a pedirle la orden al juez y, en cuanto la tengan, vendrán para aquí.


    —¿La señora está de acuerdo?


    —Creo que no le ha hecho gracia, pero tampoco ha protestado mucho. Me ha dicho que sin orden judicial no puede aprobarlo, pero que, si la tenemos, no pondrá problemas.


    —¿Te fías de ella? —preguntó Carlos girándose para volver a contemplar a la mujer a través del ventanal.


    —Sí. ¿Por qué no me iba a fiar? Parece un poco despistada y nadie la va a nombrar empleada del mes, pero no creo que esté metida en este follón.


    —Yo tampoco creo que sea la asesina ni una cómplice, pero quizá sí sabe quién está mandando esas cartas. Después de todo, dice que por aquí solo pasa la gente del pueblo. Debería conocerlos a todos.


    —Mandaré que venga un equipo con un experto en retratos robot para que intenten sonsacarle la descripción de la gente que haya estado aquí en los últimos dos días. —Ella le dio un ligero puñetazo en el brazo al ver que él enarcaba una ceja, escéptico—. Son muy buenos. Harán que esa mujer les cuente cosas que ni siquiera sabe que recuerda. Creo que hemos acabado aquí. ¿Volvemos?


    Carlos se encogió de hombros y asintió. Tuvieron que correr hacia el coche, porque las primeras gotas habían empezado a caer con fuerza. Antes de que pudiera arrancar el motor, la tormenta ya descargaba en todo su esplendor. Durante los primeros segundos, cayó una lluvia torrencial que enseguida fue reemplazada por enormes granizos que resonaban contra el techo del coche como si quisieran atravesarlo.


    Salieron del pueblo despacio. Carlos conducía con cuidado, esforzándose por ver el camino a través de aquella marea que les estaba cayendo encima. Un par de veces pensó que quizá sería mejor parar y esperar en la cuneta hasta que la tormenta acabase, pero aquello tenía pinta de poder durar horas y no quería que Natalia se preocupara si no volvía.


    Al llegar a la carretera principal, la situación no mejoró. Aquel lugar no estaba preparado para desaguar toda aquella lluvia y el camino se había cubierto con una capa de agua de varios centímetros. Además, se había levantado un vendaval que hacía que la lluvia y el granizo golpearan de forma cambiante y que zarandeaba el coche a su antojo. Los árboles de la cuneta balanceaban sus ramas, como personas que agitaran los brazos pidiendo ayuda. Carlos se alegró de no ser creyente. Aquella tormenta parecía alguna especie de castigo divino por alguna ofensa que hubieran cometido. Casi le dieron ganas de dirigir la vista al cielo y recordarle a quien fuera responsable que ellos eran de los buenos.


    Aunque tenía todos los sentidos puestos en la carretera, se veía tan poco que no distinguió el árbol caído hasta estar casi encima de él. Tuvo que pisar el freno a fondo, apretando la mandíbula con tanta fuerza que sus dientes chirriaron. Escuchó un grito de Álex a su lado, pero no pudo decirle que se tranquilizara. El coche derrapó sobre la capa de agua que inundaba la carretera y se convirtió en un vehículo a la deriva que no podía controlar. Por suerte, acabó poniéndose de lado e impactando con la puerta contra el tronco de aquel enorme roble. Cuando el coche se detuvo, Carlos se quedó unos segundos aferrando el volante. Sentía todo el cuerpo agarrotado y la respiración acelerada. El corazón le latía con tanta fuerza que tuvo miedo de que fuera a darle un infarto. Cuando consiguió tranquilizarse un poco, se giró hacia Álex, que seguía mirando al frente con los ojos desorbitados.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupado. Cuando ella asintió, se permitió soltar una risita nerviosa—. Joder, ha ido de poco. Creo que he abollado la puerta.


    —No pasa nada. Ya lo explicaré. —Álex dejó salir el aire en un largo suspiro—. ¿Qué coño hace ese árbol en medio de la carretera?


    —No lo sé. Lo habrá tirado el viento o le habrá alcanzado un rayo… —Carlos miró el imponente árbol, que ocupaba los dos carriles—. No vamos a poder pasar por ahí. ¿Qué hacemos?


    —¿Has visto el karting que había unos kilómetros más atrás?


    —Con esta lluvia no he visto una mierda —contestó él.


    —Bueno, pues hay un karting y, justo al lado, una carretera secundaria que vuelve a enlazar con esta más adelante. Deberíamos retroceder e ir por ahí.


    Carlos asintió y encendió el motor, mientras rezaba para que no se hubiese estropeado con el golpe. Por suerte, rugió al segundo intento. Maniobró para girar, intentando no rozar mucho más la puerta con el tronco del árbol, y empezó a desandar el camino. Un par de kilómetros después, divisó la salida que Álex le había indicado y el circuito de karting, que parecía totalmente abandonado bajo la tormenta.


    Por suerte, el camino era mucho mejor de lo que había esperado. Cuando su compañera le había hablado de una carretera secundaria, había imaginado un camino de cabras, embarrado y prácticamente intransitable bajo aquella lluvia. Sin embargo, se encontraba en una carretera bien asfaltada de dos carriles. Aquello le tranquilizó, por lo que, a pesar de que el granizo seguía cayendo sobre el coche, convirtiéndolo en un tambor de batukada, se permitió meter tercera y acelerar un poco más. No veía el momento de llegar a Madrid y poder bajarse del coche.


    —No deberías conducir tan rápido —dijo Álex.


    —Tranquila —contestó él con tono de suficiencia—. Estoy acostumbrado a conducir bajo la lluvia. Vengo del norte, ¿recuerdas?


    —Me parece muy bien, pero el suelo está cubierto de granizo y puedes resbalar —insistió ella—. ¿Te importaría conducir un poco más despacio?


    Carlos iba a volver a decirle que no tenía nada de lo que preocuparse cuando escuchó algo parecido a una explosión que venía de la parte de atrás. Sujetó el volante con firmeza e intentó frenar, pero notó que el coche daba una fuerte sacudida hacia un lado y que le costaba controlarlo. Mientras se acercaban a toda velocidad a la cuneta, solo pudo cerrar los ojos con fuerza mientras apretaba el pedal del freno y se maldecía a sí mismo por no haberle hecho caso a Álex.


    


    


    

  


  
    Capítulo diez


     


    Cuando Gus despertó, lo primero que sintió fue que el cuerpo le dolía como si un tráiler le hubiera pasado por encima, se hubiera dado cuenta de que se había equivocado de camino y hubiera retrocedido para atropellarle de nuevo. No había músculo del cuerpo que no se quejara, pero casi todos los dolores quedaban eclipsados si se los comparaba con el que venía de su cuello. Se había quedado dormido en aquella mierda de silla de despacho, con la cabeza colgando hacia delante, y, al intentar alzarla, sus músculos le enviaron un aviso que estalló en el centro de su cerebro como una potente descarga eléctrica. No pudo evitar que se le escapara un quejido que llamó la atención de su compañero de oficina.


    —Vaya, la bella durmiente ya se ha despertado. ¿Qué tal te encuentras?


    —De pena… —contestó Gus mientras se masajeaba las cervicales—. ¡Qué silla más incómoda, hostias!


    —Si quieres, podemos pedir que nos instalen un sofá cama, pero no creo que esos estirados nos vayan a hacer mucho caso —dijo Yvan sarcástico—. Venga, no te quejes. Has dormido tres horas del tirón. Tan incómodo no estarías.


    —Parece que me hubieran dado una paliza. Me duele todo.


    —Pues ya lo siento, pero no puedes dormir más. —Yvan se encogió de hombros—. Te he pasado algunas grabaciones para que hagas algo y te ganes el sueldo. La mayoría de ellas son de cámaras desde las que casi no se ve la calle en la que sucedió la explosión, así que puedes visionarlas a toda velocidad porque dudo mucho que vaya a haber algo.


    —Vale, ahora lo haré, pero primero voy a lavarme la cara a ver si me espabilo y a fumar un cigarrillo —dijo Gus levantándose de la silla.


    —Tómate también un par de cafés —aconsejó Yvan—. Recuerda que esta noche salimos de juerga otra vez. Te he dejado dormir para eso.


    El chico le guiñó un ojo y sonrió. Gus resopló y salió de la oficina sin decir nada más. Entre su compañero y su novia iban a acabar por matarle de agotamiento, pero no le quedaba más remedio que aguantar. Lis debía aburrirse mortalmente al pasar todo el día sola por Madrid y se veía que Yvan estaba loco por un poco de fiesta. No podía defraudarles.


    Al cruzar la sala en la que estaban todos los miembros de la SAC, se fijó en la mesa de Natalia. Estaba ensimismada mirando la pantalla de su ordenador con un gesto de aburrimiento mortal en la cara. Cogió una silla, la empujó hasta colocarla a su lado, la giró y se sentó apoyando los brazos en el respaldo.


    —¿Qué pasa? ¿No encuentras nada?


    —Nada. Llevo horas leyendo información sobre estatuas ecuestres pasadas y presentes en la ciudad de Madrid y, de momento, no he encontrado ningún dato que me diga que alguna de ellas es la elegida por nuestro asesino —contestó ella antes de fruncir los labios.


    —Déjame ver. —Gus empujó su silla para que le dejara sitio y se colocó frente a la pantalla—. ¿De dónde has sacado este documento que estás mirando?


    —Nos lo ha pasado Víctor —respondió Natalia—. Ha buscado un listado con todas las estatuas ecuestres y lo ha dividido entre todos para que vayamos investigando la historia de cada una de ellas.


    —Chorradas —la cortó Gus—. Recuérdame el mensaje del asesino.


    Natalia rebuscó entre los folios con apuntes que se esparcían sobre su mesa hasta encontrar su copia del mensaje y empezó a leérselo con voz aburrida:


    —“Me encontraréis donde hicieron falta tres genios para levantar un caballo”.


    Gus abrió el buscador de Google y tecleó: “Madrid”, “Estatua ecuestre”, “Tres genios”. Al instante, en la pantalla aparecieron un montón de resultados. Tan solo tuvo que pulsar en el primer enlace para saber que estaba ante la respuesta correcta:


    —Aquí lo tienes —dijo con una sonrisa de suficiencia en la cara—. “La estatua de los Tres Genios: Felipe IV a caballo”.


    —No puede ser tan fácil —dijo ella cuando consiguió cerrar la boca.


    —Estos tíos serán muy buenos haciendo perfiles de criminales, pero buscando en Internet no tienen ni puta idea. —Gus se levantó de la silla y le dedicó a Natalia una reverencia teatral—. De nada. Me voy a por un café, que me lo he ganado.


    Mientras salía de la oficina, no pudo evitar una sonrisa al escuchar como Natalia llamaba a todos sus compañeros gritando que tenía la solución. Le dejaría a ella llevarse los honores. No estaba interesado en que aquella gente se fijara en él y empezara a pedirle ayuda cada vez que se quedarán atascados. Prefería pasar desapercibido y que le dejaran dormir.


     


    Cuando todos los miembros de la SAC se sentaron alrededor de su mesa, Natalia seleccionó la página que había encontrado Gus y se la mostró:


    —Creo que lo tenemos: La estatua de Felipe IV a caballo o Estatua de los tres genios —anunció triunfante.


    —¿Y por qué se llama así? —preguntó Esteban.


    —Veamos, dejadme que lo mire… Me he emocionado tanto que ni siquiera he leído el artículo —confesó ella antes de empezar a leer en voz alta—. “Felipe IV, el rey Planeta, quiso tener una estatua ecuestre que superara a la de su padre. Su deseo era ser representado también a caballo, pero quería algo no visto hasta entonces, así que ordenó que el maestro Tacca, el escultor que hizo la estatua de Felipe III, hiciera una para él pero con el caballo al galope y encabritado, manteniéndose solo sobre dos patas, algo nunca visto en la época. Su pintor de cámara, Velázquez, hizo un retrato del monarca y mandó una copia a Florencia, al estudio del escultor. Tacca se dio cuenta enseguida de que iba a ser muy difícil realizar una escultura que solo se apoyase en las patas traseras y que mantuviese el equilibrio, así que pidió ayuda a su amigo Galileo Galilei, la persona que más sabía de movimientos pendulares, centros de gravedad y equilibrio de cuerpos suspendidos. Este le aconsejó que la escultura tuviese dos partes: la trasera maciza, para que tuviera más peso, y la delantera hueca y con el menor grosor posible del bronce, para que pesara menos. Tras seis años de trabajo, se culminó esta obra, considerada una de las mejores estatuas ecuestres del mundo. Como en su elaboración colaboraron Tacca, Velázquez y Galileo, se la conoce como La estatua de los tres genios”.


    —Concuerda perfectamente —admitió Víctor mientras leía el artículo en la pantalla por encima del hombro de Natalia.


    —No sé… —intervino Brígida—. ¿No es demasiado fácil?


    —Ahora nos parecerá demasiado fácil, pero si no llega a ser por Gus, nos habríamos tirado días leyendo información sobre estatuas —contestó Natalia—. ¿Tú qué crees, Esteban?


    —Que tiene que ser esa estatua. —Se mantuvo en silencio unos segundos antes de seguir hablando—. Hasta el momento, el asesino ha dejado pasar un día entre la llegada de sus mensajes y los atentados, así que no debería atacar hasta el sábado. Pasaré esta información a la UDEV para que empiecen a preparar la vigilancia de esa estatua y mientras seguiremos investigando por si encontramos otro lugar que pueda coincidir con las pistas que tenemos.


    —Perfecto. Yo llamaré a Carlos para informarle de lo que hemos descubierto —dijo Natalia.


    Todos se levantaron y regresaron a sus puestos llevándose las sillas con ellos. Esteban se quedó un momento de pie al lado de Natalia, mirando la pantalla como si no se pudiera creer que lo hubiesen encontrado. Antes de marcharse, le puso una mano en el hombro y lo apretó de forma afectuosa.


    —Buen trabajo —dijo con una sonrisa iluminando su rostro.


    Natalia sintió que una oleada de alegría y orgullo calentaba su pecho. Lo estaba consiguiendo. Estaba demostrando que era una gran profesional, que podían contar con ella y que no desentonaría en aquel equipo. Cuando Esteban se marchó, incluso se permitió girarse hacia Marcos y dedicarle una sonrisa de suficiencia. No necesitaba liarse con él para que la recomendara ante Esteban. Era muy capaz de demostrar su valía por sí misma. Marcos no le aguantó la mirada y prefirió esconderse detrás de la pantalla de su ordenador.


    Natalia cogió su móvil y salió de la oficina. No podía esperar más para contarle a Carlos lo que habían descubierto. Tenían el lugar exacto y un día entero para preparar una trampa de la que el asesino no pudiera escapar. Salió a la calle, se sentó en un banco y, tras encender un cigarrillo, llamó al número de Carlos. Ni siquiera dio señal. Solo aquel mensaje de “El número al que está llamando está apagado o fuera de cobertura”. Probó varias veces, mientras terminaba de fumarse su cigarrillo, pero el resultado fue el mismo en todas las llamadas. Se quedó mirando el móvil, tratando de controlar la sensación de angustia que empezaba a instalarse en la boca de su estómago. No era normal que Carlos apagase su teléfono. Intentó convencerse de que quizá estaba interrogando a alguien y no quería ser molestado, pero no consiguió creérselo del todo. Esperaría unos minutos y volvería a llamar. Se levantó del banco y regresó a su puesto mientras rogaba para que no le hubiera sucedido nada malo.


    


    


    

  


  
    Capítulo once


     


    El coche se deslizó sin control hasta salirse de la carretera y estamparse contra un árbol. El fuerte impacto hizo que la cabeza de Carlos oscilase hacia delante. Una milésima de segundo después, recibió en plena cara el impacto del airbag. Se sintió como si acabara de recibir la bofetada más fuerte que le hubieran dado en toda su vida. Su cerebro estaba confuso y, durante unos segundos, el paisaje se volvió blanco, como si todo se hubiera cubierto de una niebla densa. Temió desmayarse, pero consiguió mantenerse consciente por pura fuerza de voluntad. Olía a humo. Era posible que el coche se incendiara. No podían quedarse allí dentro. Se giró hacia Álex y la vio recostada en el asiento, con la mirada perdida y asustada. La zarandeó tomándola por el brazo para hacer que reaccionara.


     —Vamos. Tenemos que salir de aquí.


    Ella le miró con la boca abierta, como si no entendiera nada, pero, al cabo de un par de segundos, asintió y, tras luchar con el cierre de su cinturón de seguridad, abrió la puerta y salió del coche. Carlos la imitó, se bajó y se alejó unos metros del vehículo.


    La tormenta había vuelto a arreciar y se había convertido en una granizada que les golpeaba con furia. Carlos no se movió ni intentó refugiarse porque no había sitio en el que hacerlo y porque pensaba que, por muchos impactos de granizo que recibiera, no había lugar en su cuerpo que pudiera doler aún más. Álex se puso a su lado, con los brazos en jarras, contemplando el coche. El morro estaba empotrado contra el tronco de un árbol y del capó, doblado y deformado, salía una columna de humo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó confusa.


    —Creo que se ha reventado una de las ruedas traseras —contestó Carlos señalándosela—. Ha sido culpa mía. Iba muy rápido y he frenado de forma demasiado brusca. —Miró hacia el suelo hasta encontrar una piedra y la pateó con fuerza para dejar salir parte de su furia—. Joder, parezco nuevo. Nos podíamos haber matado.


    —Bueno, pero no lo hemos hecho. Tranquilízate —dijo ella antes de ponerle una mano en el brazo para calmarle—. ¿Estás bien?


    —Me duele la cara, el cuello, el pecho… Puto airbag —se quejó él—. ¿Y tú?


    —Más o menos como tú. —Ella se quedó un par de segundos en silencio contemplando la columna de humo que seguía saliendo del motor—. ¿Crees que estallará?


    —Espero que no. La lluvia lo está apagando… —Carlos señaló hacia las nubes, que habían decidido dejar de golpearles con granizo para pasar a derramar sobre ellos toda el agua del mundo—. De todos modos, aunque no estalle, dudo que podamos ponerlo de nuevo en marcha.


    —Ya, pero al menos podríamos refugiarnos en él.


    —Ni de palo. Aunque no estalle, eso está lleno de humo. No creo que se pueda respirar ahí dentro. Tenemos que movernos.


    —¿Movernos hacia dónde? Estamos en mitad de la nada. —Álex echó mano a su bolsillo y sacó su móvil—. Ni siquiera tenemos cobertura para pedir ayuda.


    Carlos giró sobre sí mismo, buscando alguna solución. Aquella carretera no debía estar muy concurrida normalmente y, con la que estaba cayendo, era posible que no pasara ningún coche en horas. Si se quedaban bajo la lluvia, con aquel viento helado golpeando sus cuerpos, acabarían pillando una pulmonía. Tenía que haber algún sitio en el que pudieran refugiarse hasta que pasara la tormenta. Divisó una construcción en medio de un campo de cultivo. Estaba demasiado lejos como para poder distinguir los detalles, pero parecía que tenía el techo intacto y cuatro paredes. Con eso tendría que valerles. Agarró a Álex del brazo y le señaló el pequeño edificio. Ella asintió y le siguió campo a través.


    En menos de cinco minutos, atravesaron el campo y llegaron a su objetivo. Era una construcción de planta cuadrada, de no más de dos metros de lado, con un tejado de chapas metálicas y paredes de cemento sin encalar. No tenía ventanas, tan solo una puerta metálica cerrada con un candado que apenas tardó unos segundos en romper. Cuando lo abrió, se quedó parado, sin saber si era buena idea entrar. Estaba repleto de herramientas de labranza, de sacos de semillas, mangueras enrolladas… Álex no lo pensó. Se metió dentro y empezó a amontonar las herramientas en una esquina. Carlos la siguió y la ayudó con los sacos de semillas, hasta que liberaron un pequeño espacio en el suelo en el que podían sentarse. Carlos se dejo caer, con la espalda contra la pared, y cerró los ojos. Seguía doliéndole todo el cuerpo y tenías las ropas empapadas, pero haber encontrado un lugar seguro en el que refugiarse le hizo sentirse mejor. Se quedó quieto, con los ojos cerrados, disfrutando del sonido de la lluvia contra el techo metálico. Notó que Álex se sentaba a su lado, con el cuerpo muy pegado al suyo. No le dio importancia. La pobre mujer tampoco tenía mucho más sitio en el que ponerse. Sin embargo, cuando sintió que ella apoyaba la cabeza en su hombro, abrió los ojos, confuso.


    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó con tono seco.


    —Bueno… Creo que está bastante claro. —Ella apoyó la mano en su pecho y jugueteó con un botón de la camisa—. Somos dos personas solas y aburridas en un espacio pequeño… Algo tendremos que hacer hasta que pase la tormenta… Y,  además, creo que sería conveniente que nos quitáramos esta ropa mojada.


    Carlos se apartó de ella como si acabara de recibir una descarga eléctrica, pero su huida quedó frenada por un enorme saco de semillas. Miró a Álex y no le gustó nada la mirada pícara que brillaba en sus ojos. Álex sonrió divertida y empezó a soltarse los botones de la camisa del uniforme.


    —Vamos, Carlos… Me estoy congelando —susurró ella con voz melosa—. ¿Es que no vas a ayudar a una compañera?


    Él abrió la boca y volvió a cerrarla un par de veces. No se lo estaba imaginando, no eran paranoias suyas. Álex le estaba entrando a saco y él solo podía pensar en cómo iba a contarle aquello a Natalia. Aunque no había hecho nada malo, sabía que simplemente estar en esa situación iba a hacer que se desataran todas las furias del infierno.


    —Ya basta, Álex —dijo cuando pudo vencer la parálisis—. No sé qué pretendes…


    —¿En serio? —Ella negó con la cabeza como si no pudiera creer lo que estaba oyendo—. ¿Es que tengo que decirte explícitamente que quiero acostarme contigo?


    Carlos se echó hacia delante y ocultó su rostro entre las manos. No iba a poder salir de aquella situación con excusas. Iba a tener que rechazarla de forma contundente y sospechaba que aquella mujer no estaba acostumbrada a recibir negativas.


    —¿Pero qué os pasa a los madrileños? Primero Marcos le mete fichas a mi mujer e intenta chantajearla para acostarse con ella y ahora tú me entras así… Por ahí vais muy mal. ¿No sabes que se supone que los vascos no follamos?[xi]… —Se puso en pie y se dirigió hacia la puerta—. Lo siento… Eres una mujer muy deseable y todo eso, pero no estoy interesado en acostarme contigo. Y mi mujer ya me va a matar sin que yo haga nada, así que me marcho.


    —¿Dónde vas a ir con la que está cayendo? —Ella negó con la cabeza mientras se desabrochaba un nuevo botón—. Quédate. Lo pasaremos muy bien.


    —Oye, ¿es que tú no te rindes? —contestó girándose hacia ella—. Lo siento… Eres una mujer muy atractiva, pero yo no te veo de esa manera.


    —Está bien, pero si en algún momento lo haces, mi puerta está abierta. —Ella le lanzó un guiño—. Y mis piernas también.


    —La madre que te parió… —Se le escapó a Carlos—. ¿Sabes que si la situación fuese al revés esto sería acoso? Me voy.


    Carlos abrió la puerta. Ella se incorporó y le agarró para que no se marchara.


    —No te enfades —pidió—. Tan solo pensaba que podíamos pasar un buen rato, pero no quiero que te sientas agobiado.


    —No… No es eso… Es que se me ha mojado el tabaco y no pienso quedarme aquí sin fumar esperando a que nos rescaten… Voy a pedir ayuda. Volveré enseguida.


    Salió del cobertizo y empezó a caminar bajo la lluvia hasta regresar a la carretera. Sacó su paquete de tabaco y comprobó que, tal y como le había dicho a Álex, se había echado a perder por completo. Miró hacia delante a aquella carretera solitaria y, después de suspirar, continuó caminando a paso rápido. En algún momento tendría que cruzarse con algún coche o encontrar una casa desde la que poder llamar. Ya empezaba a anochecer y estaba seguro de que Natalia estaría preocupada por él…. Y mucho más preocupada iba a estar cuando le contase lo que había pasado con Álex y que iba a tener que seguir trabajando con ella.


     


    Entraron en el hospital a la carrera. Natalia se lanzó al mostrador de recepción mientras Gus esperaba un par de pasos por detrás de ella.


    —¡Carlos Vega! —le gritó a la mujer que estaba atendiendo.


    —¿Perdone? —preguntó ella sin comprender.


    —Carlos Vega, mi marido… —contestó de forma apresurada—. Me han dicho que está aquí. ¿Está bien?


    Gus se acercó y le puso una mano en el brazo para llamar su atención. Cuando Natalia le miró con ojos asustados, él le lanzó una sonrisa tranquilizadora y tiró de ella hacia atrás para colocarse frente al mostrador.


    —Buenas noches. Nos han avisado de que han traído aquí a un paciente que ha sufrido un accidente de coche. Su nombre es Carlos Vega —explicó a la mujer de recepción—. ¿Podría decirnos dónde está?


    La recepcionista asintió e introdujo unos datos en el ordenador. Después de unos segundos, levantó la mirada y se dirigió a Gus:


    —No está ingresado. Tan solo están haciéndole unas pruebas. —La mujer señaló la puerta de una sala de espera situada a pocos metros—. Si son tan amables de esperar ahí, les avisaré en cuanto tenga algún dato nuevo.


    Gus notó que Natalia iba a protestar, pero, sin darle la oportunidad de hacerlo, la agarró de la mano y tiró de ella hacia la sala que le habían indicado. Ella frunció el ceño, pero se dejó llevar. La guió hasta un par de asientos vacíos y la obligó a sentarse antes de colocarse a su lado.


    —¿Es que no nos van a decir nada? Necesito saber si está bien.


    —Ya nos han dicho que solo le están haciendo pruebas, así que sabemos que está fuera de peligro —dijo Gus forzándose a hablar de forma lenta y relajada—. Nos avisarán enseguida. ¿Quieres un café o algo?


    Natalia negó con la cabeza y se quedó mirando la puerta por la que acababa de salir un médico para llamar a un nuevo paciente mientras se retorcía las manos. Gus le pasó un brazo por los hombros para reconfortarla.


    —No te agobies. Seguro que está bien y en nada le tenemos aquí molestando como siempre.


    Como si aquello hubiera sido una invocación, la puerta volvió a abrirse y Carlos apareció. A pesar de tener la cara un poco hinchada y llevar puesto un collarín, en cuanto les vio soltó una de sus sonrisas burlonas y se acercó a ellos a paso rápido.


    —Me ingresan un momento y te encuentro aquí abrazado a mi mujer —dijo a modo de saludo—. No desaprovechas una, chaval.


    Natalia saltó de la silla y se lanzó a su cuello. A Carlos se le escapó una mueca de dolor, pero no protestó y respondió a su abrazo antes de hundir el rostro entre sus cabellos. Gus se quedó sentado para dejarles unos momentos de intimidad.


    —¡Qué miedo he pasado! —dijo Natalia cuando se separó. Golpeó el pecho de Carlos con la mano abierta, lo que provocó una nueva mueca de dolor de Carlos—. ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño?


    —No te preocupes. Tengo el cuerpo dolorido por el golpe del airbag, pero los médicos han dicho que no tengo nada roto y que mañana me encontraré mejor. —Carlos señaló hacia la salida del hospital—. ¿Nos vamos?


    Natalia asintió y recogió su bolso. Gus les siguió en silencio mientras pensaba que era increíble que, por una vez, no hubiera sido él quien hubiese acabado internado en un hospital. Dejó escapar una sonrisa. Sería mejor que no se lo comentara a Carlos. No le parecía que estuviese de humor para aguantar bromas.


    En cuanto salieron del hospital y llegaron a la primera papelera, Carlos se soltó el collarín y lo tiró dentro. Natalia se le quedó mirando boquiabierta.


    —¿Qué haces? ¿Por qué lo tiras?


    —No necesito esa mierda —dijo él encogiéndose de hombros antes de girar la cabeza de un lado a otro para demostrar que estaba bien—. Me han dicho que era solo por precaución, pero que parecía que no tenía nada.


    Natalia frunció los labios, pero no protestó. Sabía que no servía de nada discutir con Carlos. Él le lanzó una sonrisa y le guiñó un ojo.


    —Venga, no te enfurruñes y dame un cigarrillo. Llevo horas sin fumar.


    Ella abrió su bolso y le tendió su paquete de tabaco. Él sacó un cigarrillo y se metió el paquete en el bolsillo de los vaqueros.


    —¿Habéis venido en coche? —preguntó.


    —No. En taxi —contestó Gus.


    —Pues mi coche está empotrado contra un roble en algún lugar perdido entre Pedrezuela y El Molar. Espero que los de la UDEV no se enfaden y me den otro mañana.


    —No pasa nada. Cogeremos otro taxi. —Natalia se puso en marcha hacia la parada—. Espero que al menos el viaje a Torrelaguna haya servido para algo.


    —Pues no mucho, la verdad… No sé si la encargada de la oficina de Correos es la tía más despistada del puto planeta o si esconde algo. Y tampoco entiendo por qué el asesino sigue mandando las cartas desde el mismo sitio. Se está arriesgando demasiado. ¿Crees que ese sitio puede significar algo para él, que puede ser parte de su ritual?


    —No sé. Suena raro… —respondió Natalia—. Una cosa es que los asesinos en serie tengan predilección por un tipo de víctima o por un arma en particular y otra que estén obsesionados con algo tan tonto como una oficina de Correos. Quizá mande las cartas desde ahí porque es de la zona y sabe que no hay cámaras y que la encargada pasa de todo…


    —Pues yo me inclino más por creer que esa tía está encubriendo al asesino. Quizá sea ella misma o algún familiar —intervino Gus.


    —Ella no puede ser. Es una señora que se pasa el día haciendo punto —le contradijo Carlos—. No la veo fabricando bombas en el sótano. Aunque puede que ese hijo que nunca está tenga algo que ver. Se supone que vuelve mañana. Si no me llama, tendré que pegarme otro paseo hasta ese puñetero pueblo para tener una conversación con él.


    —¿Entonces el viaje no ha valido para nada? —preguntó Natalia.


    —No, pero hemos pedido que vaya un equipo a instalar cámaras. Si el asesino vuelve a mandar una carta desde allí, le tendremos —contestó Carlos con una sonrisa.


    —Bueno, yo espero que no haga falta. Creo que vamos a pillarle antes de su próximo atentado —anunció Natalia.


    —¿Y eso?


    —Hemos descifrado su mensaje —intervino Gus quitándole a Natalia las palabras de la boca—. Está feo que lo diga, pero, en realidad, lo he descifrado yo. Estos tíos de la SAC se creerán muy listos, pero estaban perdidísimos mirando la historia de todas las estatuas ecuestres de la ciudad y entonces he llegado yo, he hecho una búsqueda en Internet y en menos de cinco segundos tenía la respuestas a su enigma. Espero que, cuando le pilléis, me hagan una estatua ecuestre a mí, porque no merezco menos…


    —Calla un poco, que te estás embalando y ya tengo bastante dolor de cabeza —le cortó Carlos—. ¿Sabéis el sitio exacto en el que va a poner la bomba?


    —Sí. Es la estatua ecuestre de Felipe IV, también conocida como “La estatua de los tres genios” —respondió Gus con una sonrisa triunfal en el rostro.


    —¿Y dónde está eso?


    —En la plaza de Oriente, entre el Palacio Real y el Teatro Real —intervino Natalia—. Creemos que no atacará hasta el sábado, porque hasta el momento siempre ha dejado un día entre la recepción de la carta y sus atentados, así que podemos seguir investigando por si se refiere a otro lugar, pero estamos casi seguros de que será allí.


    —Vamos a coger un taxi y a hablar con la UDEV. Hay que poner vigilancia desde ahora mismo —dijo Carlos apresurando el paso—. Pienso detener a cualquiera al que se le ocurra posar una mochila en esa puñetera plaza. El juego de ese hijo de puta está a punto de acabarse.


    


    


    

  


  
    Capítulo doce


     


    Carlos se detuvo frente a la estatua de Felipe IV y encendió un nuevo cigarrillo. Llevaba tanto tiempo dando vueltas a aquella plaza que estaba seguro de poder describir cada detalle de la estatua: las dos fuentes con sus ancianos, los cuatro leones de bronce que parecían custodiarla y, sobre todo el conjunto, la figura del rey montado en su caballo encabritado. Había que reconocer que, en un primer momento, el conjunto resultaba bastante imponente, pero llevaba allí día y medio y ya no le impresionaba en absoluto. Lo único que quería era que el asesino se presentase de una vez y poder atraparle.


    No estaba solo en aquella misión. Entre los cientos de turistas que paseaban por la Plaza de Oriente, había más de veinte agentes de incógnito. Paseó la mirada buscándolos y distinguió a un joven de piel clara y enorme bigote rubio vestido con bermudas de cuadros, chanclas y calcetines. A pesar de que el chaval le había dicho que era de Alcorcón, era la viva imagen del perfecto guiri. Incluso tenía la piel de las mejillas y de la nuca de un color rojo brillante después de haberse pasado día y medio vigilando bajo aquel sol que ya pegaba con alegría a pesar de que solo estaban en junio. Vio que el chico arrojaba a una papelera el helado que se estaba comiendo y caminaba decidido hacia un hombre que acababa de dejar su mochila sobre un banco. Carlos se puso en tensión y se acercó unos pasos. Su compañero le enseñó la placa con disimulo al turista. Este asintió y abrió la mochila para mostrarle su contenido. Carlos suspiró. Otra falsa alarma. Debían llevar unas cincuenta solo en aquella mañana. Lo peor era que, si el asesino estaba rondando por allí, como él sospechaba, también se habría dado cuenta. Esperaba que, si eso sucedía, no decidiera cambiar el lugar del atentado, que Natalia tuviera razón y para él aquel juego diabólico que se traía con los miembros de la SAC fuera tan importante como para no poder cambiar la reglas.


    Divisó a Álex a unos treinta metros, hablando con una pareja de turistas orientales. El hombre le mostraba el contenido de su mochila mientras la mujer gesticulaba como si se hubiera vuelto loca. Pensó en acercarse a ayudarla, pero se contuvo. No sabía nada de japonés y su nivel de inglés era ridículo, así que realmente dudaba de poder ser de utilidad. Además, desde que se había marchado del cobertizo hacía dos días, ella había estado evitándole. Parecía que su negativa a acostarse con ella no le había sentado muy bien. Quizá no era tan adulta, madura y liberal como había querido hacerle creer.


    Como si se hubiera sentido observada, Álex dejó de hablar con la pareja de orientales y se giró hacia él con el ceño fruncido. Carlos se hizo el loco y paseó la mirada de nuevo por la estatua, con tanto interés como si estuviera viéndola por primera vez. Al cabo de unos segundos, volvió a mirarla, aunque se sentía culpable cada vez que lo hacía. Pensó que, si lo que ella pretendía era pasar desapercibida, había elegido muy mal su ropa. Llevaba una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones muy cortos, que dejaban a la vista sus larguísimas y bronceadas piernas. El recuerdo del cuerpo de aquella mujer pegado al suyo asaltó su mente de nuevo. Sintió que volvía a ponerse nervioso y tuvo que sacar un nuevo cigarrillo. Él no la deseaba y era muy feliz con Natalia, pero aquellos recuerdos se negaban a abandonarle. Lo peor era que pensaba que tendría que decírselo en algún momento a su mujer y que, a pesar de que él no había hecho nada malo, sabía que ella no iba a tomárselo bien.


    Por suerte para él, un joven con gorra y gafas de sol pasó a su lado con una pequeña mochila al hombro, deteniendo por completo sus pensamientos. Carlos le observó con atención. Aquella mochila parecía del modelo que el asesino utilizaba para llevar sus bombas. Se llevó la mano al bolsillo y sacó su placa. Como en todas las ocasiones anteriores, se dijo a sí mismo que tendría que hablar con Álex para que le hicieran una placa provisional de la UDEV, aunque fuera falsa, porque cada vez que sacaba su placa de ertzaina, le entraba el miedo de que la persona a la que se la enseñaba se diera cuenta de que no tenía ninguna validez allí. Se acercó al joven, levantó su placa a toda velocidad y volvió a guardarla antes de que el chico pudiera mirarla con detenimiento.


    —Policía. Estamos haciendo unos registros rutinarios —anunció—. ¿Me haría el favor de enseñarme el contenido de su mochila?


    El chico enarcó una ceja y negó con la cabeza.


    —Yo no he hecho nada. No tengo por qué enseñarle lo que llevo en la mochila.


    —Chaval, no me lo pongas más difícil. ¿Prefieres enseñármela en comisaria?


    —No tengo que enseñarla en ningún sitio. —El joven cruzó los brazos frente al pecho—. Le repito que yo no he hecho nada. ¿Podría ver de nuevo su placa?


    Carlos resopló. Ya iban a empezar con los problemas de competencias. Aquel tío tenía pinta de ser un tocapelotas. Estaba seguro de que se pondría aún más cabezota si veía su placa de la Ertzaintza. Giró la cabeza a uno y otro lado, buscando a alguno de sus compañeros para pedirles ayuda, pero, justo en aquel momento, parecía que todos ellos se habían esfumado.


    —¿Y bien? ¿Va a enseñarme su placa o no? —insistió el chico. Ante el silencio de Carlos, negó con la cabeza y se puso de nuevo en movimiento—. No tengo tiempo para perderlo con usted.


    —Tú no te vas a ningún sitio, tío —dijo Carlos agarrándole por el brazo—. O abres esa mochila o te llevo detenido.


    En aquel momento, su móvil empezó a vibrar y las notas de Hoochie Coochie Man brotaron del bolsillo de su pantalón. El chico enarcó de nuevo una ceja mientras una sonrisa sarcástica se abría paso en su cara. Parecía que aquella canción no le parecía muy apropiada para el móvil de un policía.


    —¿Es que no va a contestar?


    —No. Estoy muy ocupado haciendo entrar en razón a un gilipollas —contestó Carlos, harto de la situación—. ¿Abres la mochila o voy a tener que obligarte a hostias?


    —Usted no es un policía. Los policías no pueden insultar ni amenazar a la gente. —El chico subió el volumen de su voz, lo que hizo que varios turistas se detuvieran a su lado y se quedaran mirándolos para saber qué ocurría—. Conozco mis derechos.


    Carlos volvió a resoplar y, aprovechando que su móvil había dejado de sonar y podía volver a concentrarse, se acercó al chico, le tomó por un brazo y lo retorció hasta colocarlo a su espalda.


    —Ya has acabado con mi paciencia, chaval. Vas a acompañarme a comisaría, a ver si estando detenido te empiezas a creer que soy un policía.


    —Le repito que yo no he hecho nada —gritó el chico mientras buscaba ayuda con la mirada entre los turistas que les observaban.


    El móvil de Carlos volvió a sonar, pero tampoco pudo cogerlo. Aquel chaval se retorcía como una anguila mientras gritaba como si estuviera poseído. Se maldijo por su mala suerte. Ni siquiera llevaba unas esposas con las que poder inmovilizarle y, si seguía resistiéndose de aquella manera, le iba a ser imposible llevarle hasta su coche y transportarlo hasta la comisaría más cercana sin que se arrojara en marcha. Volvió a mirar a su alrededor en busca de algún compañero. Por suerte, los gritos de su detenido habían conseguido llamar la atención de alguien más aparte de los turistas, porque Álex y el policía que parecía un guiri se acercaban a él a la carrera.


    —¡Ayudadme! —les gritó—. Tengo un sospechoso.


    —Suéltale, Carlos. Este chico no es el que buscamos —dijo Álex cuando llegó a su lado.


    —¿Y cómo lo sabes? No quiere enseñarme lo que tiene en la mochila. —Carlos señaló con la cabeza la bolsa que se le había caído al chaval durante el forcejeo y que ahora descansaba a sus pies.


    —El asesino ya ha atacado —explicó ella mientras se arrodillaba para coger la mochila del chico y abrir el bolsillo exterior, del que extrajo un par de paquetes transparentes que contenían hebras de hierba de un color verde apagado—. Creo que aquí está la explicación de por qué este chico no quería dejarte ver su mochila.


    Carlos soltó al chaval, que había dejado de resistirse. Su rostro había perdido por completo el color y miraba al suelo con cara de niño bueno.


    —Tranquilo. No somos de estupefacientes y tus bolsas de maría nos la pelan. —Carlos tomó la mochila de manos de Álex, volvió a guardar las dos bolsas en el bolsillo de la mochila y se la devolvió al chico—. Tú olvidas este desagradable incidente y nosotros nos olvidamos de lo que llevabas en la bolsa.


    El chico asintió, le arrebató la mochila de las manos y salió corriendo de la plaza. Carlos se olvidó de él en cuanto desapareció y se giró hacia Álex, confuso.


    —¿Qué es eso de que el asesino ya ha atacado? Se supone que tiene que atacar aquí.


    Su móvil sonó por tercera vez. Lo sacó del bolsillo y vio que era Natalia quien le estaba llamando de forma tan insistente. Le hizo un gesto a Álex para que esperara y atendió la llamada.


    —Natalia, ¿qué pasa?


    —La bomba ha estallado —contestó ella con la voz entrecortada.


    —No puede ser —negó él sin comprender—. Estamos en el sitio en el que iba a atacar. Estabais seguros de que iba a ser aquí.


    —Pues nos hemos equivocado. —Aunque trataba de contenerse, Carlos se dio cuenta de que Natalia estaba a punto de llorar—. No sé en qué, pero nos hemos equivocado. Ha estallado una bomba al lado del Ayuntamiento de Madrid. Dicen que hay varios muertos y que al menos uno de ellos es un niño.


    —¿Estás segura de que es nuestro hombre? ¿No será otro atentado? —dijo él, más por consolarla que por pensar que lo que decía pudiera ser verdad.


    —No lo sé… —Natalia tomó una larga bocanada de aire para controlar sus nervios antes de seguir hablando—. ¿Podrías ir a comprobarlo?


    —Voy para allá. En cuanto sepa algo, te llamaré.


    Colgó el teléfono sin permitir que añadiera nada más y le indicó a Álex que le siguiera. Ella asintió, pero, antes de ponerse en movimiento, cruzó unas palabras con su compañero para indicarle que debían mantenerse en sus puestos por si el asesino al que esperaban no era el mismo que acababa de atacar en la otra punta de la ciudad. Carlos negó con la cabeza, pero no protestó. Estaba seguro de que no había más terroristas poniendo bombas por Madrid. Aquel tío había vuelto a tomarles el pelo.


     


    Carlos apretó los puños hasta casi hacerse daño mientras mantenía la cabeza baja. Sabía que, si levantaba la mirada y a aquel tipo que estaba gritándoles se le ocurría dirigirse a él, no podría contenerse y le arrearía un puñetazo para que dejase de rebuznar… Y no quería ni imaginarse la bronca que podía montarle Aguirre si regresaba diciendo que le habían expulsado de la investigación por haber agredido a un alto cargo del Ministerio de Interior.


    —Hemos hecho el gilipollas —seguía profiriendo el comisario Mérida—. Nos hemos tirado dos días con un operativo especial alrededor de esa estatua y todas las calles cercanas para que el terrorista nos coloque una bomba en la mismísima puerta del Ayuntamiento de Madrid.


    —Reitero mis disculpas, pero todas las pistas que teníamos apuntaban a esa localización —intervino Esteban tratando de mantener la voz firme y serena.


    —¿Qué pistas? ¿Los mensajes que les envía ese loco? —gritó el hombre en voz aún más fuerte—. ¿Cuándo se van a dar cuenta de que ese tipo les está tomando el pelo?


    —Sus mensajes son lo único que tenemos, al menos de momento. No podíamos dejar esa localización sin vigilancia —explicó Esteban—. Confiamos en que cada vez sabremos más de él y que, en la siguiente ocasión…


    —¿La siguiente ocasión? —El rostro de Mérida se puso aún más rojo—. No va a haber una siguiente ocasión.


    —El asesino va a seguir atacando, señor —dijo Esteban confuso.


    —Sí, pero, si está en mi mano, eso ya no será competencia suya. —El comisario caminó un par de pasos hasta quedar a centímetros del rostro de Esteban y le clavó un dedo en el pecho para ir golpeándole al ritmo de cada una de sus palabras—. Este departamento es un error. Sabía, desde su misma creación, que no serviría para nada y los acontecimientos de los últimos días solo me han reafirmado en mi opinión.


    —Eso no es cierto, señor… Hemos colaborado en muchos casos…


    —¿En serio? Dígame solo uno en el que su colaboración haya resultado clave para su resolución. —El hombre esperó un par de segundos, mientras una sonrisa prepotente y cruel se iba abriendo paso en su cara—. Lo que suponía… Voy a informar de todo esto al ministro y a solicitar la disolución inmediata de este departamento. Ya está bien de despilfarrar dinero público en gilipolleces.


    Sin decir nada más, se giró hacia el ascensor y abandonó la oficina seguido por media docena de asistentes. Las puertas se cerraron tras ellos, pero nadie dijo nada ni se movió un milímetro, como si se hubieran quedado petrificados por la mirada de un basilisco. Carlos se mordió el labio inferior y carraspeó, esperando que con aquello alguien reaccionara y dijese algo.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó al ver que no surtía efecto.


    —Empaquetar nuestras cosas y prepararnos para marcharnos —dijo Brígida antes de regresar a su mesa para empezar a vaciar los cajones.


    —¿Cómo puedes ser tan fría? —preguntó Amanda con la voz entrecortada—. Nos acaban de echar a todos a la calle.


    —No seas dramática, por favor —contestó Brígida con desprecio—. Somos funcionarios. Nos reubicarán en otros cuerpos y ya está. Tampoco se pierde tanto…


    —Al menos, dejáremos de verte —la cortó Marcos tras pasarle un brazo por los hombros a Amanda para reconfortarla—. No puedo decir que vaya a echarte de menos.


    Brígida resopló y le lanzó una mirada envenenada, pero decidió no contestar nada y siguió recogiendo sus cosas. Amanda le agradeció a Marcos que la hubiera defendido con una sonrisa y también se dirigió a su escritorio.


    —Esperad, esperad… —dijo Natalia colocándose en el centro de la oficina—. ¿En serio os vais a poner a recoger? ¿Vais a dejar las cosas así?


    —¿Así cómo? —preguntó Marcos—. Ya has oído a ese tío. Nos echan. Esto se acabó.


    —Todavía no ha llegado la orden de cerrar y tenemos a un asesino suelto por las calles de vuestra ciudad. —Carlos se acercó a Natalia para darle su apoyo—. Hoy ha matado a tres personas, una de ellas un niño de ocho años. Me da igual si vosotros queréis rendiros, pero yo no voy a permitir que ese hijo de puta nos gane. Voy a seguir investigando hasta el último minuto, hasta que me llegue la orden de volver a casa.


    Esteban asintió y se acercó a ellos. Algo había cambiado en su expresión. Ya no parecía derrotado como segundos antes. Tenía un brillo de resolución en la mirada y estaba sonriendo.


    —Vamos a seguir hasta que nos echen de aquí. Vamos a demostrar que se están equivocando con nosotros, que podemos resolver este caso —dijo con determinación—. Además, el asesino está enviando las cartas a este departamento. Es con nosotros con quien quiere jugar y yo no pienso ponerle fácil la victoria.


    —Estoy de acuerdo —intervino Víctor entusiasmado—. ¿Qué vamos a hacer?


    Las sonrisas desaparecieron de sus caras. Parecía que, a pesar de que estaban decididos a seguir trabajando, no tenían muy claro cómo hacerlo. Carlos soltó un suspiro. Aquella gente podía ser muy buena elaborando teorías, pero estaba claro que necesitaban a un hombre de acción que pudiera guiarles.


    —Tenemos un montón de cosas que investigar. Por las pistas que nos ha ido dando, sabemos que al asesino le gusta la historia o el arte, así que vamos a hacer listas de toda la gente relacionada con eso: profesores de Historia, de Bellas Artes, estudiantes, guías turísticos…


    —Pero esas listas pueden ser infinitas… —protestó Amanda.


    —Sí, pero luego las cruzaremos —dijo Carlos.


    —¿Con qué? —preguntó Esteban.


    —Con otras listas infinitas —respondió Carlos con una sonrisa sarcástica—. Tenemos esa firma de la Marina de Estados Unidos, así que vamos a hacer una lista de todos los estadounidenses empadronados en Madrid y nos vamos a centrar sobre todo en los que vivan cerca de Torrelaguna, que es el lugar desde el que manda las cartas.


    —O sea, que buscamos a una persona de origen estadounidense, que tenga alguna relación con la Marina, que haya estudiado o sea aficionado a la historia o al arte y que resida en Torrelaguna o alrededores —resumió Esteban.


    —Exacto —intervino Natalia—. Yo me centraría además en los hombres. Las mujeres no solemos sentirnos atraídas por los explosivos a la hora de matar. Y, aunque la edad de los asesinos en serie suele rondar los treinta años, yo no eliminaría a nadie en este caso por razón de edad.


    —¿Y eso? —preguntó Carlos.


    —Puede ser un militar que, después de retirado, haya decidido venir a vivir a España. Prefiero tener en cuenta a la gente mayor y no eliminar a nuestro sospechoso por intentar reducir demasiado las listas.


    Carlos iba a contestar que estaba de acuerdo, pero la vibración de su teléfono móvil le distrajo. Se limitó a asentir y a hacerles un gesto para pedirles que esperasen mientras se alejaba hasta una esquina del despacho para contestar. Sacó el teléfono y miró la pantalla. El número no le sonaba de nada, pero algo le dijo que debía contestar de todos modos.


    —Carlos Vega.


    —Buenos días —dijo una voz masculina y joven que parecía dubitativa—. ¿Es usted el inspector que está investigando los envíos desde Torrelaguna?


    —Digamos que sí… ¿Quién es usted?


    —Soy Jorge, el hijo de la mujer que lleva la oficina de Correos. Mi madre me ha dicho que quería usted hablar conmigo.


    —Sí… Me alegro de que hayas vuelto por fin. ¿Recuerdas haber recibido esos sobres? ¿Puedes decirnos algo de la persona que los envío? —preguntó ansioso.


    —La verdad es que no —contestó el chico destrozando con una sola frase todas sus esperanzas—. Estoy seguro de que yo no he dado curso a esos envíos… pero creo que mi madre tampoco.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Creo que esos sobres no se han enviado desde esta oficina. Hay un problema con los matasellos.


    —Eso me lo vas a tener que explicar con más detalle. ¿Vas a estar en la oficina de Correos? Puedo estar ahí en una media hora.


    —Por supuesto. Le espero.


    Carlos colgó el teléfono y volvió a mirar a los componentes de la SAC. Seguían esperando instrucciones, como niños perdidos que no supieran qué hacer. Se acercó a ellos y dio un par de palmadas.


    —Vamos… Si queréis salvar este sitio, hay un montón de cosas que hacer. Dividid el trabajo y poneos a ello.


    Todos asintieron y regresaron a sus mesas. Carlos miró a Natalia, que acababa de sentarse frente a la pantalla de su ordenador y la observaba con mirada perdida. Sabía que lo normal sería que avisara a Álex para que le acompañara a Torrelaguna, pero no le apetecía nada ir con ella. La situación iba a ser muy incómoda. Lo mejor sería que invitara a Natalia a acompañarle. Aunque no se lo reconocería en la vida, siempre habían hecho un buen equipo.


    —¿Me acompañas? —le preguntó a bocajarro, sentándose en la esquina de su mesa.


    Ella giró la cabeza hacia él y le miró sorprendida.


    —¿Y eso? Pensaba que tenías otra compañera de investigación.


    —Me gustas más tú —contestó él antes de guiñarle un ojo—. Además, no te veo buena cara. ¿Vienes conmigo y me cuentas por el camino qué es lo que te pasa?


    Natalia asintió y le esquivó la mirada. Carlos se dio cuenta de que ella se mordía el labio inferior con fuerza mientras recogía su chaqueta y su bolso. Estaba intentando contener las lágrimas. Fuera lo que fuera lo que le pasaba, era más grave de lo que le había parecido en un primer momento. Mientras ella apagaba su ordenador, fue a avisar a Esteban de que se marchaban y después regresó a por ella. Le puso una mano con suavidad en la cintura y la guió hasta el ascensor.


    


    


    

  


  
    Capítulo trece


     


    Natalia se mantuvo firme, con la mirada fija en las puertas cerradas del ascensor, mientras trataba de respirar acompasadamente. Parecía que Carlos no se había dado cuenta de que había estado a punto de llorar. Se alegraba de que no le hubiera preguntado nada, porque no habría quedado profesional que se pusiera a moquear como una cría delante de todos los miembros de la SAC. Por suerte, había conseguido controlarse. Estaba segura de que en un par de minutos se le habría pasado aquella angustia que le atenazaba el pecho y le hacía difícil respirar.


    Por desgracia, Carlos no le concedió aquel par de minutos. En cuanto salieron del edificio, la agarró por el brazo para que se detuviera y sacó un cigarrillo para cada uno. Tras encenderlos, se colocó frente a ella y la miró directamente a los ojos, con aquella mirada suya tan inquisitiva que se teñía de ternura cuando iba dirigida a ella.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó sin más rodeos.


    —¿A mí? Nada… —contestó ella bajando la cabeza para esquivar sus ojos.


    —No me engañas, Natalia. —Le puso un dedo bajo la barbilla para obligarla a levantar la cabeza—. Has estado a punto de llorar ahí adentro y ahora se te acaba de quebrar la voz otra vez.


    —Esto de estar casada con un poli es una mierda —bromeó ella tratando de quitar gravedad a la situación—. No hay manera de guardar un secreto.


    —Conmigo no necesitas guardar ningún secreto. Sabes que puedes confiar en mí.


    Aquellas palabras derribaron el dique que había contenido las lágrimas hasta aquel momento. Arrojó el cigarrillo al suelo y se lanzó a abrazar a Carlos. Enterró la cabeza en su pecho mientras el llanto manaba sin control y todo su cuerpo se sacudía por los sollozos. Él la dejó llorar mientras depositaba besos en su pelo. Cuando la intensidad del llanto remitió, la agarró por ambos brazos y la separó un poco. Ella asintió y se frotó las mejillas para eliminar los regueros de lágrimas que las cubrían.


    —Me estás preocupando —dijo él sin apartar la vista de su rostro ni un segundo—. ¿Qué es lo que pasa?


    —No lo sé… Quizá sea solo una tontería —contestó ella entre hipidos.


    —Sea lo que sea, a ti te importa, así que a mí también.


    Carlos la agarró de la mano y la guió hacia un banco. Una pareja de patos que había estado refugiada debajo salió protestando por la intromisión. Natalia sonrió mientras les miraba alejarse hacia el seco estanque. Respiró un par de veces para coger fuerzas y se giró hacia él para empezar a hablar.


    —Puedes estar tranquilo… No me pasa nada ni ha sucedido nada malo. Es solo algo que siento. —Carlos se mantuvo en silencio y asintió mientras apretaba su mano para animarla a continuar—. Antes de que regresaras y de que viniera ese hombre del Ministerio de Interior, hemos estado viendo las noticias del atentado… El humo, las llamas, el ruido de las sirenas, la gente corriendo aterrada… No podía separar la vista de esas imágenes. Creo que se me quedarán grabadas para siempre. Y, un rato después, han empezado a poner fotos de las víctimas. No sé cómo lo han hecho, pero, en menos de quince minutos, los medios de comunicación ya sabían los nombres de los muertos y tenían decenas de fotografías suyas.


    —Supongo que tendrán contactos en la policía y en los hospitales —intervino Carlos al ver que ella se había quedado en silencio—. Con eso de las redes sociales, una vez que se sabe el nombre, es muy fácil conseguir todas las fotos que quieras.


    —Lo sé —dijo ella con la mirada perdida—. Laura Romero. Gallega de treinta y dos años. Profesora de primaria aficionada a la fotografía y a la jardinería. Estaba en Madrid celebrando su quinto aniversario de boda. Antonio Pérez, de Murcia. Veintisiete años. Trabajaba como guardia de seguridad en la puerta del Museo Naval, justo enfrente del Ayuntamiento. —La voz se le quebró de nuevo, pero se forzó a seguir hablando—. Rafael Medina, de Burgos... Ocho años… Había venido a pasar el fin de semana con sus padres. Mañana iban a ir al parque Warner… Creen que fue él quien encontró la mochila. Los testigos dicen que las otras dos víctimas trataron de advertirle y se acercaron a la carrera para impedir que la abriera, pero no llegaron a tiempo.


    Tras decir aquellas palabras, Natalia sintió que algo se le rompía en la garganta y que era incapaz de continuar hablando. Ocultó su rostro entre las manos y volvió a llorar. Carlos la atrajo hacia él y la abrazó con fuerza.


    —Tranquila, cariño —susurró sin ser capaz de decir nada más.


    —Ha sido por mi culpa —sollozó ella.


    —No digas chorradas o tendré que pegarte.


    Natalia negó con la cabeza, pero consiguió esbozar una sonrisa. Él extendió el brazo y le acarició la cara con dulzura.


    —No es una chorrada, Carlos. Estaba convencida de que le pillaríamos, de que esta vez sabíamos el sitio exacto en el que atacaría, que no había posibilidad de error…


    —¿Y qué ha sido de todo aquello que decías cuando tratábamos de atrapar a Caronte? Ya sabes… Todo eso de que los asesinos en serie son muy listos y eficaces, que se puede tardar años en atrapar a uno…


    —No utilices mis palabras en mi contra —le riñó ella—. Ya sé todo eso, pero no creo que pueda soportarlo. No entiendo cómo podemos haber fallado.


    —Ya os lo he dicho: os está tomando el pelo. Os manda mensajes para señalar un lugar y atacar en otro.


    —Sigo pensando que no es así, que sus mensajes encierran pistas que no somos capaces de ver… —Se inclinó hacia delante y apoyó los brazos sobre sus rodillas mientras suspiraba—. Y, mientras tanto, sigue habiendo muertos por nuestra culpa.


    —Ya basta, Natalia. Estás haciendo todo lo que está en tu mano. No se te puede pedir más. Hasta que seamos capaces de descifrar sus mensajes, le buscaremos de otras formas, pero puedes estar segura de que vamos a detener esto.


    —Me encantaría tener la mitad de la confianza que tú tienes —dijo ella con una sonrisa triste en la cara.


    —Pues tenla, porque no pienso permitir que ese hijo de puta siga riéndose de nosotros. —Carlos volvió a agarrarla por la barbilla para hacer que se girara hacia él y frunció el ceño—. Te pasa algo más.


    —No. Estoy bien…


    —¿Tú te crees que la policía es tonta?


    —Está bien… —Natalia le lanzó una mirada de enfado cuando él soltó una risa burlona—. Son mis compañeros de la SAC…


    —¿Qué les pasa?


    —No sé. Es solo una impresión… Mientras estaban dando la noticia del atentado, mientras la televisión mostraba los rostros de las víctimas, ellos solo hablaban de la bronca que les iban a echar por haber fallado, de la posibilidad de perder sus puestos de trabajo… No han soltado una sola lágrima.


    —Bueno, tú tampoco lo has hecho hasta que has salido de allí.


    —Ya, pero creo que no es eso… Creo que no les importa, que están tan metidos en sus teorías, sus tests y sus hipótesis que no ven a las víctimas como personas reales. —Natalia soltó un largo suspiro—. No sé… Es solo que les admiraba muchísimo y ahora ya no sé si quiero formar parte de ese equipo.


    —No les juzgues tan a la ligera. Puede que sepan mantener sus emociones a raya tan bien como tú. No deberías culparles por eso.


    —¿Y si no es eso? ¿Y si realmente no les importa nada? —Natalia le miró fijamente a los ojos y le dedicó una sonrisa—. Cierto policía me enseñó que, para resolver un caso difícil, te tiene que doler, tienes que convertir la caza en algo personal.


    —Bufff, conozco a ese tipo y está medio loco. No le hagas mucho caso. —Carlos se levantó del banco y le tendió la mano—. Venga, si queremos resolver este caso, tendremos que movernos.


    —¿Y a dónde se supone que vamos? —preguntó ella tras aceptar su mano.


    —A Torrelaguna… Sí, otra vez. Espero que ahora sí tengan algo interesante que contarnos.


     


    La misma mujer de siempre estaba sentada tras el mostrador. Cuando escuchó el golpe de la puerta al cerrarse, desvió la mirada de su labor, torció la boca en un claro gesto de desagrado y, tras dejar las agujas de punto sobre el teclado de su ordenador, señaló hacia una de las esquinas de la oficina.


    —Ahí está una de las malditas cámaras que ha mandado instalar. —Se giró hacia otra de las esquinas—. Y ahí está la otra. Las dos me apuntan directamente. ¿Cree que así se puede trabajar en paz?


    Carlos tuvo ganas de contestarle que estaba seguro de que aquellas cámaras no iban a grabarla trabajando mucho, pero se tragó sus palabras y se acercó al mostrador forzando su sonrisa más amistosa.


    —Puede estar tranquila. Esas cámaras no la están vigilando a usted. Nada de lo que aparezca en esas imágenes va a comprometerla. —Tras decir aquello, se acodó sobre el mostrador y endureció su mirada y el tono de sus palabras—. Dicho esto, le agradecería mucho que no volviera a señalar las cámaras ni le indicase a nadie dónde están colocadas. De hecho, le agradecería que olvidara que están ahí y que ni siquiera las mirara.


    —No se lo voy a decir a nadie que no sea de absoluta confianza —protestó la mujer.


    —No, no, no… No se lo va a decir a nadie. —Antes de que la mujer pudiera protestar, Carlos levantó una mano pidiendo más tiempo—. Ahora estamos grabándolo absolutamente todo. Si la persona a la que estamos buscando entra en este sitio y usted le advierte, aunque sea sin querer, de la presencia de las cámaras, nos enteraremos. Podemos acusarla de complicidad en asuntos muy feos: asesinato, terrorismo… Créame: no le gustaría verse envuelta en eso. ¿Ha quedado claro?


    La mujer asintió y tragó saliva con dificultad. Parecía que por fin había comprendido que la policía no estaba allí para perder el tiempo y molestarla.


    —Lo he entendido —dijo con un hilo de voz.


    —Perfecto. Si colabora, no tiene nada que temer. —Carlos había recuperado su tono amistoso—. Bueno, como ya se imaginara, no hemos venido hasta aquí para comprobar las cámaras.


    —¿Qué cámaras? —preguntó la mujer sarcástica.


    —Muy bien. Así me gusta. —Carlos se permitió una sonrisa sincera—. He recibido una llamada de su hijo. ¿Podríamos hablar con él?


    La mujer asintió y se perdió por la puerta del fondo de la oficina sin decir nada más. Un par de minutos después, la puerta volvió a abrirse para dejar paso a un chico de pelo moreno y despeinado que llevaba unas enormes gafas redondas y una camiseta de rayas horizontales rojas y blancas sobre un cuerpo enclenque y blanquecino.


    —Mira qué suerte —susurró Carlos al oído de Natalia—. Hemos encontrado a Wally.


    —A veces eres más tonto… —le riñó Natalia, a pesar de haber dejado escapar una risita.


    El chico salió de detrás del mostrador, dejó un enorme álbum sobre él y se acercó a ellos con la mano tendida.


    —¿El inspector Vega? —preguntó con voz tímida.


    —Sí. Tú eres Jorge, ¿verdad? —Carlos le tendió la mano y se la apretó con fuerza—. Esta es mi compañera, Natalia Egaña.


    —Encantado —dijo el chico tras estrechar también la mano de Natalia.


    —Nosotros estamos aún más encantados —intervino Carlos—. Llevamos días queriendo hablar contigo.


    —Sí. Mi madre me lo ha dicho, pero en el pueblo al que me llevó mi padre casi no hay cobertura.


    —Bueno, por suerte ya has vuelto. Supongo que tu madre te habrá puesto al corriente sobre las cartas que estamos investigando. —Carlos esperó hasta que Jorge asintió—. ¿Y bien? ¿Recogiste tú esas cartas? ¿Recuerdas algo de la persona que las trajo?


    —No. No recuerdo haber visto esas cartas en mi vida.


    Carlos se sintió frustrado. Otro camino que se cerraba. Parecía que nunca iban a avanzar un miserable paso en aquella investigación. Sabía que no era justo que lo pagara con aquel chaval, pero se sintió furioso al pensar que le había hecho ir hasta allí para no contarle absolutamente nada que pudiera ayudarle.


    —Fantástico —dijo apretando los dientes, como si pudiera evitar que la rabia escapara entre ellos—. Así que no tienes nada que contarnos.


    —Yo no he dicho eso —le cortó Jorge antes de girarse hacia el mostrador para meterse de nuevo tras él—. Acercaos, por favor. Tengo algo que enseñaros.


    Carlos sintió una pequeña llama de esperanza encendiéndose en el centro de su pecho. El chico había abierto su álbum y, mientras pasaba las páginas buscando algo, les miraba con los ojos brillantes, como un mago a punto de realizar su truco final.


    —¿Qué es? —preguntó Natalia expectante.


    —Dadme un segundo y os lo enseñaré —contestó él mientras seguía pasando páginas. Cuando encontró lo que buscaba, sonrió y giró el álbum para que ellos pudieran verlo—. Aquí está.


    —¿Qué es esto? —preguntó Carlos tras unos segundos de mirar aquellas páginas sin entender nada.


    —Son los matasellos de Torrelaguna —contestó Jorge.


    —¿Eres un tío friki de esos que colecciona sellos? —preguntó Carlos enarcando una ceja.


    —Sellos, no. Matasellos. Es mucho mejor —dijo el chico con aire ofendido.


    —Vale, lo que tú digas —concedió Carlos—. ¿Y qué es lo que estamos viendo aquí?


    —Son los matasellos que se han utilizado en esta oficina en los últimos años. Cada cierto tiempo se cambian. Muchos de ellos son matasellos conmemorativos, es decir, además de llevar la fecha en la que se emitió la carta, están decorados con imágenes que aluden a un hecho que se quiere conmemorar. Como estos matasellos se emiten para ocasiones especiales, solo tienen validez durante un tiempo limitado.


    —Todo esto es fascinante y nos encantaría que nos hablaras más de ello un día que vengamos a tomar el té, pero ahora mismo tenemos un poquito de prisa —le cortó Carlos irónico—. ¿Podrías decirnos por qué nos estás contando todo esto?


    Jorge frunció el ceño y apretó los labios. Parecía que estaba realmente molesto por la interrupción de Carlos. Natalia posó su mano sobre la del chico y le lanzó su sonrisa más encantadora.


    —Disculpa a mi compañero. Tiene la sensibilidad de una zapatilla. Continúa, por favor.


    El chico se giró hacia ella, le devolvió la sonrisa y continuó hablando como si Carlos no estuviera presente.


    —Como os decía, los matasellos conmemorativos solo tienen validez durante un periodo de tiempo limitado. —El chico señaló la parte superior de la página de su álbum—. Este es el matasellos que se ha estado utilizando desde enero de este año.


    


    —Muy bonito —intervino Carlos—. ¿Y qué podemos deducir de eso?


    Jorge resopló, molesto de nuevo por la interrupción, y volvió a mirar a Natalia antes de seguir hablando.


    —Las cartas que decís que vuestro sospechoso envío desde aquí llevan este matasellos. El problema es que, en mayo de este año, ese matasellos conmemorativo dejó de tener vigencia y se cambió por este otro —explicó señalando el siguiente dibujo de su álbum.


    


    —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Natalia confusa.


    —Que la persona a la que buscan falsificó el matasellos. He estado mirando las copias de los sobres que le dejaron a mi madre y la falsificación es muy buena. Habría sido difícil darse cuenta si no fuera porque ese matasellos ya no se utilizaba en las fechas en las que se supone que envío las cartas.


    —¿Con eso quieres decir que esas cartas no han sido enviadas desde aquí? —dijo Carlos mirando por primera vez los dos matasellos con interés.


    —Ni desde aquí ni desde ningún sitio. Si el matasellos es falso, esas cartas nunca han sido enviadas con el servicio de Correos —contestó Jorge con el pecho henchido de orgullo.


    —¿Y entonces cómo han sido enviadas? —intervino Natalia.


    —Bueno, eso lo tendrán que descubrir ustedes, pero yo apostaría a que el sospechoso las ha dejado en mano en su lugar de destino.


    


    


    

  


  
     


     


     


     


    Tercera parte: Paranoia


    


    


    

  


  
    Capítulo uno


     


    Contempló el mensaje que acababa de escribir. Aquel último desafío era perfecto. Estaba seguro de que los miembros de la SAC no lo adivinarían a tiempo. El pequeño papel que sujetaba en aquel momento entre las manos era la culminación de su venganza, el tiro de gracia para un departamento que ya agonizaba.


    Guardó el mensaje en el sobre que había preparado con el matasellos de Torrelaguna. Cuando terminó, se quitó los guantes, la mascarilla, el gorro protector… Quizá estaba teniendo demasiado cuidado, pero prefería no dejar ningún detalle al azar. Aunque encontrarán sus huellas o alguna muestra de su ADN, no les serviría de nada, pero no iba a dejar ningún cabo suelto que pudiera poner en peligro su plan.


    A la mañana siguiente, en la SAC recibirían su mensaje y, en un par de días más, otra bomba estallaría. Volvería a morir algún inocente, pero no debía pensar en aquello. Solo sería un nombre más en las noticias y, a cambio, conseguiría la venganza que llevaba tanto tiempo anhelando. Ya casi lo tenía. No podía fallar.


    


    


    

  


  
    Capítulo dos


     


    Carlos miró su reloj y se levantó de la silla que ocupaba al lado de Natalia. Ella se giró hacia él, le agarró del brazo y le hizo volver a sentarse.


    —¿Te vas ya? —preguntó en un susurro.


    —Sí. El de recepción me ha dicho que el cartero suele llegar sobre las doce y media y no quiero que se me escape —contestó él.


    —Sigo pensando que deberíamos informar de todo esto a Esteban.


    —Y yo sigo pensando que no vamos a informar a nadie. El asesino puede ser cualquiera, desde el cartero al mismo Esteban. Ahora mismo solo me fío de Gus y de ti… y de Gus tampoco mucho, que está muy raro últimamente —explicó antes de guiñarle un ojo—. Me voy. Si descubro algo, te llamaré.


    Ella frunció el ceño, pero decidió no insistir más. Carlos cruzó la oficina y se despidió del resto de miembros de la SAC al cruzarse con ellos, mientras se preguntaba si alguno podía ser la persona que estaban buscando. No le convencían como culpables. No le parecía que ninguno poseyera la suficiente sangre fría como para fabricar una bomba, colocarla en una calle de Madrid y regresar a la oficina a comportarse como si nada estuviera pasando. Durante un segundo, se planteó que quizá el problema era que no quería creerse que llevara una semana tratando con un asesino sin haber sospechado nada. Su instinto de poli debería haberse disparado…


    Cuando llegó a la salida del edificio, decidió abandonar aquellos estúpidos pensamientos y centrarse. Se colocó al lado de la puerta y encendió un cigarrillo para esperar la llegada del cartero. Un par de minutos después, escuchó el ruido del motor de una moto. Ya llegaba. Arrojó la colilla al suelo y, cuando el hombre se detuvo, se colocó a su lado y le enseñó su placa.


    —Alto. Policía.


    —Como todo el mundo aquí. —El cartero se bajó de la moto, abrió el baúl trasero y sacó un grueso fajo de cartas—. ¿Necesita algo?


    —Sí. Estoy en una investigación oficial y necesito que me entregue todas las cartas destinadas a este edificio.


    —No puedo hacer eso. Algunas de estas cartas son certificadas y solo puedo entregárselas a una persona autorizada.


    —¿Podría mostrármelas al menos? —preguntó Carlos conciliador—. Solo quiero verlas por fuera. Si alguna de ellas es la carta que estoy esperando, conseguiré la autorización necesaria.


    El hombre frunció el ceño, pero, tras pensar un par de segundos, se encogió de hombros y le entregó a Carlos el puñado de cartas. Las pasó a toda velocidad, buscando el matasellos de Torrelaguna, pero no lo encontró en ninguna de ellas.


    —No está lo que estaba buscando. Gracias.


    Tras recuperar sus cartas, el hombre se dirigió hacia la puerta del edificio. Carlos le siguió con la mirada y vio cómo se las entregaba al oficial que se encontraba en la recepción. Cuando el cartero salió y se montó de nuevo en su moto, Carlos entró en el edificio y se dirigió hacia el mostrador. Una vez eliminado el cartero de su lista de sospechosos, aquel tío, que se encargaba de llevar la correspondencia a los diferentes departamentos del edificio, era el siguiente.


    —Hola —saludó con tono amistoso—. He visto que acaba de llegar la correspondencia. ¿Ha llegado algo para la SAC?


    —Sí, espera un segundo. —El agente fue mirando las direcciones de los sobres y separando las cartas en dos montones—. Estas son las que han llegado. Si vas a subir, podrías llevarlas tú.


    Carlos recogió las cartas y comprobó que seguía sin haber ninguna de Torrelaguna. Parecía que aquel tipo tampoco era el culpable que buscaba, aunque también podía ser que aquel día no fueran a recibir mensaje del terrorista.


    —¿Eres tú el encargado de repartir la correspondencia? —Espero hasta que el hombre asintió—. ¿No las llevas tú en mano a los diferentes departamentos?


    —Se supone que debería hacerlo, pero para eso tendría que dejar la recepción vacía, así que se las suelo dar en mano a cualquier miembro de los diferentes departamentos cuando pasan por aquí —contestó mientras se encogía de hombros.


    Carlos asintió, sonrió y se dirigió al ascensor mientras volvía a contemplar las cartas. El desinterés que el agente de recepción había mostrado parecía descartarle como sospechoso.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron, estuvo a punto de darse de bruces con Víctor. Este sonrío a modo de disculpa.


    —Perdona, casi te arrollo —dijo el hombre—. Voy a bajar a por un café. ¿Quieres algo?


    —No, gracias —contestó Carlos agitando las cartas que llevaba en la mano—. El tío de recepción me ha dado la correspondencia. ¿Qué hago con ella?


    —Déjala ahí. —Víctor señaló una bandeja, rotulada con la palabra “Correspondencia”, situada sobre una mesa cercana—. Esteban le echará un ojo cuando tenga un rato.


    Carlos siguió sus indicaciones antes de dirigirse de nuevo a la mesa de Natalia. Ella le recibió con una sonrisa nerviosa y esperó a que se sentara a su lado para volver a hablarle en susurros.


    —¿Has descubierto algo?


    —No. Creo que hoy no tenemos mensaje de nuestro asesino —contestó él—. Lo único que he descubierto es que el tío que tendría que encargarse de la correspondencia pasa de todo y se la da a cualquiera que pase por recepción. Me la ha dado hasta a mí…


    —Pues habrá que esperar a mañana —dijo Natalia resignada—. Tengo aquí una de las listas de posibles sospechosos, la de estudiantes de Bellas Artes residentes en los pueblos cercanos a Torrelaguna. ¿Me ayudas a reducirla?


    Carlos puso tal cara de aburrimiento que Natalia no pudo evitar una risa. Sin decir más, hizo dos montones con el listado que había estado mirando y le pasó uno. Carlos resopló y cogió un bolígrafo para empezar a tachar, pero, justo antes de agachar la cabeza, vio a Álex levantarse de la mesa de Esteban.


    —¿Qué hace ella aquí? —le preguntó a Natalia.


    —Esteban ha estado elaborando una lista de ciudadanos estadounidenses a los que deberíamos investigar y la ha llamado para pasársela, pero ella se niega a interrogarlos a todos —explicó Natalia—. Dice que interrogar a cuarenta o cincuenta extranjeros sin razón para ello podría desencadenar un incidente diplomático…


    —No le falta razón —apuntó Carlos.


    —Ya, pero el problema es que Esteban no quiere eliminar a nadie de esa lista y ella no está dispuesta a hacer nada hasta que él le justifique cada uno de esos nombres. Creo que van a estar discutiendo hasta el día del Juicio Final.


    —Bueno, creo que acabaremos más o menos al mismo tiempo —dijo Carlos mostrándole el taco de páginas repletas de nombres que ella acababa de pasarle—. Tampoco podemos interrogar a toda esta gente…


    —Venga, deja de quejarte y vamos a trabajar. Cuando hayamos reducido nuestra lista, se la pasaremos a Gus e Yvan para que metan todos los nombres en una base de datos y los crucen con las listas de los demás.


    Carlos decidió no protestar, a pesar de que pensaba que todo aquello no era más que una pérdida de tiempo. Si, tal como sospechaban, el asesino era una persona con acceso al edificio en el que estaban, revisar aquella interminable lista de nombres no iba a servir para nada. De todos modos, ya que parecía que aquel día no iban a recibir carta del terrorista, tampoco tenía mucho más que hacer hasta que el cartero volviera al día siguiente. Pasó la siguiente media hora tachando nombres. Cuando estaba tratando de decidir si Antonio Romero Fuentes, natural de Torremocha del Jarama, le parecía un buen nombre de asesino, un grito de Esteban le sacó de su concentración.


    —¿Por qué no me habíais avisado de que había llegado el correo? —dijo con la vista fija en la bandeja de la correspondencia—. Tenemos una nueva carta del terrorista.


    Carlos saltó de su silla y, en un par de zancadas, se colocó al lado de Esteban. Este le agarró por el brazo para detenerle.


    —No toques el sobre. Los de la científica tienen que sacar huellas.


    Se limitó a asentir mientras mantenía la vista clavada en aquel sobre con matasellos de Torrelaguna. Sabía perfectamente que aquella carta no había llegado con el resto de la correspondencia ni había sido introducida por nadie en el trayecto desde la recepción hasta las dependencias de la SAC. Alguien la había dejado allí con sus propias manos. Alguien que, en ese momento, se encontraba dentro de la oficina.


    


    


    

  


  
    Capítulo tres


     


    Natalia y Carlos salieron del edificio. Las oficinas de la SAC habían sido tomadas por un equipo de la policía científica y no podían continuar con su trabajo hasta que aquellos tipos hubieran acabado de tomar huellas de todas las superficies y fotos de cualquier detalle que para el resto de los humanos resultaría irrelevante.


    Carlos se había sentado en el mismo banco que ocupaban siempre, frente al estanque de los patos, y miraba al infinito mientras le daba caladas a su cigarrillo. Natalia se sentó a su lado y puso una mano sobre su rodilla.


    —¿Estás seguro de que esa carta no estaba cuando las dejaste en la bandeja de la correspondencia?


    —Natalia, tía… ¿Qué pregunta es esa? Las he revisado todas buscando ese puto matasellos. Además, soy poli… Me da por fijarme en los detalles. Por supuesto que esa carta no estaba. ¿Es que no me crees?


    —No, no es eso… Es solo que me resulta tan difícil creer que tengamos al asesino entre nosotros…


    —Pues más vale que te lo vayas creyendo, porque tenemos que atraparle.


    —No me imagino quién puede ser… Amanda y Víctor no tienen pinta de haber matado una mosca en su vida… Brígida sí puede parecer tan loca como para haber hecho algo así, pero sería demasiado obvio…


    —Bueno, puede ser tu amiguito Marcos. A lo mejor hay un psicópata asesino detrás de esos ojazos y esa sonrisa deslumbrante —apuntó Carlos sarcástico—. Estar bueno no es incompatible con ser psicópata, ¿verdad?


    —No lo es, así que también podemos incluir a tu amiguita Álex —contestó ella devolviéndole la pulla—. Te recuerdo que estaba presente cuando esa carta apareció de la nada.


    —Yo no tengo ningún problema por incluirla —dijo Carlos encogiéndose de hombros—. Para mí son todos sospechosos, incluido Esteban.


    —¿Esteban? Es el jefe de todo esto… Este departamento es su vida. ¿Cómo va a ser el asesino?


    —Lo siento, pero yo ya no me fío ni de mi padre. Tenemos que vigilarlos a todos.


    —¿Y cómo lo vamos a hacer? —preguntó Natalia.


    —Para empezar, manteniendo una investigación paralela. No vamos a compartir lo que descubramos con ellos.


    —No podemos hacer eso.


    —Sí. Sí que podemos. Una de esas personas es el asesino y se está aprovechando de lo que descubrimos para ir un paso por delante de nosotros. Eso se acabó.


    —¿Y cómo vamos a vigilarles?


    —Esta noche nos reuniremos en nuestra habitación del hotel y lo planearemos todo. Avisáremos a Gus y nos repartiremos a los sospechosos entre los tres. —Carlos se permitió una sonrisa cruel—. Vamos a ser su puta sombra y, antes o después, la cagará y le pillaremos.


    —Te veo muy seguro —dijo Natalia con voz dubitativa.


    —Lo estoy. Los tres juntos trabajamos de puta madre. No hay psicópata que se nos resista. —Él le guiñó un ojo—. Ese cabrón no tiene ni idea de con quién se está metiendo.


     


    Cuando los agentes de la policía científica terminaron su trabajo, Esteban les convocó a la sala de reuniones. Todos se sentaron en silencio y esperaron hasta que el jefe repartió una copia del nuevo mensaje para cada uno de los asistentes. Natalia lo leyó un par de veces antes de levantar la cabeza y mirar a Esteban para preguntar:


    —¿Este es el mensaje original?


    —El original lo tiene la policía científica —contestó él.


    —Ya, ya lo sé… Me refiero a si el mensaje estaba así, con las letras al derecho —explicó Natalia—. En sus dos últimos mensajes las letras estaban en espejo.


    —Lo que tienes en las manos es una copia exacta de lo que nos ha llegado. ¿Crees que puede significar algo que no le haya dado la vuelta?


    Amanda abrió una carpeta y sacó copia de todos los mensajes anteriores. Buscó el primero y lo leyó en voz alta:


    —“Ahora jugamos en el mundo real. Muchos llorarán en el cementerio de los gorriones” —La mujer se tomó un par de segundos para reflexionar antes de continuar con la mirada perdida, como si estuviera hablando para sí misma—. Este mensaje aludía a la estatua de Felipe III, la que está situada en la Plaza Mayor.


    —Sí… Y no le atrapamos porque no le hicimos caso, porque pensamos que solo era el desvarío de un loco —continuó Víctor—, pero en ese mensaje nos dijo la ubicación exacta de la bomba, mientras que, en los que estaban escritos al revés, el lugar en el que colocó la bomba no se correspondía con el sitio que indicaba.


    —¿Entonces creéis que en los mensajes que están escritos al revés nos toma el pelo, pero en los que están escritos bien la pista es buena? —preguntó Carlos.


    —No creo que nos tome el pelo. Simplemente, los mensajes escritos al revés se rigen por una lógica que todavía no podemos comprender —intervino Natalia.


    —Vale, eso no es importante ahora… Lo importante es… ¿pensáis que en este mensaje sí puede estar indicándonos el sitio exacto en el que va a atacar?


    —Es posible —contestó Natalia después de ver como Amanda y Víctor asentían entusiasmados.


    —Entonces hay que descifrarlo como sea. —Esteban cogió su copia del mensaje y la colocó en mitad de la mesa para que todos pudieran verla—. Vamos, se acepta cualquier idea. ¿Qué puede significar esto?


    


    —Bien… Vamos a ver… —intervino Víctor después de que la sala se hubiera sumido en un silencio sepulcral durante un par de minutos—. No tengo ni idea de a qué caballero póstumo puede referirse, pero sabemos que va a atacar en una iglesia. ¿Sería posible vigilarlas todas?


    —Depende —contestó Carlos—. ¿Cuántas iglesias hay en Madrid?


    —Supongo que varias decenas… —admitió Víctor apesadumbrado—. No podemos vigilarlas todas, ¿verdad?


    —No, pero podemos ir descartando —intervino Esteban, que parecía totalmente decidido a no dejar que se rindieran—. Sabemos que hubo un caballero allí enterrado, así que podemos descartar todas las que nunca han tenido cementerio ni cripta. Víctor y Amanda, ¿podéis encargaros de eso?


    —Por supuesto, jefe —dijo Amanda antes de dirigirse a su mesa seguida por su compañero.


    —Bien, sigamos… Brígida y Marcos, quiero que busquéis cualquier referencia a la silueta de una iglesia. ¿Sabéis a qué puede referirse con eso?


    —Puede ser una iglesia que ya no esté, que solo queden las piedras de sus muros… —aventuró Brígida.


    —Esteban, disculpa que os interrumpa, pero… ¿en serio tengo que trabajar con Brígida? Sabes que nos llevamos a matar.


    —Está bien —concedió Esteban al ver la mirada de odio que se dirigieron el uno al otro—. Marcos, tú harás equipo con Natalia. Brígida y yo buscaremos a ese caballero póstumo.


    —¿Y qué hacemos nosotros? —preguntó Gus, señalándose a sí mismo y a Yvan.


    —Lo siento. Ya sé que es muy aburrido, pero quiero que sigáis revisando grabaciones de las zonas de los atentados. —Esteban les lanzó una sonrisa compasiva—. Ese tío no puede ser invisible. Tiene que salir en alguna imagen.


    Gus resopló, pero no contestó nada. Le dio un par de palmadas a Yvan en la espalda y los dos juntos se dirigieron a su pequeña oficina. Carlos fue mirando como todo el mundo ocupaba su sitio y empezaba a trabajar, hasta que se fijó en Álex, que estaba de pie a unos pasos de él y le observaba como si esperara que le indicara qué debían hacer. Carlos forzó una sonrisa. No le apetecía nada pasar tiempo juntos después de la situación tan incómoda que habían vivido en el viaje de vuelta de Torrelaguna, pero no le iba a quedar más remedio que ir con ella. Y vigilarla como una de las posibles sospechosas, por supuesto.


    —Creo que tú y yo deberíamos ir a hacer algunas preguntas por la zona del Ayuntamiento. Es posible que alguien de los comercios cercanos o algún guardia de seguridad haya visto algo.


    Ella se limitó a encogerse de hombros y seguirle hasta el ascensor. Cuando las puertas se cerraron, Carlos pensó que aquel espacio era demasiado pequeño y que la tensión entre los dos se podía cortar. No iba a poder trabajar con ella sintiéndose tan incómodo. En algún momento tendrían que hablar y aclarar las cosas. Aquel pensamiento trajo a su mente otro que le hizo sentir aún más nervioso: también iba a tener que hablar con Natalia de lo que había pasado con Álex y aquella sí que iba a ser una conversación incómoda… Y, cuanto más tardará en tenerla, sería peor.


    


    


    

  


  
    Capítulo cuatro


     


    Gus apoyó las palmas de las manos contra la pared de la ducha y dejó que el chorro de agua caliente le golpease la nuca y la espalda. Aquel estaba siendo el mejor momento de todo el día. Acabó apoyando la frente en la pared para dejar que el agua relajase cada uno de sus músculos. En un par de minutos, tuvo que dejarlo. Se estaba relajando tanto que estaba a punto de quedarse dormido de pie. Solo le faltaría perder el conocimiento en la ducha y desnucarse…


    A pesar de que no le apetecía nada, manipuló los controles del agua para hacer que la temperatura bajase. Necesitaba espabilarse si quería mantenerse despierto un rato más. Aquella noche no pensaba salir de juerga, por mucho que Lis protestara, pero tenía que aguantar una o dos horas más, lo suficiente para pedir una pizza, cenar y hacerse unos arrumacos en la cama mientras veían cualquier cosa en la tele.


    Cuando salió, se secó el cuerpo con rapidez y se quitó un poco la humedad del pelo. Al ir a vestirse, se dio cuenta de que había entrado tan dormido en el cuarto de baño que se le había olvidado coger ropa limpia. Se ató la toalla a la cintura y pasó a la habitación.


    Lis estaba sentada sobre la cama, con las piernas cruzadas y un cuaderno sobre ellas. Estaba tan concentrada que incluso había sacado la punta de la lengua por un costado de la boca. Parecía un dibujito japonés con aquel pelo rojo y negro y aquella expresión. Se acercó a un sofá colocado frente a la cama, se tumbó de medio lado y carraspeó. Cuando ella levantó la mirada del cuaderno, él le lanzó una sonrisa burlona y apoyó la cabeza en una mano, con expresión coqueta:


    —Lis, quiero que me pintes como a uno de tus chicos franceses[xii] —bromeó.


    —¿En serio? —Lis pasó la página del cuaderno y le miró con los ojos entrecerrados, como si le estudiase—. ¡Genial! Quítate la toalla.


    —Esto… Era una broma, Lis. —Gus sintió que enrojecía—. No pienso dejar que me dibujes en pelotas.


    —¿Por qué no? He dibujado muy pocos desnudos masculinos. Me vendría genial practicar contigo.


    —Ni de palo —dijo él separando cada una de las palabras para darles más énfasis—. No estoy como para hacerle de modelo a nadie.


    Ella dejó el cuaderno sobre la cama, se bajó de un salto y caminó hacia él con la mirada brillante y una sonrisa pícara en los labios.


    —Pues a mí me gustas —dijo colocándose a su lado para tirar de la toalla.


    —He dicho que no. Joder, que me da vergüenza —contestó él agarrando la toalla para defenderse.


    Ella soltó la toalla, pero no se rindió. Se colocó a horcajadas sobre él y pasó el dedo índice por su pecho desnudo de forma sinuosa.


    —Sabes que puedo obtener la información que necesito de otras formas. Estoy segura de que puedo convencerte para que te desnudes y aprenderme tu cuerpo de memoria.


    —Y yo estoy seguro de que puedo encontrar algo para distraerte y que no te fijes en los detalles.


    Se incorporó para besarla mientras pensaba que la pizza iba a tener que esperar y que, si seguían así, aquella noche tampoco dormiría aunque no saliese de la habitación del hotel, pero, en aquel momento, sonó una llamada en la puerta.


    —¿Has pedido algo al servicio de habitaciones? —preguntó Gus en un susurro. Lis negó con la cabeza—. ¿Quién es?


    —Soy Carlos. Tengo que hablar contigo de algo importante.


    —¡Joder, qué oportuno! Escóndete en el baño —le ordenó a Lis.


    Ella se levantó a toda prisa y cerró la puerta tras de sí. Gus dedicó un minuto a esconder las cosas que Lis había dejado en la habitación: su cuaderno, sus lápices, un bote de colonia, su bolso, una chaqueta… Fue recogiendo todo y metiéndolo bajo la cama.


    —¿Pasa algo? —preguntó Carlos desde el otro lado de la puerta.


    —No, no, nada… Es que estaba desnudo.


    Cuando terminó, se ajustó de nuevo la toalla a la cintura y abrió la puerta forzando una sonrisa. Carlos le miró de arriba abajo y entró en la habitación.


    —¿Se puede saber qué hacías desnudo?


    —Pues me he duchado y no me había vestido —contestó Gus—. ¿Es que un hombre no puede andar desnudo por su habitación?


    —¿Seguro que no estabas haciendo alguna cosas rara? —preguntó Carlos suspicaz—. Tienes cara de culpable.


    —¿Culpable? ¿De qué? —preguntó el chico molesto—. No estaba haciendo nada raro.


    —Ah, ya veo —dijo Carlos fijándose en el ordenador portátil de Gus, que estaba colocado en la mesilla—. Estabas haciendo cyber con Lis. ¿Verdad, pillín?


    —Vale, sí… Pero no entiendo por qué tengo que darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer. ¿Me puedes decir de una puñetera vez a qué has venido para que pueda seguir con lo que estaba haciendo?


    —Pues lo siento mucho por Lis y por ti, pero tenemos reunión para hablar de cómo vamos a llevar la investigación. Te esperamos en nuestra habitación en diez minutos, así que vístete y dile a Lis que tendréis que dejar lo que estabais haciendo para otro momento —respondió Carlos burlón—. Y no te preocupes por la cena. Natalia ha pedido que nos la lleven a la habitación.


    Gus se quedó unos segundos sin saber qué decir, tiempo que aprovechó Carlos para acercarse a la puerta de la habitación, dispuesto a marcharse. Cuando pudo reaccionar, Carlos ya tenía la mano en el picaporte.


    —Espera… Llevo todo el día trabajando y estoy muy cansado —consiguió decir—. ¿No podíamos dejar esto para otro momento?


     —Venga ya… Si no estás cansado para hacer cochinadas por Internet, tampoco estás cansado para trabajar. Esto es importante.


    Sin darle tiempo a protestar más, Carlos abrió la puerta y salió al pasillo. Gus enterró la cara entre las manos y resopló. Cuando escuchó abrirse la puerta del baño, se giró hacia allí. Lis le estaba mirando con el ceño fruncido y los brazos en jarras.


    —Sabes que tengo que ir —se disculpó—. Prometo que volveré lo antes posible.


    —Está bien —dijo ella—. Pediré algo de cena y te esperaré despierta. Espero que luego me resarzas por esto.


    —Lo haré. —Gus sonrió, la abrazó por la cintura y la atrajo hacia él, pero, antes de que pudiera besarla, ella interpuso un dedo entre sus labios y negó con la cabeza mientras sonreía burlona.


    —Vas a tener que hacer otra cosa para que te perdone. —Se rió al ver que él enarcaba una ceja, desconcertado—. Quiero que me dejes pintarte como a uno de mis chicos franceses.


     


    Cuando Gus entró en la habitación, Natalia ya lo tenía todo preparado. Había colocado un taco de folios para cada uno, con su correspondiente bolígrafo al lado. En el centro de la mesa había situado copias del informe que había elaborado con todos los datos que tenían de la investigación hasta el momento y, en una mesita auxiliar colocada al lado, estaban la pizza familiar, los refrescos y las cervezas que había encargado para cenar. Gus se desplomó sobre su silla y le echó una mirada despectiva a la cena.


    —¿Pizza? Eso me lo podía haber pedido yo —protestó mientras abría la caja y sacaba una porción.


    —¿Y qué querías cenar? ¿Langosta y caviar? —preguntó Carlos sentándose a su lado después de coger un trozo—. Si la pizza y las hamburguesas son lo único que comes…


    —Me gusta, pero os podíais haber estirado un poco ya que me invitabais a cenar…


    —Dejad eso —les ordenó Natalia—. Cenáremos después de la reunión.


    —Tengo hambre —dijo Gus con la boca llena—… y un poco de prisa. Puedo hablar y comer al mismo tiempo.


    —Ya lo veo, pero no resulta agradable. —Natalia se giró hacia Carlos para pedirle ayuda, pero, al encontrarle abriendo una lata de cerveza, se dio por vencida—. Está bien. Podéis cenar mientras hablamos, pero tratad de no manchar los informes.


    —Son copias que has hecho para nosotros, ¿verdad? —dijo Gus, cogiendo uno con los dedos pringados de mozzarella—. Da igual que se manchen.


    Natalia suspiró y decidió dejarlo por imposible. El concepto de profesionalidad no estaba en el diccionario de aquellos dos. Algún día tendría que asimilarlo y darse por vencida. Se levantó y rebuscó en su bolso hasta encontrar su paquete de tabaco. Después de sacar un cigarrillo, recordó que no se podía fumar en la habitación y volvió a guardarlo. Se sentó de nuevo, miró a Carlos y espero a que tragase lo que tenía en la boca.


    —Creo que deberías empezar tú. Hay que informar a Gus de lo que hemos descubierto.


    —Está bien. —Carlos se giró hacia Gus para asegurarse de que tenía la atención del chico—. Como sabrás, hemos estado investigando la procedencia de los mensajes. Creíamos que el asesino mandaba sus cartas desde una oficina de Correos situada en Torrelaguna, un pueblo al norte de Madrid…


    —Sí. Algo de eso me suena… —le interrumpió Gus antes de darle otro mordisco a la pizza.


    —Pero hemos descubierto que no las manda desde allí. El matasellos es falso.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —Que esas cartas nunca se han echado al correo. El asesino las entrega directamente.


    —¿Directamente dónde? —Gus había dejado de comer y les miraba confuso—. ¿En el complejo de policía de Canillas? ¿En nuestro edificio?


    —Eso pensamos en el primer momento, pero hemos estado vigilando la llegada del correo… —Carlos hizo una pausa dramática—. El asesino deja sus cartas directamente en la bandeja de correspondencia de las oficinas de la SAC.


    —Pero eso no puede ser… —Gus dejó el trozo de pizza sobre el informe—. Ahí no puede entrar cualquiera.


    —No. Por eso sabemos que el asesino es alguien que estaba esta misma mañana en las oficinas de la SAC —explicó Carlos—. Eso nos deja una lista de sospechosos muy reducida: Esteban, Marcos, Brígida, Víctor, Amanda, Yvan y Álex.


    —Joooder… —Gus se revolvió el pelo mientras negaba con la cabeza—. Siempre pasa igual… En cada puta investigación me decís que no tengo de qué preocuparme porque no voy a estar en ningún momento al alcance del asesino y siempre me lo acabo encontrando, pero esta vez os habéis superado. ¿Me estáis diciendo que estamos yendo a trabajar todos los días con alguien a quien le gusta construir bombas y llevarlas a pasear por ahí? Joder… De esta no acabo en el hospital. Vamos a acabar todos en el puto cementerio…


    —¿Te quieres tranquilizar? —le cortó Carlos—. Es que no se te puede contar nada. Te pones histérico.


    —¿Y cómo quieres que me ponga? ¡Que nos pueden matar cualquier día! —gritó Gus.


    —Es que tú también se lo has dicho de una manera… —intervino Natalia.


    —¿Y cómo querías que se lo contara? ¿A plazos? —protestó Carlos enfadado—. Te recuerdo que tenemos que coger a ese tío antes de que siga matando.


    —¡Pero es que nos va a matar a nosotros! —volvió a gritar Gus.


    —A ver, relájate, que está todo bajo control —le riñó Natalia—. Ahora que sabemos que es una de esas personas, solo tenemos que vigilarlas. No se nos va a escapar.


    —¿No deberíamos avisar a la UDEV? —preguntó Gus.


    —No. No tenemos pruebas y te recuerdo que Álex, una de nuestras sospechosas, trabaja con ellos.


    —¿Y entonces qué vamos a hacer?


    —Como ha dicho Natalia, vamos a vigilarles —contestó Carlos, guiñándole un ojo—. De hecho, yo ya tengo un firme candidato.


    —¿Y quién es? —se interesó Natalia.


    —Bueno, según dijiste tú misma, las mujeres no suelen cometer este tipo de crímenes, lo que deja fuera a Álex, Brígida y Amanda —explicó él—. Víctor es demasiado tímido y nervioso como para fabricar una bomba sin que le explote en los morros y Esteban es el jefe de la unidad que el asesino está intentando hundir, así que eso les deja fuera. A Yvan no le conozco mucho…


    —Yvan es inofensivo y, además, es colega —intervino Gus.


    —Entonces solo nos queda Marcos.


    —¿Y no será que sospechas de él porque estuvo coqueteando conmigo? —preguntó Natalia sarcástica.


    —¿Tan poco profesional te crees que soy? Te he explicado perfectamente por qué creo que él es el principal sospechoso.


    —Sí, sí… pero seguro que el hecho de que le tengas manía también ha influido un poquito —respondió Natalia sarcástica.


    —Pues no es así. ¿Acaso tú sospecharías de Álex si te dijera que ella me ha metido fichas a mí?


    —¿Es que lo ha hecho? —preguntó Natalia con el ceño fruncido.


    —Bueno, digamos que un poco.


    —Pues claro que sospecharía de ella —respondió Natalia furiosa—. ¿Qué razón podía tener para entrarte aparte de despistarte de la investigación?


    —Joder, pues que estoy bueno… —Ante la carcajada de Natalia, también Carlos frunció el ceño—. Natalia, me estás ofendiendo, cariño.


    —Hostia, vaya culebrón… —les cortó Gus alternando la mirada de uno a otro—. No sabía que despertabais tantas pasiones.


    —No te cachondees encima —dijo Carlos molesto—. ¿Entonces no creéis que Marcos podría ser nuestro principal sospechoso?


    —Yo no descartaría a nadie de momento. Creo que deberíamos repartirnos las vigilancias entre los tres —propuso Natalia.


    —Yo no quiero tener que vigilar a nadie —dijo Gus con voz suplicante.


    —Tú vigilarás a Víctor, a Amanda y a Yvan —dijo Carlos.


    —Joder… ¿Y por qué tengo que vigilar yo a tres?


    —Son los menos probables y los más inofensivos, tío —contestó Carlos—. No te quejes encima.


    —Vale… ¿Y cómo les vigilo?


    —Yo qué sé… Hazte el encontradizo, sígueles si van a la máquina de café o a la calle a fumar… E investiga todo lo que puedas sobre ellos en Internet.


    —Está bien —dijo Gus tras soltar un largo suspiro y asentir—. Con la suerte que tengo, alguno de ellos será el asesino, me encadenará a una bomba y moriré.


    —Que no te va a pasar nada, cojones…


    —Sí, claro… Siempre me dices lo mismo y siempre termino en el hospital.


    Carlos decidió ignorarle y se giró hacia Natalia:


    —¿Crees que tú podrías investigar a Marcos y a Brígida? Con Marcos debería serte fácil coincidir para hablar a solas y a mí Brígida me da miedo.


    —A mí también, pero lo haré —contestó ella—. ¿Así que tú investigarás a Esteban y a Álex?


    —Sí. Creo que tú admiras demasiado a Esteban como para sospechar de él y como yo sigo teniendo que trabajar con Álex, me será más fácil tenerla vigilada.


    —Bien, pues ya que tenemos todo el trabajo repartido, creo que podemos dejar que Gus se marche —dijo ella poniéndose en pie para dar por finalizada la reunión.


    —¿Ya? Pero si no hemos cenado —protestó el chico.


    —Puedes llevarte la pizza a tu habitación. —El tono de Natalia sonó gélido—. Carlos y yo tenemos asuntos privados de los que hablar.


    Carlos le lanzó a Gus una mirada con la que parecía suplicarle que no se fuera y le dejara solo con ella, pero el chaval agarró la pizza y un par de coca-colas y salió disparado hacia la puerta. Cuando el chico salió, Natalia le dirigió a Carlos una mirada glacial mientras cruzaba los brazos frente al pecho.


    —Muy bien, Carlos… Ahora que estamos solos quiero que me cuentes qué es lo que ha sucedido entre Álex y tú y que me expliques por qué no me lo habías contado. Espero que no se te olvide ningún detalle. Sabes que yo también soy muy buena investigando.


    


    


    

  


  
    Capítulo cinco


     


    Natalia apartó la vista del ordenador al notar que Brígida se movía de su sitio. La vio acercarse a la mesa de Amanda, que había traído un pastel de manzana hecho por ella misma. Después de intercambiar unas palabras con su compañera, Brígida cogió un trozo y regresó a su sitio para comérselo medio escondida tras su monitor. Si Natalia no calculaba mal, era el tercer trozo que se comía. Se preguntó dónde metería tanta comida una mujer que estaba tan delgada como para parecer demacrada y enfermiza.


    Un par de  minutos después, Natalia volvió a ver que la mujer se levantaba de su sitio. Lo hizo lentamente, sin arrastrar su silla para no hacer ruido. Una vez en pie, se quedó un par de segundos mirando a sus compañeros de oficina, como si pretendiera asegurarse de que nadie la estaba mirando. Natalia fingió estar muy ocupada revisando unos papeles, aunque siguió observándola en todo momento por el rabillo del ojo. Cuando Brígida estuvo segura de no haber llamado la atención, se alisó la falda con ademán nervioso y se dirigió al cuarto de baño a paso rápido.


    Aquella conducta extraña era lo que Natalia llevaba esperando toda la mañana. Sus gestos nerviosos y su mirada huidiza dejaban claro que Brígida ocultaba algo. Y ella pensaba averiguarlo. Se levantó de su sitio y la siguió.


    La zona de los lavabos estaba vacía. Natalia se agachó para observar por debajo de las puertas cerradas. Solo uno estaba ocupado. Le sorprendió encontrarse con la visión de las suelas de los zapatos de tacón bajo de Brígida. Parecía que la mujer estuviera arrodillada frente a la taza. Un par de segundos después, escuchó el ruido de varias arcadas, seguidas por el sonido del vómito. Se sintió culpable por estar espiándola e incluso estuvo a punto de dar un par de golpecitos en la puerta para preguntarle si se encontraba bien, pero entonces ató cabos. Nadie que se encuentre mal del estómago se come tres pedazos de pastel de manzana.


    Se irguió, dio un par de pasos atrás y se apoyó contra uno de los lavabos, con los brazos cruzados, esperando a que Brígida saliera. Cuando la puerta se abrió y la mujer la vio, abrió mucho los ojos, sorprendida, pero se repuso instantáneamente y, sin mirarla siquiera, se dirigió al lavabo de la izquierda para enjuagarse la boca y lavarse las manos.


    Natalia observó los nudillos de Brígida. Tal y como había sospechado, en su mano derecha había unas pequeñas cicatrices en forma de media luna en cada uno de ellos. Brígida levantó la cabeza y siguió la dirección de los ojos de Natalia. Se sonrojó y retiró las manos de debajo del chorro para esconderlas a su espalda.


    —¿Necesitas algo? —le preguntó con voz seca.


    —Solo quería saber si estabas bien —respondió Natalia—. He oído que estabas vomitando. ¿Te ha sentado mal el pastel de manzana?


    —Creo que sí, pero no pasa nada. Voy a seguir trabajando. —Después de cerrar el grifo, la esquivó y salió del baño.


    Natalia esperó un par de minutos para disimular el hecho de que había acudido allí solo para espiarla antes de regresar a su sitio. Se encontró a Carlos sentado en su silla removiendo sus papeles.


    —¿Qué haces? Me lo estás desordenando todo —protestó.


    —Venía a ver si habíais conseguido alguna información —contestó tras encogerse de hombros y lanzarle una sonrisa avergonzada—. Yo sigo atascado.


    —No tenemos nada. Seguimos sin tener ni idea de qué quiere decir el asesino con su mensaje: ni siluetas de iglesias, ni caballeros póstumos… Nada.


    —¿Y de lo nuestro? —preguntó él bajando la voz para que ninguno de los miembros de la SAC pudiera escucharles.


    —Voy a llamar a Gus e iremos abajo a hablar tranquilos.


    —Vale. Te espero fuera fumando un cigarrillo.


    Natalia asintió y se dirigió al pequeño despacho en el que trabajaban Yvan y Gus. Dio un par de golpes en la puerta y, al abrir, encontró a Yvan concentrado en su monitor mientras Gus roncaba suavemente. Tenía los brazos colocados sobre la mesa y la cabeza hundida entre ellos. Cuando Yvan la vio entrar, le dio una patada a Gus por debajo de la mesa. Este se irguió y paseó su mirada confusa por el despacho hasta fijarla en Natalia.


    —Hola… Esto… ¿Necesitas algo? —preguntó con voz pastosa.


    —¿Estabas durmiendo en el trabajo? —dijo ella escandalizada.


    —No, no… Estaba… Estaba pensando… —La risa que se le escapó a Yvan hizo que le lanzara una mirada de enfado—. Bueno, a lo mejor me había quedado un poco traspuesto… Ya sabes… Con la reunión de ayer en vuestra habitación y todo eso…


    —La reunión terminó a las diez. Has tenido tiempo de sobra para dormir —dijo Natalia cruzando los brazos frente al pecho.


    —Ya, pero no es tan fácil… ¿Tú crees que puedo dormir bien sabiendo que puede haber un asesino entre nosotros y que tengo que investigar a mis propios compañeros? Joder, es que me soltáis esa bomba y me dejáis luego comiéndome la cabeza… Y encima esperareis que, con esas cosas dándome vueltas, pueda dormir tranquilo… ¿Te pasa algo en la cara?


    Natalia bufó y le agarró del brazo para tirar de él y sacarle del despacho. Gus cogió a toda prisa su chaqueta y se despidió de Yvan con un gesto. Cuando llegaron al ascensor, Natalia se le encaró.


    —La palabra “discreción” sigue sin estar en tu diccionario, ¿verdad? —preguntó enfadada.


    —¿Por qué dices eso?


    —¿Cómo te pones a comentar delante de tu compañero que sospechamos de la gente de la SAC?


    —No hay problema… Yvan es de confianza.


    —¿Y si se lo cuenta a alguno de los otros y justo esa persona resulta ser el asesino?


    —Eso no va a pasar. De toda la gente de este edificio, solo se lleva bien conmigo —contestó Gus tras encogerse de hombros—. ¿Puedes decirme a qué viene tanta prisa?


    —Carlos nos está esperando abajo para que hablemos de lo que hemos descubierto —explicó ella—. ¿Tú tienes algo?


    —Si lo tuviera, os habría llamado. Además, ya has visto que me caigo de sueño. No he podido investigar mucho.


    —Gus, esto es importante. Si el asesino mantiene sus pautas, mañana mismo tendremos un nuevo atentado. No podemos perder el tiempo.


    Tras salir del edificio, se acercaron al banco en el que les esperaba Carlos. Gus agarró a Natalia por el brazo para hacer que se detuviera y se girara hacia él.


    —No le digas a Carlos que me has pillado dormido, ¿vale?


    —Siempre estamos igual, Gus… —Sonrió ante la cara de pena que estaba poniendo el chico—. Está bien, pero prométeme que a partir de ahora te esforzarás al máximo.


    —Por supuesto. Seré aún más profesional que tú.


    —Ni aunque volvieras a nacer…


    Llegaron al lado de Carlos, que esperaba con los brazos apoyados en las rodillas mientras fumaba un cigarrillo. Gus se sentó a su lado, pero Natalia decidió permanecer de pie. No sabía por qué, pero se sentía nerviosa y alterada, como si tuviera en su interior más energía de la que su cuerpo podía contener.


    —Bien, ya estamos todos —dijo Carlos—. Veamos qué hemos conseguido. ¿Quién empieza?


    —Empieza tú mismo —respondió Natalia enarcando una ceja—. ¿Qué tal te ha ido con Álex esta mañana?


    Carlos dejó escapar una risa sarcástica antes de soltar un suspiro y asentir.


    —Pues la verdad es que ha sido una mañana muy normal. No he encontrado nada que me haga sospechar de ella.


    —¿Seguro? —preguntó Natalia suspicaz—. A lo mejor te pasa lo que decías que me podía pasar a mí con Esteban: que te llevas demasiado bien con ella y no eres imparcial.


    —Yo no me llevo demasiado bien con ella —repuso Carlos con voz cansada—. Ya te he dicho que no hay nada entre nosotros.


    —Sí, claro. Y yo me lo creo —respondió Natalia cruzando los brazos frente al pecho.


    —¿Y qué tal tú con Marcos? ¿Ya eres imparcial con él?


    —Y vuelta al culebrón… —intervino Gus—. Si vais a seguir con discusiones matrimoniales, yo me voy a mi trabajo.


    —¿A seguir con lo que estabas haciendo? —preguntó Natalia hiriente.


    —¿Y qué es lo que estaba haciendo? —se interesó Carlos.


    —Pues la misma mierda de siempre —se apresuró a responder Gus—: Mirar grabaciones de cámaras de seguridad. Estoy hasta los cojones de esta mierda. Si me llegáis a decir que era a esto a lo que venía, no me habríais movido de Bilbao. Esto lo podría estar haciendo desde mi casa y, además, no creo que vaya a servir absolutamente de nada. He perdido la cuenta de la cantidad de horas de grabación que he visto ya y sigo sin encontrar nada sospechoso. Creo que en la vida me había aburrido tanto…


    —Decías lo mismo cuando tuviste que leer los chats de Caronte —se burló Carlos—. Decías que te ibas a morir de aburrimiento y mírate. No hubo suerte. Aquí sigues.


    —¡Qué majo eres! —dijo el chico dolido—. Pues en aquella ocasión no exageraba y ahora tampoco. Todo esto es una pérdida de tiempo.


    —Vale, te creemos. Te aburres tanto que, en cualquier momento, caerás muerto de agobio —concedió Carlos para terminar la discusión—. Volvamos a lo nuestro. ¿Has descubierto algo sobre Víctor o Amanda?


    —He salido un par de veces a tomar café con Amanda, pero, aparte de cebarme a pasteles y de saberme la vida de sus dos hijos adolescentes, no he descubierto nada. Es una mujer muy maja, pero creo que como asesina no nos vale.


    —¿Y Víctor? —insistió Carlos.


    —Pues he descubierto que es un tío muy aburrido y que ni siquiera se mueve de su puesto de trabajo. No toma café, no fuma, casi no va ni al baño… Así no se puede intimar con él —contestó Gus tras encogerse de hombros—. He intentado encontrar algo sobre él por Internet, pero tampoco ha funcionado. Ni siquiera tiene redes sociales.


    —Supongo que pensará que está mayor para eso —aventuró Carlos.


    —No. No es eso, porque tiene un blog —repuso Gus.


    —¿Un blog sobre qué? —preguntó Natalia.


    —Algo aburridísimo sobre cuadros, estatuas y edificios antiguos… Un auténtico rollo.


    —Gus, por favor… Sabemos que nuestro asesino es un aficionado a la historia del arte. Todos sus mensajes están relacionados con edificios o estatuas de la ciudad —dijo Natalia—. ¿Eso no te hace sospechar nada?


    —Pues no… Tampoco veo a Víctor poniendo bombas con lo nervioso que es —contestó el chico—. Yo le veo más como un ratón de biblioteca que como un asesino sanguinario.


    —Lo que quieras, pero sigue siendo sospechoso —concluyó Carlos—. Sigue investigándole, a ver si encuentras algo más. Entonces, ¿ninguno tenemos nada?


    —Bueno, yo he estado investigando a Brígida —intervino Natalia.


    —¿Y has encontrado algo interesante?


    —Que es bulímica. Come hasta hartarse y después vomita.


    —¿Y cómo has descubierto eso? —se interesó Gus—. ¿Te lo ha contado ella?


    —No, pero he visto como se pasaba la mañana comiendo y después la he pillado vomitando en el baño —explicó ella—. Y, antes de que me digáis que quizá le ha sentado mal la comida, os diré que tiene los nudillos llenos de cicatrices. Es un signo inequívoco de bulimia. Se hacen las heridas con los dientes al forzar el vómito.


    —Vale, pues la tía está medio pirada y es un poco asquerosa, pero eso no la convierte en una asesina —la cortó Gus.


    —Eso mismo creo yo —dijo Natalia.


    —Pues yo no pienso lo mismo —intervino Carlos haciendo que se girasen hacia él—. Tenemos a una mujer con trastornos mentales, que odia a todos sus compañeros y es odiada por ellos y que estaba a punto de ser expulsada de la SAC. ¿No creéis que podría ser la persona que estamos buscando?


    —No sé… —dijo Natalia mordiéndose el pulgar para concentrarse—. Ya sabes que los asesinos en serie suelen ser hombres.


    —¿Tengo que recordarte que ya la cagaste con eso una vez? —se burló Carlos.


    —No hace falta… Me lo recuerdas todos los días —dijo ella dolida—. Hay más factores que no me cuadran. Las personas con trastornos alimentarios suelen ser perfeccionistas y obsesivas con el orden. No veo a alguien así disfrutando al sembrar el caos por todo Madrid.


    —Tú di lo que quieras, pero para mí es nuestra candidata más firme —insistió Carlos—. Sigue vigilándola.


    —¿Y qué vas a hacer tú? —preguntó Natalia.


    —Voy a ver si puedo intimar con Esteban y que me cuente algo de su vida. No tenemos nada sobre él. Intentaré acercarme a él a la salida e invitarle a tomar una cerveza. Espero que no te importe tener que volver sola al hotel.


    —No, tranquilo. Yo he quedado esta tarde con Marcos para tomar un café. —Ante la cara de asombro de Carlos, levantó ambas manos para pedirle tiempo para explicarse—. No va a pasar absolutamente nada. Solo quiero que se sienta cómodo para ver si se abre a mí.


    —Para mi gusto ese tío ya ha sido demasiado abierto contigo —refunfuñó Carlos.


    —Si vais a empezar otra vez con vuestras escenitas, yo me piro —les cortó Gus tras levantarse del banco—. Tengo mucho trabajo que hacer.


    —Te acompaño —se ofreció Natalia.


    Carlos se quedó en el banco. Encendió un nuevo cigarrillo y le dio un par de caladas mientras intentaba serenarse. Sabía que no tenía nada por lo que preocuparse, que Natalia estaba perfectamente capacitada para tratar con aquel tipo, pero Marcos le había parecido un baboso desde que le había conocido. Lo mejor sería que se quedase allí fuera hasta que se tranquilizara mientras pensaba en qué podía hacer para investigar a aquel tipo por sí mismo y librar a Natalia de esa desagradable labor.


    


    


    

  


  
    Capítulo seis


     


    Marcos abrió la puerta de la cafetería y le hizo un gesto a Natalia para que pasase primero mientras le lanzaba una de sus deslumbrantes sonrisas. Ella fingió que se sentía halagada, aunque en realidad solo podía pensar en que Marcos se estaba pasando con los blanqueamientos dentales, porque sus dientes empezaban a mostrar un tono azulado parecido al color del hielo de los glaciares. Aquella sonrisa no era natural y producía en ella la misma sensación que alguien tendría al observar de cerca la boca de un cocodrilo, por muy limpios y brillantes que este tuviera los dientes.


    En cuanto ella entró, él se colocó a su lado y posó con galantería una mano en su cintura para guiarla hacia una de las mesas libres. Natalia se envaró y tuvo ganas de girarse y decirle que estaba perfectamente capacitada para encontrar un sitio libre y sentarse sin ayuda de nadie, pero se mordió la lengua y volvió a fingir una sonrisa. Enfrentarse a él y ponerle en su sitio no sería la manera más adecuada para conseguir que se abriese y le contase algo, ya fuera sobre él o sobre sus compañeros de la SAC, que pudiera ponerles tras la pista del asesino.


    —¿Qué vas a tomar, guapa? —preguntó él con voz melosa.


    Natalia tuvo que coger la carta de la mesa y esconder su rostro tras ella, tratando de ocultar que se estaba mordiendo el labio inferior para tragarse un comentario hiriente. Cuando consiguió recomponerse, volvió a bajar la carta y respondió con su mejor sonrisa.


    —Un té helado.


    —Ahora mismo te lo traigo. —Él le guiño un ojo y deslizó su dedo índice por la mejilla de Natalia—. Vuelvo en un minuto, preciosa. No te vayas sin mí.


    Natalia se permitió soltar un resoplido de agobio mientras le veía alejarse hasta la barra. Se preguntó qué había de equivocado en la cabeza de aquel tío. Era guapo, tenía un buen cuerpo, era inteligente… ¿Por qué se comportaba continuamente como un baboso? Aquella conducta debía de alejar a las mujeres de él como si huyeran de la peste. No conseguía entenderle y, lo peor de todo, era que, a cada minuto que pasaba, se sentía menos capacitada para aguantar sus payasadas. Tomó aire de forma lenta y profunda para relajarse. Tenía que conseguirlo. Era posible que Marcos fuera el asesino que estaban buscando y, si era así, debía desenmascararle antes de que volviera a atacar. Además, no quería tener que aguantar las bromas de Carlos si terminaba cruzándole la cara a aquel tío. Juntó sus manos, respiró de forma acompasada unas cuantas veces más y se preparó para recibir a Marcos con una sonrisa.


     


    Hacía un par de minutos que Natalia había salido de la oficina acompañada de Marcos, pero Carlos seguía sentado fingiendo que estaba muy concentrado leyendo un informe de la policía científica sobre el explosivo usado en los atentados. Todos los miembros de la SAC habían apagado ya sus ordenadores y recogido sus cosas. Esteban pasó por su lado y le dio una palmada en el hombro.


    —Hemos acabado por hoy —le dijo—. ¿No te vas?


    —¿Podría quedarme un poco más? Me gustaría revisar unos informes y no tengo ordenador en el hotel.


    —Sin problema. Ya doy aviso a los de seguridad de que te quedas.


    —Diles también que Gus se queda conmigo.


    —¿Y eso? —preguntó la voz de Gus a su espalda.


    Carlos se giró para encontrarse con el chico, ya con la chaqueta puesta y la mochila colgada a la espalda. Le miraba como si, en lugar de haberle dicho que tenía que quedarse un rato más, acabara de condenarle a morir en la hoguera.


    —Me gustaría que me ayudaras a mirar unas cosas en el ordenador —explicó Carlos—. Ya sabes que no soy bueno con la informática.


    —Ay, majo… A pringar —le dijo Yvan, su compañero, dándole un par de palmadas en la espalda—. ¿Nos vemos a la noche?


    —Sí, luego te llamo.


    Gus dejó caer la mochila al suelo, al lado del escritorio que ocupaba Carlos, y volvió a quitarse la chaqueta mientras resoplaba enfadado. Cuando Esteban e Yvan se metieron en el ascensor, se encaró con Carlos.


    —¿Esto a qué viene? ¿No trabajo ya bastantes horas al día en esta mierda de sitio?


    —Necesito que me ayudes. Ya sabes que Natalia se ha ido con Marcos a tomar un café…


    —¿Y qué? Meterle fichas a tu mujer no es delito.


    —Pues debería serlo. Quiero que busques en Internet para ver si encuentras cualquier cosa mala que haya hecho ese tío en su vida. Desde multas de tráfico a robar el cepillo de la iglesia cuando era monaguillo… Quiero saberlo todo de él.


    —Y tú mientras me miras, ¿verdad?


    —No. Yo mientras voy a aprovechar para cotillear en los escritorios de esta gente —contestó Carlos guiñándole un ojo—. ¿Te imaginas que encuentro un matasellos falso de Torrelaguna?


    —Sí, claro… O un par de detonadores… —dijo Gus sarcástico—. Por pedir que no quede…


    Carlos le ignoró y le dejó refunfuñar a solas. Se dirigió al escritorio de Marcos y estuvo un rato revisando en los cajones. Aparte del material de oficina habitual, solo encontró un par de revistas porno. ¿Quién seguía comprando revistas porno con todo el que había gratis en Internet? ¿Y para qué las llevaba a la oficina? Se dijo que debía recordar no darle nunca la mano cuando saliera del baño.


    Cuando se cansó de mirar el escritorio de Marcos, empezó a revisar los de los demás. Sabía que, como había dicho Gus, sería muy difícil encontrar algo que incriminara al culpable. Se suponía que todas aquellas personas eran expertas en conducta criminal, auténticos genios… No iban a dejar en sus cajones nada que les inculpara.


    Estaba empezando a revisar el escritorio de Amanda cuando Gus le llamó:


    —Creo que deberías venir a mirar esto… pero no te va a tranquilizar una mierda.


    Carlos fue a cerrar el cajón de Amanda, cuando un bote redondo llamó su atención al rodar por su superficie. Lo sacó y lo contempló durante un par de segundos, antes de dirigirse con él en la mano al escritorio en el que estaba Gus.


    —Creo que yo también he encontrado algo raro —dijo tendiéndole el bote—. ¿Esto es lo que creo?


    —Prozac —leyó Gus—. Es un antidepresivo. ¿Dónde lo has encontrado?


    —En el escritorio de Amanda.


    —No jodas. ¿“Miss Sonrisa Bonita”, la reina de las tartas y las palabras amables, es depresiva? No lo habría dicho ni en un millón de años.


    —Sí. Es muy raro. Habrá que investigar qué le pasa. Quizá le haya sucedido algo en los últimos tiempos que la ha desquiciado.


    —No sé, tío… Amanda no puede ser. No me la imagino montando bombas mientras espera a que se horneen las galletas.


    —Yo ya no me fío ni de mi sombra —contestó Carlos encogiéndose de hombros—. ¿Qué has encontrado tú?


    —Lo primero es algo que no te va a gustar nada si tenemos en cuenta que ahora mismo tu mujer está a solas con Marcos. —Gus giró la pantalla del ordenador para que Carlos pudiera verla mejor—. He encontrado esto: Marcos tiene una denuncia por acoso sexual. La víctima es una mujer que trabaja en este edificio. Está pendiente de juicio, pero, si se demuestra su culpabilidad, supongo que se quedará en la puta calle.


    —Y bien merecido que se lo tiene el cabrón. ¿Crees que eso puede haber hecho que se haya vuelto loco y que esté montando todo esto para destruir la SAC?


    —No sé. No me convence… Puede que considere que sus compañeros no le han apoyado lo suficiente, pero, de ahí a liarse a poner bombas…


    —O sea que no crees que pueda ser…


    —Yo no he dicho eso. De hecho, creo que deberíamos ponerle arriba del todo en nuestra lista de sospechosos, pero no por la denuncia de acoso sexual, sino por esto. —Gus cambió la pestaña del navegador—. Mira dónde trabajaba Marcos antes de entrar en la SAC.


    —¿Era un TEDAX[xiii]? La madre que lo parió… ¿Y no se le ha ocurrido comentar en ningún momento todo lo que sabía de explosivos?


    Carlos recogió su chaqueta y le dio un par de palmadas en el hombro a Gus.


    —¿Nos vamos? —preguntó el chico.


    —Sí. Ya tenemos suficientes cosas en contra de Marcos. No es necesario que Natalia pase un segundo más a solas con él.


    


    


    

  


  
    Capítulo siete


     


    Natalia interpuso el vaso entre su rostro y el de Marcos mientras se echaba atrás en la silla. Realmente, lo correcto sería decir “aún más atrás”. Si seguía tratando de apartarse del acoso de Marcos, acabaría fundiéndose con el respaldo.


    Él seguía atacando como si no se diera cuenta de que sus acercamientos no eran bienvenidos, mientras hablaba sin descanso sobre sí mismo. Ella llevaba un rato asintiendo y sonriendo, tratando de aguantar un poco más para ver si podía sacarle algo de información útil, pero cada vez lo veía más improbable. Ni siquiera le dejaba meter baza. Lo suyo era un monólogo continuo sobre las múltiples virtudes de Marcos Velasco.


    Sin darse cuenta, acabó desconectando de aquel discurso eterno y se puso a mirar por la ventana. Ya anochecía y las calles estaban repletas de turistas, de parejas que paseaban agarradas de la mano… Habría dado cualquier cosa por estar paseando con Carlos, disfrutando de la cálida brisa y de los brillos rojizos del atardecer, por sentarse tranquilos en alguna terraza para contarse lo que les había pasado en el día... El tacto de una mano en su rodilla la devolvió al mundo real. Se quedó mirando aquella mano como si fuera una serpiente venenosa que la estuviera atacando antes de levantar la cabeza y dirigirle a Marcos una mirada asesina. Él siguió con su táctica de hacerse el loco. Le dirigió otra de sus deslumbrantes sonrisas, entrecerró los ojos para lanzarle una mirada pícara y siguió hablando.


    —¿Qué tal estáis Carlos y tú? —preguntó en un susurro—. No sé… Le veo un tío frío, alguien que no es capaz de darte el cariño que tú necesitas. Tú eres una princesa y no creo que él te trate como te mereces. ¿Van bien las cosas entre vosotros?


    —Van de puta madre —contestó una voz furiosa a sus espaldas—. Al que no le van a ir bien es a ti como no quites la mano de la rodilla de mi mujer.


    Carlos estaba tras ellos. Sus ojos echaban fuego y tenía los puños tan apretados como para dislocarse todos los dedos. Marcos apartó la mano de la rodilla de Natalia como si acabara de recibir una descarga eléctrica y se levantó de un salto.


    —Carlos, qué alegría verte por aquí. —Le señaló una de las sillas vacías—. ¿Quieres algo?


    —Sí, que te largues —respondió Carlos—. No creo que pueda controlarme mucho tiempo más sin reventarte la cabeza a puñetazos.


    Marcos se quedó paralizado durante un par de segundos. Cuando pudo reaccionar, tragó saliva con esfuerzo, recogió su chaqueta del respaldo de la silla y le dirigió a Natalia una sonrisa de disculpa.


    —Será mejor que esto lo arregléis entre los dos. Nos vemos mañana.


    Salió de la cafetería a paso rápido, sin mirar atrás una sola vez. Carlos resopló enfadado, se desplomó en la silla que había ocupado Marcos y se frotó el rostro mientras negaba con la cabeza. Cuando retiró las manos, se encontró con la mirada furiosa de Natalia.


    —¿Te pasa algo? —preguntó confuso.


    —Pues claro que me pasa algo. ¿Se puede saber a qué ha venido esto?


    —Vaya, no esperaba que te enfadaras por venir a rescatarte de las manos de un salido asqueroso.


    —No necesito que nadie me rescate, Carlos —dijo ella enfadada—. No soy una damisela en apuros, ni una posesión tuya que tengas que venir a defender. Te dije que iba a tomar un café con Marcos para tratar de sonsacarle información. En ningún momento te he pedido ayuda ni te he dicho que pudieras presentarte aquí a molestarme.


    —¿Yo soy el que te está molestando? —preguntó Carlos sorprendido—. No soy yo el que te estaba acosando y te tenía arrinconada contra la silla.


    —Podía manejarle perfectamente —insistió ella.


    —Pues no lo parecía.


    Natalia bufó enfadada, se levantó y recogió su bolso. Antes de que Carlos pudiera reaccionar, ya estaba saliendo de la cafetería. Él corrió tras ella y la agarró del brazo para hacer que se detuviera.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —No. Esa no es la pregunta. —Los ojos de Natalia brillaban como si estuviera conteniéndose para no echarse a llorar—. Estoy harta de que no confíes en mí, de que nunca me dejes hacer nada.


    —Lo siento, solo quería protegerte —explicó él—. Gus ha descubierto que Marcos tiene una denuncia de una compañera por acoso sexual.


    —Ya… Y has salido corriendo para salvarme de sus garras. ¿Qué te hace pensar que no podía defenderme sola? —Natalia se irguió y se señaló de arriba abajo con ambas manos—. Mírame bien. ¿Crees que no me han acosado nunca antes?


    —¿Quién? ¿Quién te ha acosado? —preguntó él, sintiendo que la sangre le hervía de nuevo.


    —¿Y eso qué más da? No puedes romperles la nariz a todos los tíos que me miren o que me digan algo.


    —No veo por qué no.


    —Porque no me hace falta. No soy una inútil, aunque tú creas lo contrario. —Natalia volvió a darle la espalda y reanudó su camino calle abajo.


    —Joder, Natalia. No te pongas así —pidió Carlos colocándose a su lado.


    —¿Que no me ponga así? Me has jodido la investigación. —Ella se detuvo y le clavó el dedo índice en mitad del pecho—. Habíamos quedado en que yo le interrogaría y tú has tenido que venir a estropearlo.


    —¿Habías conseguido sonsacarle algo? —preguntó Carlos con una sonrisa sarcástica.


    —Ya estás otra vez con esos aires de superioridad. ¿Por qué crees que eres mejor que yo interrogando gente?


    —No sé… ¿Quizá porque es mi profesión? ¿Porque yo soy investigador y tú eres forense? ¿Porque yo me paso la vida interrogando sospechosos mientras que tú no sueles hablar mucho con tus pacientes?


    Natalia volvió a bufar. Carlos se dio cuenta de que acababa de cagarla. Daba igual que sus argumentos fueran razonables. A Natalia no se le podía decir que eras mejor que ella en nada. Ella volvió a caminar, golpeando el pavimento con sus tacones a cada paso.


    —No me sigas —le ordenó—. Déjame en paz.


    Carlos se quedó parado en mitad de la calle, mirando como se alejaba. Sabía que era mejor dejar que ella pensara por sí sola y que se relajara un poco. Natalia tenía un pronto muy malo, pero se le solía pasar si la dejabas tranquila. Cuando su figura desapareció tras una esquina, se metió en el bar más cercano y pidió un vodka. Tenía que hacer tiempo antes de regresar al hotel.


     


    La calle estaba vacía. Era amplia y muy larga, tanto que, por más que Carlos mirase a un lado y a otro, no se veía el final. Empezó a caminar, sin saber bien adónde se dirigía, pasando de largo comercios con la persiana bajada y teatros cerrados. Reconoció la calle. Había paseado por ella hacía un par de días con Natalia. Era la Gran Vía de Madrid, pero casi no parecía el mismo lugar. Cuando la había visitado días atrás, hervía de actividad. Había tanta gente que resultaba difícil avanzar y el aire parecía saturado con las voces de la gente, con sus risas, con el sonido del tráfico… Ya no quedaba nada de aquello. No se oía una sola voz y, por mucho que se esforzara, tampoco podía oír el ronroneo de ningún motor. Los únicos sonidos que le acompañaban eran sus propios pasos y el siseo de su respiración.


    Se dio cuenta de que llevaba un mapa de la ciudad desplegado en las manos. Eso debía significar que tenía que ir a algún sitio. Lo contempló durante unos segundos hasta ver una pequeña X de color rojo. El sitio al que se suponía que tenía que llegar estaba a apenas cien metros de distancia. Se dirigió hacia allí. Quizá así podría descubrir qué estaba pasando y dónde había ido todo el mundo.


    Tan solo había dado unos treinta pasos cuando se dio cuenta de que algo iba mal. El mapa había cambiado. La X roja se había movido de lugar y se encontraba más lejos. Se dijo a sí mismo que aquello era imposible. Debía de haberlo mirado mal la primera vez. Se puso de nuevo en movimiento sin separar los ojos del mapa y pudo verlo con claridad. La X dibujada se movía. Cuanto más trataba de acercarse a ella, más se alejaba.


    Sintió que su respiración se aceleraba. Tenía que llegar a aquel lugar. Si no lo hacía, mucha gente moriría. Se dio cuenta de que estaba dentro de aquel desquiciado juego de las adivinanzas al que llevaban días jugando. El asesino le había marcado un punto al que ir y, como siempre, estaba riéndose de él.


    Se giró y empezó a andar en dirección contraria mientras seguía comprobando el mapa. Aquello no tenía sentido, pero funcionaba. Cuanto más se alejaba de su objetivo, más cerca aparecía en el mapa. Giró en una esquina y levantó la cabeza para mirar el cartel de la calle. Se quedó parado debajo del cartel, sin comprender.


    


    ¿Qué era aquello? ¿Por qué estaba al revés? Miró a su alrededor y se dio cuenta de que todo estaba escrito al revés: las señales, los carteles de todos los comercios, los anuncios pegados en las paredes… Todo se leía al revés como si estuviera dentro de un espejo… Un espejo… Un espejo…


     


    Se incorporó con la respiración agitada y el corazón acelerado. Durante los primeros segundos, ni siquiera fue capaz de recordar por qué estaba tumbado en un sofá que no reconocía ni por qué le dolía tantísimo la cabeza. Poco a poco, los recuerdos fueron volviendo. Recordó la discusión con Natalia, como se había metido en un bar a beber un vodka y como se había ido liando y liando y a aquel vodka le había seguido otro y después otro… Había acabado volviendo al hotel haciendo eses a las tantas de la mañana y no se había atrevido a meterse en la cama en aquellas condiciones por si Natalia se despertaba.


    Mientras miraba como los primeros rayos del sol asomaban por la ventana, se dio cuenta de que los últimos retazos del extraño sueño que había tenido empezaban a desvanecerse. No. No podía olvidarlo. Era importante. Se apretó las sienes con las manos y cerró los ojos con fuerza, tratando de recordar a pesar de aquel dolor de cabeza que parecía taladrar su cerebro de lado a lado. En el sueño estaba paseando por Madrid, buscando el lugar en el que el asesino había puesto su siguiente bomba, pero el mapa cambiaba y, si intentaba seguirlo, cada vez se alejaba más… Y todo en la ciudad estaba al revés, como en un espejo… Eso era: ¡Un espejo!


    Apartó a patadas la manta que se había echado por encima para dormir y corrió a la habitación. Encendió la luz y se arrodilló al lado de la cama. Natalia se había tapado la cabeza con el edredón, pero no se rindió. La agarró por un brazo y empezó a menearla.


    —Natalia, despierta. Es importante. He tenido un sueño.


    Natalia se incorporó, le echó una de aquellas miradas que podrían congelar el cráter de un volcán y, sin decir nada, cogió su móvil de la mesilla y se lo enseñó.


    —Las cinco y cuarenta y tres de la mañana.


    Lanzó un resoplido de indignación antes de dejar el móvil y volver a tumbarse. Carlos agarró el edredón para que no pudiera cubrirse de nuevo la cabeza.


    —Natalia, joder. Escúchame.


    —¿Qué te escuche? Sigo enfadada por lo de ayer… Me marché y ni siquiera fuiste capaz de seguirme.


    —Pero si me dijiste que te dejara en paz…


    —Sí, pero tú tendrías que haber venido a pedirme perdón… En lugar de eso, has vuelto a las tres de la mañana con un aliento a vodka capaz de desinfectar heridas…


    —Bueno, discutiremos eso luego —interrumpió Carlos—. En serio, esto es importante. Creo que he descubierto algo sobre el juego del asesino. ¿Tienes una copia del mapa que mandó?


    Natalia asintió y, después de dirigirle otra mirada asesina, se levantó de la cama, cogió su maletín y, en menos de diez segundos, le entregó el mapa que le había pedido. Carlos le dirigió una sonrisa sincera. A él también le habían dado una copia de aquel mapa, pero no tenía ni idea de dónde la habría puesto. Natalia podía ser insoportable en ocasiones, pero era genial tener al lado a alguien tan ordenado y eficiente.


    —Mira —dijo desplegando el mapa sobre la cama—. ¿Ves esta raya que aparece en el mapa?


    —Sí. Es el lugar por el que estaba doblado el mapa original. Quedó marcado y sale en las copias.


    —Creo que es algo más que eso. El asesino podría haber mandado un mapa más pequeño o haberlo enviado en un sobre más grande para no tener que doblarlo. Creo que lo ha hecho adrede y que esta marca es una especie de eje.


    —No te sigo —confesó Natalia.


    —Está jugando con nosotros a una especie de juego de espejos. —Al ver la expresión confusa de Natalia, siguió explicándose—. Saca toda la información del caso. ¿Qué decía en su primer mensaje?


    Natalia ni siquiera se levantó a rebuscar en su maletín. Cerró los ojos durante un par de segundos y recitó:


    —“Ahora jugamos en el mundo real. Muchos llorarán en el cementerio de los gorriones”.


    —Bien… Y ese mensaje estaba escrito normal, sin las letras dadas la vuelta. Quédate con eso de “Jugamos en el mundo real”, porque es una pista. —Carlos señaló la Plaza Mayor en el mapa—. El mensaje indicaba la estatua de la Plaza Mayor y el asesino atacó ahí. ¿Qué decía el segundo mensaje?


    —“La muerte aguarda donde el fénix no resurgió de sus cenizas y se perdió para siempre”.


    —Exacto, pero ese mensaje, a diferencia del anterior, en el que “jugábamos en el mundo real”, estaba escrito en espejo. ¿Tienes un boli?


    Natalia asintió y sacó uno de su maletín. Carlos marcó el antiguo cementerio de la calle Huertas en el que había estado enterrado Lope de Vega.


    —El mensaje indicaba que iba a atacar aquí —Carlos dibujó un punto hasta atravesar el papel y después dobló el mapa por la mitad, pasó la punta del bolígrafo por el agujero que acababa de hacer y marcó un punto a través de él—. Si usamos la doblez como eje, como si el otro lado del mapa fuera un espejo, ¿qué punto nos marca?


    —La calle Conde de Romanones, el sitio en el que atacó —susurró Natalia con los ojos muy abiertos.


    —Tercer mensaje —pidió Carlos.


    —“Me encontraréis donde hicieron falta tres genios para levantar un caballo”.


    —Esa era la estatua de Felipe IV, en la plaza de Oriente. —Carlos buscó el lugar en el mapa y volvió a agujerearlo antes de doblarlo de nuevo y volver a marcar con la punta del bolígrafo a través del agujero—. Como también estaba escrito al revés, en realidad nos estaba indicando este punto: —Desdobló el mapa y se lo enseñó a Natalia como un mago que terminara su último número—. El ayuntamiento.


    —¡Joder, eres un genio! —exclamó Natalia.


    —Me duele que te sorprendas, pero ya hablaremos de eso luego. Ahora sabemos cómo funcionan sus mensajes. El siguiente no está escrito al revés, así que solo tenemos que descifrarlo y le pillaremos.


    —Hay un problema con eso. —El rostro de Natalia se ensombreció—. Según nuestros cálculos, atacará hoy y no tenemos ni idea de qué significa su mensaje.


    —Pues hay que descifrarlo. —Carlos se levantó y se dirigió al cuarto de baño—. Voy a darme una ducha. Llama a Esteban y dile que avise a los demás. Les quiero a todos en una hora en la oficina.


    —De acuerdo. —Natalia cogió su móvil, pero, antes de marcar, señaló a Carlos con el dedo—. Que sepas que esto no hace que esté menos enfadada contigo.


    —¿Ni siquiera un poquito? —preguntó Carlos burlón.


    —Bueno, quizá un poquito, pero vas a tener que hacer mucho más para que te perdone.


    —Tranquila, cariño. —Volvió a acercarse a ella, la cogió de la barbilla para hacer que levantara la cabeza y le dio un leve beso en los labios, a riesgo de llevarse un mordisco—. Si es para que me perdones, estoy dispuesto a ayudarte a atrapar a todos los asesinos psicópatas del mundo.


    —Pues son un montón —respondió ella tras soltar una risa.


    —Lo imagino, pero, si es por ti, merecerá la pena.


    


    


    

  


  
    Capítulo ocho


     


    —Como os acabo de mostrar, todo esto confirma que Natalia tenía razón desde el principio —explicó Carlos girándose hacia ella para guiñarle un ojo—. En los mensajes del asesino, tanto en los que están escritos al derecho como en los que están al revés, nos estaba indicando claramente el punto exacto en el que pensaba atacar. En todo momento ha seguido las reglas de su juego sin hacer trampas, pero no éramos capaces de entenderlas. Ahora podemos estar seguros de que el último mensaje que hemos recibido indica el punto concreto en el que pondrá la siguiente bomba, así que solo tenemos que descifrarlo y le atraparemos.


    Todos se quedaron en silencio, observando el mapa que Carlos había utilizado para su explicación. Unos segundos después, se escuchó un resoplido cansado que salía de los labios de Brígida.


    —No le veo sentido a esto… ¿Recordáis que nos echan? —dijo mientras se encogía de hombros—. El comisario Mérida ya nos ha dicho que no confían en nuestras hipótesis y que nos vamos todos a la calle. Que se encargue él…


    —Pensaba que eras más profesional —respondió Natalia cortante—. Hay vidas en juego y nosotros tenemos una pista que puede ser clave. Además, ese tío está jugando con vosotros. Su desafío va dirigido contra la SAC. ¿Vas a dejar que os gane?


    —Ya nos ha ganado. Este grupo va a ser disuelto.


    —Pues yo voy a seguir intentándolo hasta el último minuto —insistió Natalia—. A mí no me va nada en todo esto. No trabajo aquí y tengo mi puesto en el País Vasco, pero no voy a permitir que muera nadie más. ¿Hay alguien dispuesto a ayudarnos?


    Los demás miembros del grupo asintieron, aunque lo hicieron sin mucha convicción.


    —No tenemos mucho tiempo —intervino Amanda con un hilo de voz—. Suponemos que el asesino atacará hoy, llevamos dos días dándole vueltas a su mensaje y seguimos sin encontrar nada.


    —Pues sigamos buscando —les animó Carlos—. Mientras esa puñetera bomba no explote, seguimos estando a tiempo de detenerle.


    —Tienen razón, chicos —dijo Esteban mientras asentía—. Venga, manos a la obra. La respuesta tiene que estar en alguna parte y estoy seguro de que podemos encontrarla.


    Todos se dirigieron a sus puestos. Carlos se acercó a Esteban, le cogió del brazo y se lo llevó a una esquina de la oficina en la que podrían hablar sin ser escuchados por el resto del equipo.


    —Esto… Mira, Esteban… Tengo que decirte una cosa, pero espero que no te ofendas.


    —Dime.


    —Deberías ser tú el que estuviera dando los discursos motivacionales. Con nosotros no funciona igual. Nos ven como extraños al grupo, no confían en nosotros tanto como en ti. Tienes que ser tú el que levante la moral de la tropa.


    Esteban negó con la cabeza mientras le dirigía una sonrisa triste.


    —Estoy cansado, Carlos… Van a cerrar este sitio hagamos lo que hagamos.


    —Pero no puedes rendirte. Tú fuiste el fundador de esta unidad. Tienes que luchar por ella.


    —La iba a dejar de todos modos —contestó Esteban—. No se lo he dicho a nadie, pero en un par de meses iba a dejar de trabajar aquí. Me han ofrecido un puesto en la Interpol, así que me marchaba de todas maneras.


    —O sea que ya te da igual, ¿no? Si no vas a estar tú, que no esté nadie.


    —No es eso, Carlos… pero no veo que se pueda hacer nada. Mérida ha estado buscando una excusa para cerrar la unidad desde que la fundamos y ahora ya la tiene.


    —¿Así que vas a dejar que todo se vaya a la mierda?


    —No. Ya se ha ido.


    Esteban regresó a su mesa sin decir una palabra más. Carlos suspiró. A pesar de que los últimos coletazos de la resaca continuaban haciendo que su cabeza retumbara y de que se encontraba cansado y abatido, él no iba a rendirse. Aunque a nadie en aquella puta oficina le importara atrapar al asesino, él seguiría buscándolo. Y estaba seguro de que no se le iba a escapar.


     


    Yvan se levantó de la silla, se puso la chaqueta y recogió la mochila. Gus desvió la mirada de la pantalla del ordenador y le observó, confuso.


    —¿Dónde vas? —preguntó.


    —A comer a casa, tío. Son las dos.


    —¿Ya? Joder, cómo se me ha pasado la mañana…


    Comprobó la hora en la pantalla del ordenador, incapaz de creer que Yvan le estuviera diciendo la verdad. El tiempo parecía volar. Según todas sus hipótesis, el asesino volvería a atacar aquel día. Cada minuto que pasaba, la muerte se acercaba sigilosa a por su siguiente víctima y él no era capaz de encontrar nada…


    —Tío, ¿te pasa algo? —preguntó Yvan—. Te veo mala cara.


    —Es este puto caso. Llevo toda la mañana intentando descifrar el mensaje y no consigo nada…


    —Deberías descansar un poco. Estás bloqueado. —La cara de Yvan se iluminó con una amplia sonrisa—. ¿Por qué no te vienes a comer a casa? Mi madre hace unos macarrones que te mueres.


    —Gracias, tío, pero paso. Sacaré algo de comer en la máquina y seguiré trabajando.


    —Vale —contestó Yvan antes de darle una palmada en el hombro rumbo a la puerta—. Nos vemos a las cuatro.


    Gus le dedicó una sonrisa de despedida y volvió a mirar su pantalla. Cuando la puerta se cerró, se derrumbó hacia atrás en el asiento y se llevó las manos a las sienes. Ya no sabía qué más búsquedas hacer: iglesias derruidas, iglesias dibujadas, caballeros difuntos, caballeros póstumos… Lo había mirado todo. Sacó su móvil del bolsillo y marcó el número de Lis. Quizá hablar con ella un rato le ayudaría a distraerse y despejar la cabeza.


    —Hola, Gus —saludó ella—. ¿Qué tal la mañana?


    —De pena —se sinceró él—. Este caso me está volviendo loco.


    —Ya sé que las cosas en las que trabajas son supersecretas, pero quizá podrías contármelo por si puedo ayudarte.


    Gus dejó escapar una risita. ¿Cómo iba a ayudarle ella? Al otro lado de su puerta trabajaban media docena de expertos en psicología criminal y, después de dos días, no tenían ni la más mínima idea de lo que significaba aquel mensaje. ¿En qué iba a poder ayudar Lis?


    —Déjalo —contestó con voz cansada.


    —No, en serio. Cuéntamelo —insistió ella—. Quizá al decirlo en voz alta, te des cuenta de algo que se te ha escapado.


    —Está bien, pero recuerda que es secreto. Si dices algo, tendré que matarte. —Gus esperó hasta que escuchó un murmullo de asentimiento al otro lado de la línea—. Creo que ya te conté que el asesino nos manda mensajes en clave diciendo dónde va a poner la siguiente bomba.


    —Sí, pero también me dijiste que os tomaba el pelo y que luego atacaba en sitios que no tenían nada que ver con lo que decía en sus mensajes.


    —Joder, pues te he contado mucho más de lo que yo pensaba.


    —La discreción no es una de tus virtudes, cari —contestó ella riendo.


    —Vale, da igual… Lo importante es que esta vez creemos que la pista es buena, pero no conseguimos descifrar el mensaje y nos estamos volviendo locos.


    —Dímelo, a ver si se me ocurre algo.


    —Vale, ahí va: “Os espero en la silueta de la iglesia donde descansa el caballero póstumo”.


    —¡Eso me lo sé! —gritó Lis emocionada—. Es la plaza de Ramales.


    —¿Cómo que lo sabes? ¿Qué es la plaza de Ramales?


    —Te lo explico… Hace dos días, como me aburría mucho, me apunté a una de esas excursiones gratuitas para guiris en las que te explican cosas de Madrid… Bueno, que gratuitas, gratuitas no son, porque, cuando acaba, tienes que dar la voluntad y, si das poco, la guía te echa unas miradas que te dan ganas de desaparecer…


    —Lis, por favor, céntrate, que esto es importante.


    —Tiene narices que me digas eso tú, con lo que desvarías siempre. —Gus lanzó un resoplido indignado que hizo que ella volviera al tema de la conversación—. Está bien. Lo que te decía es que la guía nos llevó hasta la plaza de Ramales. Esa plaza la mandó construir José Bonaparte, ya sabes, Pepe Botella, el hermano de Napoleón.


    —No necesito una clase de historia, Lis. ¿Puedes decirme qué tiene que ver todo eso con el mensaje del asesino?


    —A eso iba, hijo… ¡Qué impaciente! —dijo ella enfadada—. Para construir esa plaza, tuvieron que derribar varios edificios. Uno de ellos era la Iglesia de San Juan, donde se dice que estaba enterrado Velázquez.


    —Muy instructivo, pero no veo de dónde sacas que la Iglesia de San Juan sea la silueta de la iglesia del mensaje ni que Velázquez sea el caballero póstumo.


    —No lo ves porque no me has dejado acabar —respondió ella molesta—. En la plaza hay unos bancos colocados de manera que dibujan los muros y el ábside. Además, el pavimento tiene diferente color en el lugar que ocupaba la planta de la iglesia. Esa es la silueta de la iglesia de la que habla el mensaje… —Gus tomó aire para intervenir, pero ella siguió hablando para impedírselo—. Y aún hay más… Velázquez estuvo emperrado toda la vida con ser nombrado caballero de la orden de Santiago, pero esa distinción no se le otorgaba a ciertas profesiones, consideradas indignas, como el pintar por dinero y, además, había rumores de que Velázquez era un “sangre sucia”[xiv].


    —¿A qué te refieres?


    —A que se decía que tenía antepasados judíos. Por eso, durante años, le denegaron el acceso. Se lo concedieron tras su muerte y el rey Felipe IV, que le quería mucho, fue el que añadió el símbolo de la cruz de Santiago en la imagen de Velázquez que aparece en Las Meninas. Así que ahí tienes a tu caballero póstumo.


    —Lis, tía, te quiero… Luego te llamo.


    Cuando colgó, se quedó mirando el teléfono durante un par de segundos. Era la primera vez que le decía a Lis que la quería y la verdad era que no había sido la forma más romántica del mundo. Además, ni siquiera estaba seguro de quererla de verdad o no. Llevaban demasiado poco tiempo saliendo juntos para plantearse esas cosas. Sacudió la cabeza y se levantó de la silla. No era momento de pensar en eso. Habían descifrado el mensaje. Abrió la puerta y buscó a Carlos con la mirada. En cuanto le vio, corrió hacia él gritando:


    —¡Lo tengo! ¡Lo tengo! ¡Es la Plaza de Ramales!


     


    


    

  


  
    Capítulo nueve


     


    El aullido de las sirenas que inundaba el aire le hacía difícil escuchar sus propios pensamientos. Carlos se inclinó hacia delante y se agarró al asiento del conductor del coche patrulla en el que viajaba. El panel marcaba noventa por hora. Le habría gustado pedirle que fuera más rápido, pero la verdad era que aquella velocidad ya suponía una locura para conducir por las calles de Madrid.


    Distinguió los brillos de más sirenas en las calles adyacentes: azules, amarillas, rojas… Todos se dirigían a la plaza de Ramales, en una loca carrera contra el reloj. Carlos rezaba en su interior para que el lugar fuera el correcto. Si el asesino había vuelto a reírse de ellos y la bomba explotaba en otro punto de la ciudad, ya podía despedirse del caso. Mérida les enviaría de vuelta a Bilbao de una patada en el culo. De todos modos, no era aquello lo que hacía que su corazón martilleara con fuerza en su pecho y que su estómago se retorciera por la angustia. No podría soportar otro fracaso más, otra muerte en su conciencia… Tenían que encontrar aquella bomba.


    El coche frenó tan bruscamente que Carlos tuvo que agarrarse con fuerza a los dos asientos delanteros para no salir disparado a través del parabrisas. Algún día aprendería a ponerse el cinturón de seguridad, pero, ya que no lo había hecho, salió a toda prisa del coche. Una columna de granito rematada por una cruz de hierro dominaba el centro de la plaza. No se veía nada a los pies de aquel monolito. Carlos cruzó la plaza a la carrera. Podía oír los pasos de los compañeros que habían ido con él en el coche, justo a su espalda. Escuchó más frenazos y el ruido de las puertas de otros coches. No se paró a esperar. Se lanzó hacia los bancos que, según había dicho Gus, dibujaban la silueta de la desaparecida Iglesia de San Juan y miró tras ellos. Allí estaba: una pequeña mochila de color negro apoyada contra uno de los bancos, esperando a su próxima víctima como una víbora en su madriguera. Dio un paso hacia atrás y levantó una mano.


    —¡Está aquí! —gritó para llamar la atención de sus compañeros—. La tenemos.


    Un grupo de los TEDAX se acercó a la carrera mientras le gritaba a todo el mundo que despejara la zona. Carlos no se movió. No podía apartar la mirada de aquella mochila, como si temiera encontrarse ante una alucinación que fuera a desvanecerse si dejaba de contemplarla. Notó que alguien le cogía por un brazo y tiraba de él. Retrocedió mientras sentía como la ansiedad que llevaba días sin permitirle respirar libremente desaparecía. Lo habían conseguido. Por primera vez, habían logrado frustrar los planes del asesino. Ya estaban más cerca de atraparlo. Su delirante juego llegaba a su fin.


     


    Mérida entró en la oficina, se acercó a Esteban y le dio un par de palmadas en la espalda, como si fueran amigos de toda la vida. Su perpetuo gesto de enfado había dado paso a una sonrisa. Carlos pensó que, por primera vez desde que le había conocido, no parecía al borde del colapso.


    —Buenas tardes. Vengo a anunciarles que el artefacto explosivo ha sido desactivado. No ha habido víctimas ni daños materiales.


    Todos soltaron un suspiro de alivio e incluso se escucharon unos tímidos aplausos. Esteban le devolvió la sonrisa al comisario.


    —Nos alegramos mucho de esas buenas noticias.


    —Y más que se van a alegrar. Por lo que me han dicho, han descubierto las claves de las cartas de ese asesino y creen estar preparados para descifrar sus siguientes mensajes. ¿Es así?


    —Sí, señor —contestó Esteban.


    —En ese caso, voy a revocar la orden de disolver esta unidad. —Una nueva oleada de aplausos, más entusiasta aquella vez, acompañó a sus palabras—. No se emocionen. Esta suspensión será solo temporal. Quiero más resultados. Quiero a ese tío entre rejas lo más pronto posible.


    —Pondremos todo nuestro empeño en ello, señor —prometió Esteban.


    —Perfecto. Estaré esperando sus informes.


    Sin decir nada más, Mérida se dirigió al ascensor seguido de los dos oficiales que le acompañaban. Cuando las puertas se cerraron, todos empezaron a abrazarse y felicitarse como si fueran los mejores amigos. Carlos se quedó contemplándoles, observando cada reacción. Era normal que se alegraran por conservar su puesto de trabajo, pero él sabía que aquella gente estaba muy lejos de ser un grupo de compañeros cohesionado. Y sabía algo aún más importante: entre ellos se ocultaba un asesino cuyo objetivo era destruir la SAC. Era imposible que el culpable se sintiera realmente feliz con la noticia que acababan de recibir.


    Le pareció que Víctor no se mostraba tan alegre y efusivo como sus compañeros. Tras repartir un par de abrazos y palmadas en la espalda, volvió a tomar asiento frente a su ordenador, como si tuviera prisa por retomar su trabajo. Carlos se acercó a él y se sentó en una esquina de la mesa.


    —¿Qué pasa, Víctor? —preguntó con su mejor sonrisa—. Te veo preocupado.


    —Es que no entiendo cómo hemos acertado con el sitio de la bomba. Las pistas no eran correctas —contestó mientras se ajustaba las gafas sobre el puente de la nariz.


    —¿Qué quieres decir con eso de que no eran correctas? —dijo Gus acercándose—. Todo cuadraba y la bomba estaba en el sitio que os dije.


    Víctor paseó la mirada entre sus compañeros. Todos habían dejado de abrazarse y felicitarse y le miraban con suspicacia. Él carraspeó un par de veces antes de hablar, incómodo al sentirse el centro de atención.


    —Las pistas no cuadraban y por eso me extraña que la bomba estuviera allí —insistió antes de girarse para hablar directamente con Carlos—. No pude decírtelo, porque saliste a la carrera en cuanto Gus explicó que el lugar era la Plaza de Ramales, pero las pistas no podían referirse a ese lugar.


    —¿Por qué no? —se interesó Carlos.


    —Porque Velázquez no fue un caballero póstumo. Es cierto que le costó mucho conseguir su entrada en la orden de Santiago, incluso teniendo al rey como aval y garante de su honorabilidad. —El tono de Víctor había cambiado. Ya no parecía tímido e inseguro, sino que recordaba a un catedrático hablando de un tema que dominaba—. Consiguió su ingreso un año antes de su muerte.


    —¿Y qué hay de todo eso de que el rey pintó la cruz de Santiago en su retrato de Las Meninas porque él ya estaba muerto? —preguntó Gus.


    —Es mentira, una leyenda urbana que se cuenta a los turistas. No se sabe con seguridad quién incluyó esa cruz, pero Velázquez tuvo todo un año para hacerlo.


    —Todo esto es muy interesante —comentó Natalia acercándose a ellos—. No creo que el asesino pusiera una pista falsa para despistarnos.


    —¿Entonces por qué lo hizo? —dijo Carlos.


    —Él pensaba que ese dato era cierto. Escuchó esa historia en algún lugar y decidió incluirla como pista. —Natalia hablaba con la mirada perdida, como si estuviera pensando en voz alta—. Eso quiere decir que estábamos equivocados al buscarle entre los estudiantes o profesores de Historia o de Bellas Artes. Esa gente habría sabido que el dato era falso. No es más que un aficionado.


    —¿Y cómo puede ayudarnos eso a pillarle? —preguntó Carlos.


    —Si pensamos en los lugares de los que hablan las pistas, son todos sitios muy turísticos de Madrid y hablan de ese tipo de anécdotas que se le cuentan a los turistas para entretenerles: los gorriones muertos en la barriga del caballo de Felipe III; la tumba perdida de Lope de Vega; los tres genios que hicieron falta para levantar el caballo de Felipe IV; la iglesia en la que se dice que estuvo enterrado Velázquez… Son las cosas que los guías cuentan en sus tours para mantener el interés.


    —¿Entonces sugieres que puede ser un guía turístico? —intervino Esteban.


    —O alguien que ha hecho alguno de esos tours en los últimos meses —contestó Natalia radiante—. Creo que hace falta dar tus datos para poder apuntarte a ellos. Tenemos que hablar con los operadores que los organizan y conseguir esos nombres.


    —Genial… Más listas que estudiar —protestó Carlos.


    —Sí, más listas —La sonrisa de Natalia se amplió—, pero en una de ellas estará el nombre de nuestro asesino. Estoy segura de ello.


    Ella le guiñó un ojo y Carlos comprendió de repente la razón de su entusiasmo. En realidad, no iban a tener que comprobar todos los nombres que apareciesen en aquellos listados. Solo debían buscar los nombres de sus seis sospechosos: Esteban Santos, Brígida Hidalgo, Víctor García, Amanda Castro, Marcos Velasco y Álex Saavedra. Si el nombre de cualquiera de ellos aparecía en aquellos papeles, podrían ponerle rostro a su asesino.


    


    


    

  


  
    Capítulo diez


     


    Gus entró silbando en la oficina que compartía con Yvan y se sentó frente a su ordenador. Su compañero apartó la vista de la pantalla y le saludó con una sonrisa.


    —Parece que estás de buen humor hoy —comentó.


    —Pues sí. Por fin he podido dormir bien —respondió Gus—. No me interpretes mal. Me encanta salir con Lis y contigo, pero, de vez en cuando, viene bien descansar una noche.


    —Bueno, pues si has dormido bien, ¿quiere decir que esta noche hay juerga otra vez? —Yvan le dirigió un guiño cómplice.


    —Tranquilo… Primero vamos a ver qué tenemos que hacer hoy.


    —La misma mierda de siempre, tío. Revisar grabaciones.


    —Joder, estoy hasta los huevos de hacer lo mismo. ¿Han llegado ya las grabaciones de la Plaza de Ramales? Por esa plaza pasa menos gente que en otras calles de Madrid. A lo mejor conseguimos algo.


    —Me han dicho que me las enviarán a lo largo de la mañana —contestó Yvan—. Cuando lleguen, las reparto y te las paso.


    —¿Y mientras qué hacemos?


    —Seguir revisando las del Ayuntamiento. Aún nos quedan algunas. —Al escuchar el resoplido de agobio que soltó Gus, Yvan no pudo reprimir una carcajada—. Bueno, no son muchas. Si tú tienes alguna otra cosa que hacer, puedo encargarme yo.


    —Pues la verdad es que Carlos me ha pedido que investigue algunas cosas. Si no te importa…


    —Nada, tío. Ya lo hago yo, pero tú pagas la primera ronda de birras de esta noche.


    Gus asintió, sellando el pacto, y, al ver que su ordenador ya se había encendido, empezó a trabajar. Le había prometido a Carlos que intentaría encontrar algo de información sobre Amanda. A los dos les había sorprendido que una mujer que siempre parecía tan feliz y sociable estuviera tomando antidepresivos. Fuera lo que fuera lo que encontrase, ya había algo que quedaba claro sobre ella: que sabía fingir de maravilla. Aquello la convertía en una buena sospechosa.


    Se pasó un rato mirando en Internet, pero no encontró nada relevante: una multa de tráfico publicada en el BOCM[xv], su perfil de Linkedin, un par de colaboraciones en revistas especializadas de Psicología… Por ahí no iba a conseguir nada. Era hora de husmear un poco en su vida privada.


    Se metió en Facebook y buscó su perfil. No encontró nada interesante en su información general. Lo mismo de siempre: puesto de trabajo, lugar donde había estudiado… Su información familiar le llamó la atención: “Separada”. Empezó a rebuscar entre sus fotos hasta encontrar aquellas en las que aparecía con su anterior pareja. Era un tío enorme. Cada uno de los bíceps de aquel hombre era más grueso que uno de sus muslos. Tenía el pelo muy claro, cortado a cepillo, y unos ojos de un color azul brillante. Aquel tío no parecía madrileño. Fue mirando las publicaciones en las que aparecía hasta encontrar su nombre: Michael Taylor.


    Era el momento de investigar a aquel tipo. Introdujo el nombre en el buscador de Facebook y se encontró con varias docenas de resultados. Fue mirando uno a uno hasta hallar una imagen de perfil que se correspondía con la del hombre que había visto en las fotos de Amanda. Allí estaba: estadounidense de nacimiento, natural de un pueblo de Luisiana llamado Abbeville. Sus fotos antiguas hicieron que el estómago le diera un vuelco. En ellas aparecía con un uniforme azul de marinero. En algunas se le podía ver en la cubierta de un enorme barco que parecía ser un portaaviones. La siguiente foto hizo que el corazón se le acelerara. El hombre llevaba un chaleco de color azul oscuro sobre el que destacaban en color blanco las palabras “US Navy”. Aquello no podía ser casualidad. O Amanda o su exmarido estaban metidos en el ajo y se habían creído tan intocables como para firmar con aquellas palabras el mapa que enviaron en el primer mensaje del asesino. Tenía que hablar con Carlos y Natalia. Se levantó del asiento de un salto, intentando ocultar el temblor de sus manos.


    —¿Dónde vas? —le preguntó Yvan.


    —A por un café.


    —Pero si acabas de llegar… ¿No has desayunado en el hotel?


    —Sí… pero este trabajo tan aburrido me está durmiendo. Vengo en un minuto.


    Su compañero se encogió de hombros y volvió a su tarea. Gus trató de parecer tranquilo mientras salía de la oficina, aunque le era difícil controlar la euforia. Estaba seguro de que se encontraban muy cerca de atrapar al culpable.


     


    Carlos dio un par de golpes en la puerta del despacho de Álex y esperó a que ella le invitara a pasar. Cuando abrió, se la encontró tecleando en su ordenador. Ni siquiera le miró. Él se preguntó si se debería a que estaba demasiado ocupada o a que aquella era la primera vez que estaban a solas desde la tarde en la que habían viajado a Torrelaguna. No sabía cómo se sentiría ella después de habérsele insinuado y de que la hubiera rechazado, pero para él la situación era terriblemente incómoda.


    —Hola, Carlos. Pasa y siéntate. —Ella volvió a fijar la vista en la pantalla—. Termino de mandar este email y estoy contigo ahora mismo.


    Carlos asintió aunque ella ya no le estuviera mirando y tomó asiento al otro lado de la mesa. Durante el par de minutos que Álex pasó tecleando, estuvo observando su despacho. Todo estaba muy limpio y ordenado y daba la impresión de que allí trabajaba alguien muy eficaz. Aquella idea se reforzaba por los recortes de periódicos enmarcados que llenaban las paredes y estanterías. Eran noticias de casos resueltos y detenciones en las que ella había trabajado.


    —¿Impresionado? —La voz de Álex le sacó de su ensimismamiento.


    —Bastante —reconoció él—. Son un montón de casos resueltos.


    —Sí. Lo son. Estaba convencida de que con un par de ellos más me propondrían para un ascenso, pero nuestro asesino misterioso me lo está poniendo difícil. —Ella se apoyó en el respaldo de la silla y cruzó los brazos frente al pecho—. Supongo que no has venido aquí para interesarte por mi carrera. ¿Qué necesitas?


    —Venía para saber si habíais conseguido ya la lista de todos los turistas que han hecho tours por Madrid en los últimos meses.


    —Tengo malas noticias para ti sobre eso. Muchas malas noticias. —Ella suspiró y se inclinó hacia delante para apoyar los codos en la mesa e ir marcando los números con los dedos de la mano derecha—. Primero: no te puedes ni imaginar el número de operadores turísticos que tenemos en Madrid. Es alucinante. Yo creo que llegan a un turista por empresa. Segundo: Muchas de esas empresas se están escudando en la ley de Protección de datos para no pasarnos esos listados.


    —¿Pero por qué? ¿Qué más les da darnos esa información?


    —El problema es que muchos de esos tours se ofertan como gratuitos. Cuando terminan, los turistas les entregan una cantidad simbólica como pago por sus servicios. Como comprenderás, esos ingresos no se registran en ninguna parte.


    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Carlos.


    —Vamos a solicitar órdenes judiciales para que tengan que entregarnos esa información, aunque eso no nos asegura que los listados que nos faciliten vayan a estar completos.


    —Genial. ¿Hay un tercer problema?


    —Sí. Sí que lo hay —contestó ella mientras asentía—. En algunas de esas compañías nos han dicho que no es necesario que todos los turistas se apunten a los tours por anticipado. Como son gratuitos, hay gente que se une en el último momento sin dar los datos y, con que paguen algo al final de la visita, los guías se dan por satisfechos. Si tú fueras un asesino que va a hacerse uno de esos tours para buscar inspiración para sus futuros crímenes, ¿dejarías todos tus datos o te unirías sin más para permanecer en el anonimato?


    —Joder, qué mierda… —Carlos dio un golpe en la mesa con la palma de la mano—. Vamos a tener otro montón de listados enormes que no van a servirnos para nada.


    —Bueno, al menos lo intentaremos. A lo mejor hay suerte y el asesino se apuntó.


    —No me da la impresión de que el tío al que buscamos sea gilipollas, pero vale… La esperanza es lo último que se pierde. Avísame cuando consigas los listados.


    Carlos se levantó para salir del despacho, pero un leve carraspeo de Álex le hizo volver a girarse:


    —Vaya… Solo venías por trabajo —dijo haciendo un mohín con los labios.


    —¿Y a qué otra cosa querías que viniera?


    —Pensaba que igual habías cambiado de opinión sobre mi oferta del otro día…


    —Álex, no te ofendas… De verdad que considero que eres una tía muy atractiva y todo eso, pero ya sabes que estoy casado…


    —Hay hombres para los que eso no es un problema.


    —Pues para mí sí lo es, porque estoy felizmente casado. —Carlos se encogió de hombros, buscando la manera de salir de aquella situación tan incómoda—. Si quieres, te puedo presentar a mis compañeros de la SAC.


    —No necesito tus servicios como celestina, gracias —contestó ella riendo—. Además, ya conozco a tus compañeros. Víctor es muy mayor para mí, Marcos es un cerdo y ya tuve un lío con Esteban hace un par de años.


    —¿En serio? Pensaba que Esteban estaba casado…


    —Como te he dicho, para algunos hombres eso no supone un problema —respondió tras hacer una coqueta caída de pestañas—. Aunque sí supuso un problema para él a la hora de valorar mi ingreso en la SAC.


    —¿Intentaste entrar ahí?


    —Sí y estoy segura de que, de no ser por su negativa, lo habría conseguido. Soy licenciada en psicología y tengo una impecable hoja de servicios. Sin embargo, él pensó que el hecho de que hubiéramos tenido una relación en el pasado haría que el ambiente fuera raro, así que desestimó mi solicitud sin estudiarla siquiera. —Ella se encogió de hombros y esbozó una sonrisa que a Carlos le pareció fingida para tratar de quitarle importancia—. Bueno, todo eso ya da igual. Es mejor que no entrara, teniendo en cuenta que es muy posible que todos ellos acaben sin trabajo.


    A Carlos le dio la impresión de que la sonrisa que se dibujo en los labios de Álex al pronunciar aquellas últimas palabras era mucho más sincera. Parecía feliz ante la idea de que, dado que ella no había conseguido entrar en aquel cuerpo, fuera a desaparecer. Se despidió de ella y salió del despacho mientras se preguntaba si, estando tan resentida como parecía, le bastaría con contemplar desde fuera como la SAC se hundía o si necesitaría ser la responsable de su destrucción. Tendría que hablarlo con Gus y Natalia.


    


    

  


  
    Capítulo once


     


    Cuando Carlos entró en las oficinas de la SAC, se encontró a Gus sentado al lado de Natalia. Los dos sonrieron al verle, como si le hubieran estado esperando, y recogieron sus chaquetas para dirigirse hacia él.


    —¿Nos vamos? —preguntó—. Si acabo de llegar… No me dejáis ni sentarme un segundo.


    —Vamos a la calle a tomar un café. Puedes sentarte en un banco —dijo Natalia tras colgarse de su brazo. Se acercó a su oído y susurró—. Tenemos cosas importantes que contarte.


    —Me alegro, porque yo también quería hablar con vosotros.


    Tras parar en las máquinas expendedoras para sacar café, salieron del edificio y se sentaron en el que empezaba a convertirse en su banco habitual. En cuanto los patos del vacío estanque vieron a Gus, se acercaron graznando y moviendo las alas.


    —Te dije que les estabas acostumbrando mal —le riñó Natalia—. A ver cómo hablamos con este escándalo.


    —Tranquila, llevo galletas en la mochila —contestó Gus abriéndola—. Id hablando mientras alimento a la tropa.


    —Vale, pues empiezo yo. He descubierto varias cosas sobre nuestros compañeros de trabajo. —Carlos soltó un suspiro y se mantuvo en silencio mientras sacaba un cigarrillo del paquete y lo encendía—. Para empezar, a Esteban se la pela que vayan a cerrar la SAC. Me ha contado que tiene una oferta para trabajar con la Interpol y que ya tenía decidido marcharse.


    —Bueno, pero eso no le convierte en sospechoso —dijo Natalia—. De hecho, si va a irse, le da igual si este sitio cierra o no.


    —Eso depende de lo loco que esté —la contradijo Carlos—. Él es el fundador de todo esto. Quizá, si él no va a estar, no quiera que siga funcionando. Ya sabes… Eso de “O mía o de nadie”.


    —Me parece muy cogido por los pelos —intervino Gus mientras seguía echándole galletas a los patos—. ¿Tienes algo más?


    —Contra él, no. Contra Álex. —Carlos no pudo reprimir una sonrisa cuando Natalia se giró hacia él. Acababa de conseguir toda su atención—. Parece ser que intentó entrar en la SAC hace algún tiempo y Esteban desestimó su solicitud porque habían estado liados en el pasado.


    —Le está bien empleado por zorra —interrumpió Natalia con una sonrisa en los labios—. Si dejara de intentar acostarse con todos los casados que se encuentra, igual le iría mejor en la vida.


    —Bueno, te recuerdo que en esa relación no estaba ella sola. Tu adorado Esteban también estaba implicado. —Carlos decidió ignorar el bufido de indignación de Natalia y siguió hablando—. El caso es que me ha parecido que estaba bastante resentida con la SAC mientras me lo contaba. Parecía que se alegraba de que fueran a disolverla.


    —Es ella. Seguro —dijo Natalia con entusiasmo.


    —No te emociones tanto. Que se alegre de ello no prueba que sea responsable. ¿Vosotros habéis conseguido algo?


    —Bueno, yo he estado investigando a Amanda —dijo Gus mientras les mostraba a los patos sus manos ya vacías sin conseguir que le dejaran en paz—. Ya sabes que me sorprendió mucho que encontraras antidepresivos en su mesa, así que he estado mirando sus redes sociales para ver qué podía estar poniéndola triste.


    —¿Y qué has encontrado? —preguntó Carlos.


    —Parece ser que acaba de separarse de su marido. No he conseguido descubrir quién ha dejado a quien.


    —No creo que eso sea importante para nuestra investigación —intervino Natalia.


    —Pues yo creo que sí, porque su ex marido es un miembro retirado de la armada estadounidense. —Al ver que Carlos y Natalia no reaccionaban, extendió las palmas a ambos lados y negó con la cabeza—. ¿Es que no lo veis? US Navy, la firma que aparece en el mapa que nos mandó el asesino.


    —¿Crees que puede ser él? —preguntó Natalia—. No le veo sentido. Además, sospechamos que el asesino es alguien de la SAC.


    —Creo que puede ser ella —contestó Gus—- Amanda está poniendo las bombas y firmó como US Navy para implicarle. Seguro que él le hizo algo horrible y ella quiere vengarse y está intentando que acabe en la cárcel.


    —Joder, Gus… Eso sí que está cogido por los pelos… No lo veo —dijo Carlos negando con la cabeza.


    —Pues tú me dirás, porque no tenemos mucho más —repuso Gus—. Sospechamos de Esteban porque tiene una oferta de trabajo en otro sitio, de Álex porque está resentida porque no la dejaron entrar en la SAC…


    —Y porque es una zorra —le cortó Natalia.


    —Por eso todavía no va nadie a la cárcel —contestó Gus—. También sospechamos de Brígida porque está medio loca y la van a echar; de Marcos porque fue un TEDAX…


    —Y porque es un salido con una denuncia por acoso sexual —interrumpió Carlos.


    —¿Queréis ser un poco profesionales? —Se indignó Gus—. Estoy intentando recopilar todos los datos. Tiraos los platos a la cabeza en vuestro tiempo libre, por favor. —Gus esperó hasta que ambos asintieron para seguir con su enumeración—. También creemos que puede ser Víctor porque tiene conocimientos de Historia del Arte o que puede ser Amanda porque su ex es un antiguo miembro de la armada americana. ¿Esto es todo lo que tenemos?


    —Sí. Y es una mierda —dijo Carlos—. Todo es circunstancial. Nada de eso nos sirve para acusarlos, ni siquiera para interrogarlos. ¡Joder! Necesitamos una prueba.


    —Puede que tengamos una manera de conseguirla. —Natalia se levantó del banco y empezó a pasear arriba y abajo mientras reflexionaba—. Según nuestros cálculos, mañana deberíamos recibir el siguiente mensaje del asesino. ¿A qué hora suele llegar la correspondencia, Carlos?


    —Sobre las doce. ¿Por qué?


    —Porque nosotros entramos a las nueve y el asesino tiene que llegar a la oficina con su carta ya preparada, con el mensaje dentro, el matasellos de Torrelaguna… —contestó ella con una sonrisa.


    —¿Y qué sugieres? —preguntó Gus—. ¿Aprovechamos cuando vayan al baño para revisarles los bolsos y las chaquetas?


    —No —dijo Carlos con gesto serio—. Ya basta de tonterías. Voy a hablar con Mérida y a contarle todas nuestras sospechas. Mañana, cuando ya estén todos en la oficina, les detendremos, les registraremos y les interrogaremos a todos.


    —Pero entonces el asesino sabrá que sospechamos de él —protestó Natalia.


    —Dará igual, porque le tendremos detenido —contestó Carlos—. A ese tío se le acaba el juego. Ha llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa.


     


    Gus se sentía muy pequeño dentro de aquel ascensor atestado. Además de ir acompañado por Carlos, Natalia y el comisario Mérida, detrás de ellos se apretujaban cinco policías, enormes como armarios roperos. Sabía que él no tenía nada que temer, que no estaban allí para investigarle a él, pero la policía siempre había tenido la virtud de ponerle nervioso y hacerle sentir culpable, aunque no hubiera hecho nada. Sabía que tendría que vencer aquel miedo irracional si iba a entrar a trabajar en la Ertzaintza, pero, aun así, respiró más tranquilo cuando las puertas se abrieron y empezaron a salir. Había estado temiendo que el ascensor no pudiera con el peso de tanto músculo junto y que se quedaran allí atrapados, sin sitio para sentarse siquiera.


    El comisario se adelantó, mientras los policías formaban a su espalda, impidiendo el paso hacia el ascensor como si estuvieran preparados para evitar que alguien intentara escapar. Las miradas confusas de todos los miembros de la SAC se clavaron en ellos. Esteban fue el primero en reaccionar. Se levantó de su silla, se acercó con una mirada interrogadora en el rostro y le tendió la mano al comisario. Este la ignoró y, con voz firme, empezó a dar órdenes a los hombres que le acompañaban.


     —Quiero que registréis a todos los miembros del grupo. Tanto sus ropas como sus lugares de trabajo…


    —Señor, no entiendo… ¿A qué viene esto? —Esteban miraba a todos lados, confuso, mientras los hombres de Mérida se dispersaban por la oficina, distribuyéndose para encargarse cada uno de un miembro de la SAC.


    —Tenemos razones para pensar que el culpable de los atentados es uno de los miembros de su grupo —contestó Mérida lanzándole una mirada de desprecio—. Espero que colaboren con la investigación. Así todo será mucho más fácil y rápido.


    —¡Eso es imposible! —protestó Esteban agitando un brazo para soltarse del agarre de uno de los policías—. Pondría la mano en el fuego por todos y cada uno de mis colaboradores.


    —Pues le sugiero que no lo haga —replicó Mérida—. Sabemos que los mensajes del asesino no llegan por correo. Alguien de este departamento los coloca personalmente en la bandeja de la correspondencia y hoy es el día en el que debería llegar el siguiente mensaje del asesino, así que alguien de esta oficina lo lleva ahora mismo encima. Si colaboran con nosotros, podremos encontrar al culpable y el buen nombre de todos los demás quedará limpio.


    —Yo no pienso dejar que esta gente me toque —gritó Brígida golpeando en el pecho al policía que se le había acercado—. No tienen derecho a hacer esto.


    —Tiene razón. Soliciten a una agente femenina para que pueda cachear a las dos señoras —ordenó Mérida—. ¿Tienen algún sitio más privado para poder realizar los cacheos?


    —¿Esto es cosa vuestra, Natalia? —dijo Esteban clavando en ella una mirada defraudada—. No me esperaba esto de ti…


    —Lo siento, pero todas nuestras investigaciones nos hacen pensar que el culpable es uno de vosotros —se excusó Natalia—. Me gustaría que fuera de otra manera.


    —No es necesario que se disculpe, señorita —la cortó Mérida—. Insisto: ¿Tienen alguna sala privada para que podamos realizar los registros y los interrogatorios o tendremos que hacerlos aquí, a la vista de todos?


    Esteban resopló mientras negaba con la cabeza, pero, sin protestar más, se acercó a la puerta de la sala de reuniones y la abrió.


    —Aquí mismo —indicó—. Espero que, cuando comprueben que se han equivocado, nos pidan disculpas.


    Mérida enarcó una ceja y dibujó una sonrisa sarcástica, como si quisiera expresar que estaba totalmente seguro de que no tendría que disculparse. Gus paseó la mirada por los miembros de la SAC. Todos tenían los ojos puestos en ellos tres y sus expresiones variaban desde la confusión al odio más profundo. Estuvo seguro de que, si hubieran tenido piedras a mano, no habrían dudado un segundo en tirárselas a la cabeza. Agarró a Natalia por el brazo para llamar su atención.


    —Creo que será mejor que esperemos abajo a que acaben —susurró en su oído—. Ahora mismo no somos muy populares aquí.


    Natalia asintió y, después de avisar a Carlos, los tres se dirigieron al ascensor y bajaron para salir del edificio. Se sentaron en su banco de siempre, sacaron unos cigarrillos y se dispusieron a esperar. Casi una hora después, vieron salir a Mérida, seguido por sus hombres. Por su expresión, pudieron deducir que no estaba muy contento. Carlos se levantó del banco y caminó a su encuentro.


    —¿Lo habéis encontrado? —preguntó confuso al ver que no se llevaban a nadie detenido.


    —No. No hemos encontrado nada —contestó Mérida furioso—. Creo que se han equivocado en sus teorías.


    —No… Yo mismo lo comprobé. El último mensaje del asesino no llegó con el correo normal y apareció después entre las demás cartas. Tiene que ser uno de ellos.


    —¿Y cómo explicáis entonces que no hayamos encontrado nada?


    —Bueno… Puede que el asesino haya decidido esperar uno o dos días más. Esto no es una ciencia exacta —explicó Natalia—. O puede que no sea un miembro de la SAC, sino otra persona que trabaje en el edificio… Un conserje, alguien de otro departamento, alguien de la limpieza…Alguien que pase desapercibido y de quien no sospechamos…


    —¡Estoy hasta los cojones de teorías que no llevan a ninguna parte! —estalló Mérida—. ¿No se supone que ustedes son los mejores cazando psicópatas? Pues quiero resultados ya o les enviaré de vuelta al País Vasco más rápido que por correo. ¿He hablado claro?


    Cuando los tres asintieron, el comisario volvió a ponerse en marcha seguido por los policías. Carlos esperó hasta que estuvieron lo bastante lejos para darle una patada a una piedra y mandarla rodando hasta el seco estanque.


    —Y se pensará que nos está haciendo un favor el palurdo este… —protestó—. ¿Qué más quisiera yo que volver a Bilbao? A mí no se me ha perdido nada en esta mierda de sitio. Han sido ellos los que nos han llamado.


    —Tranquilízate, Carlos… —pidió Natalia.


    —No quiero tranquilizarme, joder. Lo que me apetece es ir a donde ese imbécil y decirle que se meta el caso por el culo y que yo me largo.


    —Pero no lo vas a hacer —le interrumpió ella.


    —¿No? ¿Y por qué no?


    —Porque está muriendo gente y está en nuestras manos evitarlo —contestó ella. Esperó unos segundos hasta que Carlos respiró hondo, la miró a los ojos y asintió—. Ahora vamos a subir ahí arriba y a seguir con nuestro trabajo.


    —¿En serio? —preguntó Gus con cara de agobio—. No creo que ahora mismo esa gente tenga muchas ganas de vernos.


    —Me da igual lo que quieran o no —contestó Natalia echando a andar resuelta hacia la entrada del edificio—. Sabemos que ahí dentro hay un asesino y no vamos a parar hasta encontrarlo.


    


    


    

  


  
    Capítulo doce


     


    Cuando regresaron a la oficina, se encontraron a todos colocados en círculo, discutiendo sobre lo que acababa de pasar. El timbre del ascensor hizo que callaran y se giraran hacia ellos para taladrarles con la mirada. Esteban se acercó con los ojos echando chispas.


    —No me lo puedo creer —dijo tras detenerse a un par de pasos—. ¿Tenéis los santos cojones de volver después del modo en el que nos habéis traicionado? No quiero veros más por aquí.


    —Vamos a dejarnos de hostias. —Carlos le agarró por el brazo y tiró de él hacia la sala de reuniones—. Será mejor que hablemos en privado. Natalia, Gus, vamos…


    Esteban abrió la boca para protestar, pero, tras mirar el rostro de Carlos, decidió dejarse llevar. Cuando todos estuvieron dentro, Carlos cerró la puerta y se dejó caer en la silla que ocupaba la cabecera de la mesa, invitando a los demás a que tomaran asiento con un gesto.


    —¿Qué es lo que queréis decirme en privado? —preguntó Esteban furioso. No se había sentado ni se había movido de al lado de la puerta, como si con aquello quisiera mostrar su rebeldía—. ¿Vais a seguir malmetiendo contra mis compañeros de trabajo? ¿Qué es lo que queréis? ¿Que nos matemos entre nosotros?


    —No estamos malmetiendo ni queremos que sospechéis los unos de los otros —explicó Natalia, intentando que su voz tranquila calmara a Esteban—. Tenemos firmes sospechas de que el asesino es alguien de este edificio…


    —De esta oficina —la cortó Carlos—. No me creo que alguien extraño entrara, dejara la carta y se marchara sin que nadie le dijera nada.


    —Bueno, pero puede ser. Tampoco estuviste toda la mañana con la vista fija en la bandeja de la correspondencia, ¿verdad?


    —No, pero a partir de ahora lo voy a estar. Estoy pensando en ponerme una silla al lado y pasarme todo el día mirándola, a ver si el asesino tiene huevos a venir…


    —Y no vendrá —dijo Natalia encogiéndose de hombros—. Esa no es la solución.


    —¿Cómo que no? —preguntó Carlos—. Mientras no pueda seguir su macabro juego, no podrá poner más bombas y no habrá más víctimas. A mí con eso me vale.


    —Ya te lo expliqué con el caso de Caronte —dijo Natalia tras apoyar los codos en la mesa y entrelazar las manos—. Los rituales son importantes para los asesinos en serie, pero no son imprescindibles. Lo importante es matar. Si no encuentra la forma de dejar los mensajes en persona, encontrará otra manera de hacérnoslos llegar, pero eso no va a detenerle.


    —Bueno, pero nos dará tiempo para seguir investigando —insistió Carlos—. Con eso me sirve.


    —Es que no me puedo creer que sospechéis de nosotros —intervino Esteban, tomando por fin asiento.


    Natalia y Carlos se giraron hacia él y le miraron confusos. Casi se habían olvidado de que estaba allí y de que era a él a quien debían convencer de que les permitiese continuar la investigación.


    —Esteban, escúchame. —Natalia le cogió la mano y se la apretó con cariño—. Sé que es difícil pensar que el asesino pueda estar entre nosotros. Tampoco Carlos y yo queríamos creerlo, pero él mismo recogió el correo hace unos días y el mensaje del asesino no estaba. Unos minutos después, apareció en la bandeja de la correspondencia. Tiene que ser alguien que trabaja en este edificio y lo más probable es que sea uno de los que trabajan en esta oficina.


    —Pero les conozco a todos desde hace años… —Esteban se tapó la cara con las manos, como si quisiera aislarse del mundo y dejar de pensar.


    —Si no quieres creerlo, no lo hagas. Ayúdanos a encontrar al culpable y demuéstranos que estamos equivocados —insistió Natalia.


    —Está bien. —Esteban se destapó la cara e incluso consiguió esbozar una sonrisa—. ¿Qué es lo que necesitáis?


    —Que convenzas a tu gente de que no nos apedree ni nos escupa —bromeó Carlos—. Y que sigáis haciendo vuestro trabajo como hasta ahora. Cada vez estamos más cerca de atrapar a nuestro asesino.


     


    Gus rebobinó la última grabación que había estado mirando para volver a verla. No podía creerse que allí tampoco hubiera nada útil. Correspondía a la cámara de seguridad de una galería de arte cercana a la Plaza de Ramales, el lugar donde habían encontrado la última mochila del asesino. La cámara ofrecía una imagen perfecta de la plaza. Incluso se veía con claridad el banco tras el que el asesino había depositado la mochila. Sin embargo, había revisado las imágenes de las dos horas anteriores y no se veía a nadie acercándose con una mochila negra y dejándola allí. No podía creerse que hubiera aparecido en aquel lugar por arte de magia.


    Oyó como Yvan arrastraba su silla para ponerse en pie y desvió la mirada de la pantalla. Se quedó mirando confuso como su compañero apagaba el ordenador y se ponía la chaqueta.


    —¿Dónde vas?


    —A comer. ¿Dónde voy a ir?


    Gus miró el reloj de su ordenador y se sorprendió al ver la hora.


    —Joder… ¿Ya son las dos de la tarde?


    —Sí. Cómo pasa el tiempo cuando uno se divierte, ¿verdad? —Yvan sonrió y le dio un par de palmadas en la espalda—. ¿Vienes? Conozco una hamburguesería cojonuda aquí cerca.


    —No. Comeré algo de la máquina. Quiero terminar de ver las grabaciones de la galería de la Plaza de Ramales.


    —Tío, eres el colmo de la diversión… Las grabaciones van a seguir ahí esta tarde. —Yvan puso cara de cachorrito para darle lástima—. No me dejes comiendo solo, anda…


    —Lo siento, pero quiero hacer esto —contestó Gus encogiéndose de hombros—. ¿Por qué no llamas a Lis? Seguro que está aburrida en el hotel y le encanta la idea de salir a comer por ahí.


    —Pues lo voy a hacer —dijo Yvan colgándose la mochila al hombro—. Luego no me llores si te robo la novia.


    Cuando Yvan salió, volvió a poner en marcha la grabación. No sabía por qué, pero necesitaba verla otra vez. Estaba seguro de que había algo raro en ella. Sentía una especie de voz interior que le repetía de forma insistente “Lo tienes ahí delante. Vamos, seguro que puedes verlo”. Fue pasando la grabación a más velocidad, con los ojos fijos en las imágenes de aquellos bancos, pero tampoco en aquella ocasión encontró nada. Las imágenes se sucedían mostrándole grupos de turistas, un barrendero, un par de policías municipales, algunas parejas cogidas de la mano… Ninguna de aquellas personas se ajustaba al perfil del asesino que estaban buscando: un hombre joven con una mochila negra al hombro.


    Cuando la grabación terminó, se inclinó hacia atrás y se recostó en el asiento. Lo lógico sería que pasara ya de aquellas imágenes y revisara otras. Había decenas de grabaciones pendientes. Sin embargo, sentía que no podía hacerlo, que la respuesta estaba ahí, que había algo que le había llamado la atención pero no era capaz de procesar de forma consciente. Volvió a ponerla en marcha, a velocidad normal, y decidió dejar de fijarse en los bancos que señalaban el perímetro de la desaparecida iglesia y mirar la plaza en su conjunto. De repente, detuvo la reproducción y se quedó mirando la imagen. En pantalla podía ver la terraza de un restaurante. Estaba bastante concurrida y un camarero se paseaba de mesa en mesa tratando de atender a todos los clientes. Gus se fijó en las consumiciones de las mesas: refrescos, cervezas, tazas de café, incluso algunas raciones de churros… Era aquello lo que no concordaba. Se suponía que aquella grabación se correspondía con la franja horaria que iba entre la una y las tres del mediodía del día del ataque frustrado. ¿Por qué no había nadie comiendo? ¿Se habría equivocado de archivo? Comprobó el nombre: GaleríaRamales_(21-06)_13-15.mp4.  Era el archivo correcto, pero aquello no cuadraba. Cogió el móvil y llamó a Yvan.


    —Hola, Gus —contestó su compañero—. ¿Te has arrepentido? Estoy con Lis y nos acaban de poner delante unas hamburguesas enormes. ¿Te mando foto?


    —Escúchame, que esto es importante —le cortó Gus—. Estaba viendo la grabación que nos pasaron de la galería de las dos horas anteriores al intento de atentado y hay cosas que no me cuadran. ¿Estás seguro de que has nombrado bien los archivos antes de pasármelos?


    —Hombre… pues yo creo que sí, pero me puedo haber equivocado. O se pueden haber equivocado los de la galería… ¿Qué es lo que no te cuadra?


    —Que la gente no está comiendo.


    —¿Qué? No te entiendo. Como no te expliques mejor, tío…


    —Se supone que es una grabación del mediodía, entre la una y las tres de la tarde. Los guiris deberían estar poniéndose tibios a paella, cocido madrileño y bocatas de calamares, pero no hay un solo plato de comida en las mesas —explicó Gus—. Y la luz tampoco se corresponde con la que debería haber a mediodía.


    —Bueno, pues lo comprobaré luego —dijo Yvan—. Tendría gracia que te hubieras quedado sin comer para revisar una grabación que ni siquiera es del día del atentado, ¿verdad?


    —Sí, mogollón de gracia. No veas. Creo que voy a dejar de mirar esta mierda hasta que vuelvas y encontremos qué es lo que falla.


    —Tranquilo, estaré ahí en cuanto pueda. —Yvan se quedó callado durante un segundo—. Espera, que creo que Lis te quiere saludar.


    —Hola, Gus. Te echo de menos.


    La voz de Lis se había escuchado un poco lejana. Parecía que Yvan no le había llegado a pasar el teléfono, sino que tan solo se lo había separado unos centímetros de la oreja. En cuanto ella saludó, volvió a acercárselo.


    —¿Quieres decirle algo? Si quieres, le puedo dar un beso de tu parte —sugirió Yvan con tono pícaro.


    —Todo depende del aprecio que le tengas a tus huevos —bromeó Gus—. Venga, os dejo comer. Hasta luego.


    Tras colgar el teléfono, permaneció unos segundos quieto, mirando la pantalla. Le había dicho a Yvan que esperaría a que él regresara para comprobar si había algún error en el nombre del archivo de la grabación de la galería de arte, pero sentía que no podía perder más tiempo. Abrió la carpeta en la que estaban guardadas las grabaciones de la Plaza de Ramales que Yvan le había asignado y fue comprobando los nombres hasta encontrar otra que podía servirle: AgenciaViajesRamales_(21-06)_13-15.mp4. La puso en marcha y comprobó que, aunque aquella cámara de vigilancia daba una imagen un poco más lejana de la plaza, se podía observar perfectamente la misma terraza del restaurante que había estado viendo en la otra grabación. Mismas personas, mismo camarero, mismas consumiciones… ¿Es que en aquel restaurante no daban de comer al mediodía? Aquello le olía cada vez peor. Un error al nombrar un archivo era posible. Dos no podían ser casualidad. Tenía que descubrir qué significaba aquello.


    


    


    

  


  
    Capítulo trece


     


    Carlos se sentó al lado de Natalia y se quedó en silencio, viendo como trabajaba, hasta que ella se giró hacia él.


    —Es muy incómodo trabajar con alguien mirando por encima de tu hombro. ¿Necesitas algo?


    —No. Solo necesitaba una voz amiga —contestó él con cara de pena—. ¿Has visto cómo nos miran?


    Natalia se giró y observó la oficina. Brígida, Víctor y Amanda volvieron la vista de inmediato a sus monitores para disimular que estaban observándoles.


    —Sí. Es un poco incómodo —reconoció ella—. Ignórales.


    —¿Cómo voy a ignorarles? Normalmente se iban todos a comer de dos a cuatro, pero, como nosotros nos hemos quedado, se han dividido en dos turnos para no dejarnos a solas en la oficina. ¿Qué es lo que quieren ocultar? ¿No se dan cuenta de que, haciendo esto, resultan aún más sospechosos?


    —Compréndelo… A nadie le gusta que fisgoneen en sus cosas. Ya se les irá pasando la paranoia. —Natalia se encogió de hombros y volvió a fijar la vista en la pantalla.


    Carlos iba a protestar. Se sentía muy incómodo con aquellos ojos fijos en su nuca de forma permanente. Tenía ganas de invitar a Natalia a tomarse un café, simplemente para librarse de aquellas miradas, pero una vibración en su móvil se lo impidió. Observó la pantalla durante un par de segundos. No conocía el número de nada, pero contestó de todos modos.


    —Buenas tardes.


    —¿Inspector Vega? —preguntó una voz joven y masculina que le resultaba familiar—. Le llamo de la oficina de Correos de Torrelaguna.


    —¿Eres Jorge, el hijo de la encargada?


    —Sí. Eso es. —La voz del chico sonó aliviada, como si se alegrara de que le hubiera reconocido—. Creo que tengo algo importante para usted.


    —Dime.


    —Se acaba de pasar un tipo por aquí para enviar una carta certificada a la SAC. Era eso lo que estaba esperando, ¿verdad?


    Carlos sintió que el corazón se le subía a la boca. Tal como había dicho Natalia, el asesino sabía que estaban vigilando quién dejaba aquellos mensajes en la oficina de la SAC y había ideado otro método para hacérselos llegar. Recordó la cámara de seguridad que habían mandado instalar días atrás y una enorme sonrisa se instaló en su cara.


    —Voy para allí ahora mismo. No curses esa carta ni permitas que nadie la toque ni que trastee con las cámaras de seguridad. Da igual la placa que te enseñen. Estaré ahí en media hora —dijo Carlos mientras se levantaba de la silla—. Mejor cierra la oficina y no abras a nadie hasta que yo llegue.


    Colgó sin darle tiempo siquiera a responder si estaba de acuerdo con sus órdenes. Notó la mano de Natalia en su brazo y se giró hacia ella.


    —¿Qué pasa, Carlos?


    —El asesino ha dejado su próximo mensaje en la oficina de Correos de Torrelaguna —explicó mientras esbozaba una enorme sonrisa— y, como recordarás, dejamos una cámara de seguridad grabándolo todo.


    —Por fin vamos a ver su cara.


    —Sí y estoy casi seguro de que le vamos a reconocer.


    —¿Y eso? ¿Quién crees que es?


    —El chico de la oficina de Correos me ha dicho que era un hombre y que acababa de dejar la carta allí. ¿Qué hombres acaban de salir de esta oficina hace una media hora, que es el tiempo que se tarda desde aquí a Torrelaguna?


    —Esteban y Marcos.


    —Exacto. Y Esteban me pareció afectado de verdad cuando le contamos que sospechábamos de alguien de la SAC. Apostaría todo mi dinero por Marcos.


    —Pues a por él. Me va a encantar ver cómo metes a ese baboso entre rejas.


    —Si vuelve, disimula. Vas al baño y me llamas para avisarme, pero no se te ocurra hacer nada para detenerle.


    —Tranquilo, sabes que lo mío es el trabajo intelectual —dijo Natalia guiñándole un ojo—. ¿Me ves cara de enfrentarme a un asesino?


    Carlos asintió, se inclinó hacia ella y depositó un beso en su frente antes de salir disparado hacia el ascensor. Cuando las puertas se cerraron, sintió algo extraño en la boca del estómago, una inquietud que le impulsaba a quedarse allí o pedirle a Natalia que le acompañara. Negó con la cabeza mientras apartaba aquel extraño presagio de su mente. Estaría de vuelta en menos de una hora y Marcos no tenía ni idea de lo cerca que estaban de atraparle. No iba a suceder nada malo.


     


    Gus llevaba ya media hora esperando el regreso de Yvan. Estaba seguro de que iban a encontrar algo importante cuando descubrieran el error en los nombres de los archivos. En las grabaciones correctas tenía que aparecer el asesino. Por desgracia, aquellas grabaciones estaban en el ordenador de Yvan, que era el que distribuía el trabajo para los dos, y este estaba protegido con contraseña, así que no le quedaba más remedio que seguir esperando.


    Cogió su lata de coca-cola para darle un trago, aunque sabía que sumar más cafeína a la que corría ya por sus venas no iba a ayudarle a sentirse más tranquilo. Al dejar de nuevo la lata sobre la mesa, atestada de papeles y carpetas, no la apoyó bien y parte del contenido se desparramó sobre la mesa. Gus se levantó de un salto y cogió un rollo de papel para limpiar aquel desastre. Fue secando los papeles uno a uno hasta que, de repente, se quedó paralizado con uno de ellos en la mano, mirándolo con los ojos desorbitados. Era una copia del mapa de Madrid que el asesino había enviado junto a su primer mensaje. El líquido había hecho que las letras se transparentasen por el otro lado del papel y que aquella extraña firma en la que llevaban días pensando se mostrase invertida ante sus ojos:


    


    Yvan S. U. Yvan Sánchez Urrutia. No podía ser. No podía haberlo tenido todo el tiempo delante de sus narices sin darse cuenta. Yvan no podía ser el asesino. Si era el tío más inofensivo del mundo… En aquel momento, recordó que Lis estaba comiendo con él y sintió que el corazón se le detenía. Cogió el móvil y buscó a toda prisa el contacto de su novia. Solo tuvo que esperar un tono para que cogieran la llamada al otro lado.


    —Lis. No digas nada y tan solo escúchame —dijo él sin esperar siquiera a que ella saludase—. Ya sé que te va a parecer una locura, pero creo que Yvan es el asesino que estábamos buscando. Tienes que disimular y marcharte de ahí ahora mismo.


    —Es una pena que no sea Lis la que está al teléfono, ¿verdad? —contestó la voz de Yvan—. Llegas tarde.


    —¿Qué le has hecho a Lis? —gritó Gus fuera de sí—. Si le has tocado un pelo, te juro que te mato.


    —Lo siento, pero en este momento soy yo el que está en disposición de amenazar, no tú —le cortó Yvan—. Quiero que bajes el tono de voz y que me escuches. De eso dependerá que vuelvas a ver a Lis con vida.


    —Está bien. Dime. —Gus sintió que las lágrimas se le agolpaban en la garganta, pero consiguió contenerlas. Tenía que mantener la calma por Lis, aunque en aquel momento no pudiera recordar ningún instante de su vida en el que se hubiera sentido más angustiado.


    —Ahora que me has descubierto, vamos a jugar juntos. —El tono de Yvan era tranquilo, incluso jocoso, como si estuviera pasando el mejor momento de su vida—. Yo te digo uno de mis acertijos y, si lo resuelves y acudes al sitio de la reunión antes de una hora, recuperas a tu novia.


    —¿Y si no lo acierto? —preguntó Gus sin estar seguro de querer escuchar la respuesta.


    —Recuperarás a tu novia igual, pero en formato puzle. —Yvan soltó una risa nerviosa—. ¿Quieres jugar?


    —Eres un puto enfermo… Psicópata de mierda…


    —Si no quieres jugar, puedo colgar la llamada ahora mismo. Ya te enterarás por las noticias del sitio en el que Lis ha volado por los aires.


    —¡No! No cuelgues. —Gus apoyó la frente en su mano, cerró los ojos y dejó salir el aire en un largo suspiro—. Jugaré contigo.


    —Bien, esta es la pista: Mi altura está marcada por el número de la bestia. Allí podrás adorar al ángel oscuro.


    —¿Qué mierda es esa? —protestó Gus mientras apuntaba las palabras de Yvan en un papel—. ¿Pretendes que descifre uno de tus mensajes en clave en una hora cuando a los de la SAC les ha costado días comprender los anteriores?


    —Error —comentó Yvan divertido—. Tienes una hora para descifrarlo y llegar hasta allí. Y a mí me da igual que lo consigas o no. Es a ti a quien le importa rescatar a tu novia. Un par de cosillas más. Si veo aparecer un solo poli, no esperaré a que se cumpla el plazo. Si haces trampa y pides ayuda, el juego termina. Mucha suerte.


    La llamada se cortó y Gus se quedó durante unos segundos con el móvil aún apoyado en la oreja, paralizado por el miedo más intenso que había sentido jamás. ¿Cómo iba a resolver aquello sin ayuda? ¿Y cómo podía saber que Yvan respetaría las reglas del juego y le devolvería a Lis si conseguía encontrarla? Ni siquiera podía estar seguro de que siguiera viva. Recordó las palabras de Natalia. El asesino era quien había inventado el juego y para él era importante respetar sus reglas. Tendría que confiar en aquello.


    Se levantó, se puso la chaqueta y salió de la oficina con el papel en el que había apuntado el mensaje en la mano. Se quedó parado al lado de la puerta, sin saber a dónde ir. Por suerte, Carlos se había marchado. Estaba seguro de que él se habría dado cuenta de que le pasaba algo malo y que se habría empeñado en acompañarle. Contempló el papel con la pista y recorrió la oficina con la mirada, preguntándose quién podría ayudarle. Yvan le había dicho que tenía que hacerlo solo, pero era imposible que se enterase de lo que estaba haciendo. Sabía que él solo, con los nervios que sentía en aquel momento, no sería capaz de resolver aquel enigma. Tenía que arriesgarse. Sin pensarlo dos veces, se dirigió hacia la mesa de Víctor y se sentó a su lado.


    —Hola, Víctor —saludó luchando para que la voz no le temblase—. Quería hacerte una pregunta. Creo que tú sabes un montón de cosas sobre arte e historia y quizá podrías ayudarme.


    —Depende —contestó el hombre con cara de pocos amigos—. Si no contesto lo que tú quieres, ¿tendré que sufrir un nuevo registro de vuestros amiguitos de la UDEV?


    —No. Esto no es algo oficial… Es solo un juego que tengo con unos colegas.


    —Pues no me molestes con bobadas —contestó Víctor volviendo a mirar su ordenador.


    —Joder, tío, que es importante para mí —protestó Gus—. ¿Es que no somos amigos?


    —¿Yo? ¿Amigo tuyo? —Víctor dejó salir una carcajada sarcástica—. Yo no soy amigo de gente que me acusa infundadamente y hace que me sometan a un registro de cavidades corporales.


    Gus tragó saliva con esfuerzo. No sabía que los policías de la UDEV habían sometido a los miembros de la SAC a aquella humillación. No iba a ser fácil conseguir que Víctor lo olvidara y le ayudase, pero tenía que intentarlo.


    —Joder, Víctor, lo siento… No tenía ni idea de que os hubieran hecho esas cosas —dijo poniendo su mejor cara de arrepentimiento—. De todos modos, yo no tuve nada que ver con eso. Solo me encargo de los ordenadores. Es todo culpa de Carlos. Él fue con ese cuento a la UDEV. De hecho, yo le dije que no estaba de acuerdo, pero no me hizo ni puto caso.


    —Ya, claro… —contestó Víctor sin siquiera mirarle.


    —Ya sé que Carlos es un tío difícil —siguió Gus como si no le hubiera escuchado—. De hecho, yo le conocí porque me detuvo sin tener absolutamente nada contra mí. Me tuvo durante horas en una sala de interrogatorios que era una pocilga, sin darme nada de comer ni de beber… Ni a un miserable cigarrillo me invito el tío. Cada poco tiempo, entraba y me volvía a hacer una y otra vez las mismas preguntas. En aquellos momentos, le tenía un asco que no le podía ni ver, así que comprendo perfectamente cómo te sientes, pero no es justo que yo tenga que pagar por las cosas que haga Carlos. Además, una vez le conoces no es tan mal tío… Vale que es muy cascarrabias y un cabezota de puta madre, pero en el fondo solo intenta hacer bien su trabajo, aunque eso suponga que, de vez en cuando, se equivoque y haya gente que lo pase mal por su culpa…


    —Vale, cállate —le interrumpió Víctor—. Si te ayudo, ¿me dejarás trabajar en paz?


    —Por supuesto —contestó Gus mientras le tendía el papel con una sonrisa de oreja a oreja. Aquel truco de hablar sin descanso siempre funcionaba.


    Víctor tomó el papel de su mano y lo leyó durante unos segundos. Luego volvió a mirarle con el ceño fruncido.


    —¿Qué es esto? Parece unos de los mensajes del asesino.


    —Sí, bueno… —Gus se rascó la nuca fingiéndose avergonzado—. Un grupo de amigos han organizado un juego que es una especie de caza al asesino por Internet. Nos mandan enigmas y tenemos que resolverlos y vamos ganando puntos…


    —No puedo creer que estéis jugando con algo así. Hay un asesino real ahí fuera, está habiendo muertos…


    —Lo sé. Sé que está feísimo, pero ayúdame, por favor. Si no consigo resolver esto, me descalificarán y me he jugado cien euros.


    —Está bien —concedió Víctor volviendo a mirar el mensaje—. El número de la bestia es el 666 y el ángel oscuro tiene que ser el demonio. Hay una estatua de Lucifer en el Parque del Retiro. Dicen que está situada a seiscientos sesenta y seis metros de altura sobre el nivel del mar.


    Gus le arrancó el papel de las manos y salió disparado hacia el ascensor. Mientras esperaba a que las puertas se abriesen, se giró hacia Víctor, le lanzó una sonrisa y le gritó “Gracias”. Vio que Natalia le miraba con expresión confusa y se levantaba para dirigirse hacia él, pero, por suerte, el ascensor llegó y pudo colarse dentro y pulsar el botón para que las puertas se cerrasen antes de que ella le alcanzara. No quería meterla en aquel follón. Tenía que seguir las indicaciones de Yvan y confiar en que, si llegaba a tiempo, le devolvería a Lis sana y salva. Miró su reloj. Quedaban cincuenta y dos minutos. No sabía cómo de lejos quedaba el Parque del Retiro ni lo que tardaría en encontrar aquella puñetera estatua, pero tenía que conseguirlo. Notó un pinchazo en el bajo vientre, tan agudo que le hizo doblarse por la mitad. Presionó con fuerza para reducir el dolor, mientras se preguntaba qué demonios le estaba pasando. No tenía tiempo para eso en aquel momento, así que decidió no preocuparse. Seguramente, se debía a los nervios. Cuando las puertas del ascensor volvieron a abrirse, salió a la carrera del edificio mientras buscaba en su móvil la ruta más rápida hacia el Parque del Retiro. No tenía un segundo que perder.


     


    


    

  


  
    Capítulo catorce


     


    Carlos volvió a aparcar en la misma calle de Torrelaguna, detrás del mismo tractor de las veces anteriores. Se bajó del coche y se quedó mirando el pueblo desierto, con su raquítico parque enfrente y la oficina de Correos tan vacía como siempre. Producía una sensación extraña, como si estuviera viviendo el día de la marmota[xvi], como si el pueblo estuviera atrapado en el tiempo por algún extraño hechizo. Aquella sensación hizo que los miedos que le habían acompañado desde que había salido de la sede de la SAC se acrecentarán. ¿Y si se quedaba atrapado en aquel lugar y no podía regresar junto a Gus y Natalia aunque estos le necesitaran?


    Se sintió estúpido por aquellos pensamientos. Tenía demasiadas cosas reales de las que preocuparse como para andar pensando en aquellas tonterías. Lo que tenía que hacer era entrar en la oficina de Correos para hablar con Jorge, que le entregara el sobre que el asesino había depositado allí y que, con suerte, conservaría sus huellas dactilares, y recuperar la grabación de la cámara de seguridad para saber quién era el asesino… Bueno, más bien para confirmar que el asesino era Marcos. Él lo tenía clarísimo. Lo único que necesitaba era una prueba para poder encerrarle.


    Dio un par de pasos hacia la oficina de Correos, pero, antes de llegar, volvió a detenerse. La sensación de inquietud no desaparecía. Estaba familiarizado con ella: una extraña opresión en el estómago, una inquietud que le paralizaba el pecho y no le dejaba respirar con libertad. Aquellas sensaciones nunca le habían fallado y la parte de su mente que se encargaba de ellas parecía estar gritándole que estaba pasando algo malo y que tenía que reaccionar. Respiró hondo un par de veces para tranquilizarse mientras sacaba el móvil del bolsillo y buscaba el número de Natalia.


    —Hola —contestó ella al primer tono—. ¿Tienes ya la grabación? ¿Es Marcos?


    —No. Voy a entrar ahora. —Carlos volvió a tomar aire antes de hablar—. Oye… ¿Va todo bien por ahí?


    —Sí. ¿Por qué no iba a ir bien? —preguntó Natalia extrañada.


    —No sé… Tengo una sensación rara. Mis tripas, ya sabes…


    —Tú y tus dichosas tripas —dijo ella riendo—. Tranquilo, no ha pasado nada. Esteban y Marcos ya han vuelto de comer y Brígida, Víctor y Amanda se han marchado.


    —¿Y no has notado nada raro en el comportamiento de Marcos o de Esteban?


    —No. Están en sus mesas, trabajando como siempre. —Natalia se quedó en silencio un segundo, como si acabara de recordar algo—. El único que está un poco raro es Gus. Se ha marchado, supongo que a comer, pero no me ha preguntado si quería ir con él. De hecho, se ha ido a la carrera y ni siquiera se ha despedido.


    —Es raro, sí… Sobre todo con lo que le gusta a ese chaval dar explicaciones sobre todo —dijo Carlos con una sonrisa—. Si descubres cómo has conseguido que deje de hablarte, me lo dices.


    —Mira que eres malo. Si en el fondo os adoráis…


    —Sí, por supuesto… Bueno, si no ha pasado nada malo, te dejo trabajar tranquila. Te llamaré si descubro algo.


    Después de colgar y guardar el móvil en la chaqueta, colocó los brazos en jarras y contempló el cielo. Se estaba llenando de nubes pesadas y oscuras que presagiaban tormenta. Esperaba no volver a quedarse atrapado en aquellas carreteras. Lo mejor sería que olvidase aquella estúpida sensación y se diera prisa. Cuando antes acabara con lo que había ido a hacer allí, antes podría regresar a Madrid.


     


    Lo único que Gus había encontrado en Google Maps eran malas noticias. El Parque del Retiro estaba a nueve kilómetros de donde se encontraba. Era imposible que, en los cincuenta minutos que le quedaban, le diese tiempo a ir corriendo hasta allí y encontrar la puñetera estatua. En transporte público se tardaba casi tanto como a pie y, además, no se fiaba. Un retraso en la llegada del metro o del autobús podía significar una condena a muerte para Lis. Aquel pensamiento le provocó tal angustia que sintió que el aire no llegaba a sus pulmones. Además, el dolor que sentía en el vientre seguía agudizándose, y, cada vez que uno de sus pies impactaba contra el suelo mientras corría, le dolía como si estuvieran pinchándole desde dentro con un tenedor. Aquello no iba a ser ansiedad. Le estaba pasando algo malo, algo jodido de verdad, pero ya se preocuparía de ello cuando encontrase a Lis.


    Atravesó a la carrera el complejo policial y llegó a la calle. Durante aquellos días en Madrid, le había dado la impresión de que había casi más taxis que coches normales, de que, mirases a donde mirases, siempre podías ver alguno. Sin embargo, en aquel momento, cuando era un asunto de vida o muerte que encontrase uno, todos parecían haber desaparecido. Siguió corriendo en dirección al Parque del Retiro, mirando a todos lados en busca de cualquier vehículo blanco adornado por una franja roja.


    No tardó ni un minuto en divisar uno que se dirigía hacia él. Saltó hacia la carretera y se plantó delante con la mano levantada. No pensaba permitir que se le escapara. El taxi dio un frenazo brusco y se detuvo a menos de medio metro de sus rodillas. El conductor, un cincuentón que tenía más pelo en el bigote que en la cabeza, se asomó por la ventanilla.


    —¿Estás loco, chaval? —gritó furioso—. Casi te mato.


    —Perdón —contestó Gus mientras corría para entrar y sentarse en el asiento trasero—. Tengo mucha prisa. Necesito llegar cuanto antes al Parque del Retiro.


    —¿Qué prisa ni qué prisa? —Siguió protestando el conductor—. El parque no se va a mover de donde está. Y, además, el tráfico está fatal, así que espero que vayas tranquilizándote.


    —Por favor. Es un asunto de vida o muerte —suplicó Gus, sacando todos los billetes que llevaba en el bolsillo—. Le pagaré más, pero encuentre la manera de llegar allí lo antes posible.


    El conductor debió de ver en sus ojos que no estaba bromeando, porque asintió y arrancó sin protestar más. Gus se permitió reclinarse en el asiento para recuperar el resuello, mientras apretaba con fuerza su costado derecho. Aquello dolía cada vez más. Sintió ganas de llorar y de coger el teléfono para pedirle ayuda a Carlos, a Natalia… Incluso pensó en llamar a su madre, simplemente para escuchar una voz conocida que le reconfortase… Pero no podía hacer nada de eso. Estaba solo.


    


    


    

  


  
    Capítulo quince


     


    Carlos entró en la oficina de Correos y se colocó junto al mostrador. La mujer que atendía siguió haciendo ganchillo durante unos segundos antes de levantar la cabeza. Cuando reconoció a Carlos, frunció el ceño y esquivó su mirada para volver a su labor.


    —¿Otra vez usted? —preguntó asqueada—. ¿Qué es lo que quiere ahora?


    —Hablar con su hijo. He quedado con él aquí.


    —Pues me extraña mucho, porque mi hijo ha salido a dar una vuelta por el pueblo con sus amigos.


    —No puede ser. Me ha llamado hace una media hora y me ha dicho que tenía una información importante para mí. —Carlos miró alrededor confuso—. Le he dicho que me esperase aquí, que cerrase la oficina y se asegurase de que nadie tocaba la cámara de seguridad.


    —Eso no puede ser —insistió ella—. Mi hijo no ha estado aquí en toda la tarde. Se marchó a la una, justo después de comer…


    —Pero si me ha dicho que había aceptado una carta certificada de nuestro sospechoso...


    —¿No se estará confundiendo con la oficina de Correos de algún otro pueblo?


    —No, joder… —Carlos plantó con fuerza las dos manos sobre el mostrador, haciendo que la mujer diera un respingo—. Estoy totalmente seguro. Me ha dicho que llamaba de Torrelaguna y que era Jorge, el hijo de la encargada de la oficina de Correos…


    Se quedó en silencio tratando de ordenar sus pensamientos. Aquello no era cierto. La persona que había llamado no se había identificado. Solo había dicho que llamaba de Torrelaguna y había sido él quien le había preguntado si era Jorge. Quien quiera que fuese, solo había tenido que seguirle la corriente. Todo aquello era una trampa para alejarle de la oficina de la SAC… Pero, ¿para qué?


    —¿Puedo ver las cartas certificadas que han recibido hoy?


    —Sí, por supuesto —dijo la mujer tendiéndole un par de sobres—. Solo tenemos esto.


    Ninguna de ellas iba dirigida a la SAC. Carlos volvió a arrojarlas sobre el mostrador y puso los brazos en jarras mientras trataba de tranquilizarse y ordenar un poco sus pensamientos.


    —¿Quiere hablar con mi hijo para que le confirme que él no le ha llamado para nada? —preguntó la mujer sacando su móvil.


    —No. No es necesario. —Carlos forzó una sonrisa y se giró para salir del lugar—. Disculpe las molestias.


    Una vez de vuelta en la calle, se acercó a su coche y se apoyó en él un momento mientras encendía un cigarrillo. Aquellos pensamientos irracionales que llevaban acompañándole toda la tarde habían crecido hasta inundar su mente por completo. Su instinto ya no le avisaba a gritos. Acababa de encender todas las alarmas como si estuviera aproximándose el Día del Juicio Final. Volvió a sacar el móvil para llamar a Natalia.


    —Natalia, escúchame… —dijo en cuanto ella cogió la llamada—. Acabo de estar en la oficina de Correos de Torrelaguna y nadie me había llamado desde aquí. Es una trampa.


    —¿Una trampa? —preguntó ella—. ¿De quién? ¿Para qué? No tiene sentido…


    —Yo tampoco lo entiendo… Maldita sea… ¿Todo sigue tranquilo por ahí?


    —Sí. Ya han vuelto todos de comer y ninguno de ellos ha hecho nada raro.


    —Está bien —dijo Carlos mientras abría la puerta de su coche—. Vuelvo para la oficina. Si ves cualquier cosa que te parezca extraña, sal de ahí perdiendo el culo.


    —¿Extraña como qué? —preguntó Natalia—. Es que no sé qué crees que va a pasar.


    —No tengo ni puta idea, Natalia, pero, si alguien se ha tomado tantas molestias para alejarme de ahí, es por algo. Voy para allá. Si pasa cualquier cosa rara, llámame.


    Se metió en el coche, arrancó y salió disparado carretera adelante. Todavía no había llegado a la salida del pueblo cuando las primeras gotas empezaron a caer. Le dio igual que el asfalto empezara a mojarse y que pudiera resultar resbaladizo. Siguió adelante pisando el acelerador a fondo. Estaba seguro de que no tenía un minuto que perder.


     


    El taxista le dejó en la puerta más cercana a la estatua del ángel caído, pero, aún así, cuando miró su móvil, se desesperó. Tal y como había dicho el taxista, el tráfico en Madrid era horrible y habían tardado casi cuarenta minutos en recorrer nueve kilómetros. En algunos puntos, Gus había sentido la tentación de bajarse del taxi y continuar corriendo, seguro de que así llegaría antes. Si no lo había hecho, había sido porque el horrible dolor de su costado había seguido intensificándose. No estaba seguro de poder correr en aquellas condiciones. De todos modos, iba a tener la ocasión de comprobarlo. Había casi un kilómetro entre la puerta y su objetivo y le quedaban menos de diez minutos para recorrerlo.


    Empezó a correr por la amplia avenida que llevaba hasta la estatua. Había mucha gente por allí: parejas, mujeres con cochecitos de niños, patinadores, ancianos sentados en bancos y algunas personas que corrían como él, aunque todos ellos iban equipados con ropa deportiva. Él debía de parecer un enajenado, corriendo en vaqueros y con cara de dolor mientras se apretaba el costado con la mano.


    Cada paso era una tortura. Cada impacto contra el suelo producía un dolor en su bajo vientre que empezaba a resultar insoportable. Además, a pesar del sol que debería calentarle, tenía cada vez más frío. Se dio cuenta de que estaba cubierto de una pegajosa capa de sudor y que sus mejillas parecían arder. Todo aquello no era ansiedad. Tenía que estar pasándole algo muy jodido. Un montón de enfermedades, cada una más grave que la anterior, empezaron a desfilar por su mente: una hernia, un cólico en el riñón, apendicitis, una obstrucción intestinal, alguna infección desconocida que acabaría matándole… No tenía ni idea de medicina y no podía saber qué le estaba pasando, pero empezaba a pensar que era serio de verdad.


    Un nuevo pinchazo le hizo detenerse y doblarse por la mitad. Se acercó renqueando a un banco y se sentó con dificultad al lado de una señora. Solo quería descansar unos segundos. Se sentía débil y mareado y no podía soportar aquel dolor. La mujer que estaba a su lado se inclinó hacia él y le puso una mano en el brazo.


    —¿Estás bien, hijo? —preguntó con voz preocupada.


    Gus intentó forzar una sonrisa y decirle que no era nada, pero, en lugar de ello, tuvo que apartarse de ella para no mancharle los zapatos. Empezó a vomitar sin control, un vómito amargo y ardiente que parecía no tener fin. Cuando consiguió controlarse, se limpió las lágrimas que había derramado por el esfuerzo y se giró hacia la mujer para agradecerle su preocupación, pero ella se había levantado y se alejaba de él a toda la velocidad que le permitían sus viejas piernas, como si estuviera huyendo de un apestado.


    —Gracias por su ayuda, señora —musitó Gus antes de levantarse.


    Se puso en marcha de nuevo mientras sacaba el móvil para mirar la hora y la distancia hasta la estatua. Le quedaban siete minutos y menos de medio kilómetro. Ni siquiera necesitaba correr. Le daba tiempo a llegar si podía recorrer aquella distancia a paso rápido y sin más interrupciones. El problema era que no estaba muy seguro de poder dar muchos más pasos en el estado en el que se encontraba. ¿Y si se desmayaba y Lis moría por su culpa? No debía pensar aquello. Tan solo debía concentrarse en seguir adelante. Agachó la cabeza y fijó la vista en sus pies, en ir dando un paso y otro paso y otro paso sin pensar en nada más.


    Cuando volvió a levantar la vista, se encontró con que la avenida por la que había estado avanzando se abría un poco más adelante para dar acceso a una plaza. En el centro, subido a una alta columna de granito blanco, se alzaba la estatua del ángel caído. Ya estaba llegando. Solo le faltaban unos pasos más.


    Intentó divisar a Yvan o a Lis entre los turistas que se agolpaban alrededor de la fuente o en los alrededores de la plaza, pero no tuvo éxito. Había mucha gente paseando o sacando fotos, pero, aún así, sabía que, si estuvieran allí, los habría reconocido al instante. Siguió caminando, hasta colocarse junto a los arbustos que rodeaban la estatua mientras seguía mirando a todos lados, esperando que apareciesen en cualquier momento.


    Su móvil indicaba que aún faltaban dos minutos para las cinco. ¿Sería Yvan tan melodramático como para hacer su aparición en el último segundo? ¿O quizá simplemente llegaban tarde? Sintió que tenía el corazón a mil por hora y que su respiración parecía la de un toro embravecido. Todo el cuerpo le temblaba, sacudido por la ansiedad y la fiebre. Se mantenía en pie gracias a su fuerza de voluntad, pero no sabía cuánto tiempo más podría aguantar aquella tensión.


    Siguió esperando hasta que dieron las cinco y cinco minutos de la tarde. ¿Dónde estaban? Una horrible idea germinó en su mente. ¿Y si Víctor se había equivocado al indicarle aquella estatua como el punto al que se refería el mensaje? ¿Y si Yvan había vuelto a indicar un punto para atacar en el lugar que se reflejase según el eje que él les había marcado en el mapa que mandó? En aquel momento, Lis podía estar volando por los aires en cualquier sitio de aquella maldita ciudad.


    Buscó entre sus contactos el número de Yvan. Las lágrimas que se le agolpaban en los ojos y el temblor de sus manos no se lo pusieron nada fácil. Cuando lo consiguió, esperó tono tras tono, rezando para que contestase. Estaba dispuesto a suplicar, a ofrecerle cualquier cosa que quisiera, a cambiar su vida por la de Lis… pero los tonos de llamada se sucedieron sin que nadie cogiera el teléfono.


    Recordó que, la última vez que habían hablado, Yvan había contestado desde el móvil de Lis. Marcó aquel número, tratando de aferrarse a cualquier esperanza por pequeña que fuera, pero una grabación le indicó que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Tuvo ganas de arrojar el móvil contra el suelo y pisotearlo, pero se contuvo a tiempo. Su teléfono era en aquel momento su única línea de unión con el mundo, la única forma que tenía de poder contactar con Yvan y rogarle que se detuviera, la única forma en la que Lis podría ponerse en contacto con él si lograba liberarse, lo único que podía permitirle pedir ayuda, pero ¿a quién? ¿Quién podría ayudarle en aquel momento?


    No había un solo banco en aquella plaza, así que se dejó caer y se quedó sentado en el suelo, mirando su móvil sin saber qué hacer con él. Entonces pensó en Carlos. Yvan había dicho que no podía pedir ayuda a ningún policía, pero él había sido el primero en romper las reglas del juego al no presentarse con Lis en el lugar de la cita. Carlos era la persona más valiente y fuerte que conocía, alguien que no parecía tener miedo a nada, a quien no le asustaba actuar para solucionar las cosas. Tenía que confiar en él. Marcó su número y carraspeó un par de veces para aclararse la garganta y que Carlos no se diera cuenta de que había estado llorando. Fue inútil, porque, en cuanto escuchó el saludo de su amigo al otro lado de la línea, rompió a llorar de puro alivio, como un chiquillo asustado al lanzarse en los brazos de su madre.


    


    


    

  


  
    Capítulo dieciséis


     


    La tormenta había arreciado tanto que casi no se veía la carretera. Muy a su pesar, Carlos había tenido que reducir la marcha. Conducía con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido, echado hacia delante hasta casi clavarse el volante en el pecho, tratando de divisar su carril a través de la espesa manta de agua que estaba cayendo. Estaba tan concentrado que el sonido de su móvil le asustó y le hizo dar un volantazo. Las ruedas resbalaron sobre el asfalto provocando un chillido de gato atropellado. Carlos luchó contra el volante al ver que el coche se deslizaba sin control hacia la cuneta mientras susurraba sin descanso “Otra vez, no… Otra vez, no… Otra vez, no…”. Consiguió frenar cuando estaba a punto de salirse del carril. Otro chirrido de frenos procedente de su espalda acompañó al de su coche. Miró a través de la luna trasera. Un Seat León azul metalizado había estado a punto de estamparse contra su maletero. Vio que el conductor, un chaval con el pelo cortado a cepillo y una camiseta de un color amarillo tan chillón como para no necesitar ponerse el chaleco reflectante si salía del coche, empezaba a gesticular. Carlos pensó que seguro que se estaba acordando de todos sus antepasados, pero, en lugar de salir del coche para discutir, le enseñó el dedo corazón y cogió su móvil para contestar la llamada, mientras observaba como el otro conductor seguía gritando y gesticulando. Por suerte, la fuerte tormenta que estaba cayendo debió convencer al chaval de que no merecía la pena salir del coche, así que arrancó y le regaló un largo bocinazo de protesta al pasar por su lado.


    —¡Que te jodan, gilipollas! Así aprenderás a no ir comiéndole el culo al coche de delante. —Resopló y miró el móvil. Se sintió aliviado al ver que era Gus quien le llamaba y no Natalia—. Hola, Gus. ¿Pasa algo?


    En lugar del inagotable torrente de palabras que solía seguir a aquella pregunta, solo escuchó silencio y, después, el sonido de una respiración agitada entrecortada por sollozos.


    —Gus, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? —preguntó asustado, temiendo que sus premoniciones estuvieran a punto de cumplirse.


    —Es Yvan… Es el culpable de todo… Y tiene a Lis y no sé dónde y puede que la mate y va a ser todo culpa mía —consiguió decir el chico.


    —Tranquilízate… No entiendo una mierda de lo que me estás contando —pidió Carlos—. ¿Quién cojones es Yvan?


    —Mi compañero informático en la SAC. Ya sabes… Un tío gordito que suele llevar camisetas con dibujos de videojuegos.


    Carlos hizo memoria y consiguió recordar. Sí, le sonaba haber visto a un chaval como el que le describía Gus por la SAC, pero había pensado que era otro friki y no le había dado más importancia.


    —Vale, sé quién es. ¿Qué le pasa?


    —A él no le pasa nada. Es el asesino, el que ha estado mandando los mensajes, el que ha estado poniendo bombas por todo Madrid…


    —¿Estás seguro de eso?


    —Totalmente seguro. —Carlos escuchó como Gus tomaba aire un par de veces antes de seguir hablando, buscando tiempo para ordenar sus pensamientos—. Se llama Yvan Sánchez Urrutia. Si le das la vuelta a su nombre, tal y como le gusta hacer a nuestro asesino, te sale U. S. Navy, la firma que aparecía en el mapa. Además, él era el encargado de distribuir los vídeos de las cámaras de seguridad. Me ha tenido días viendo grabaciones en las que no salía nada mientras él borraba aquellas en las que se le podía ver.


    —Joder… Puede ser —admitió Carlos.


    —Pues claro que es —gritó Gus. Parecía que había vuelto a perder el control—. Le he llamado y me lo ha confirmado. Me ha dicho que tiene a Lis secuestrada y que si no resolvía uno de sus putos enigmas, la haría volar por los aires.


    —Tranquilo. Lis está en Burgos. No puede hacerle nada.


    —Lis está aquí. Me la traje a Madrid y la he tenido escondida en mi habitación del hotel todo este tiempo —confesó Gus—. Y ahora va a morir por mi puta culpa.


    Carlos volvió a escuchar los sollozos desesperados de su amigo a través de la línea. Era demasiada información al mismo tiempo. Le habría gustado poder estar cara a cara con Gus para entender todo lo que le estaba diciendo, pero no era posible. Si lo que le estaba contando era cierto, la vida de Lis estaba en peligro. Tenían que evitarlo como fuese.


    —Dime el enigma que tienes que resolver.


    —“Mi altura está marcada por el número de la bestia. Allí podrás adorar al ángel oscuro.” —recitó Gus—. He hablado con Víctor y me ha dicho que ese sitio se correspondía con la fuente del ángel caído del Parque del Retiro, pero he venido hasta aquí y no están.


    —Bueno, puede que todavía no hayan llegado —dijo Carlos—. Voy para allí.


    —No, joder… Me dijo que tenía que estar aquí antes de las cinco de la tarde o haría que Lis volase por los aires. Son las cinco y diez y aquí no están. —La voz de Gus volvió a cortarse, pero consiguió contener el llanto y seguir hablando—. Supongo que he interpretado mal el mensaje, que en realidad apuntaba a otro sitio y que Lis está muerta…


    No pudo decir nada más. Se puso a llorar de nuevo de forma desconsolada.


    —Gus, escúchame… Si hubiera explotado una bomba en cualquier parte de Madrid, la UDEV me habría avisado. No sé dónde está Lis, pero sigue viva y vamos a rescatarla.


    —Pero Yvan me dijo que iba a matarla, que tenía que salir corriendo de la SAC y encontrarla…


    Carlos pensó durante un par de segundos y una idea apareció en su mente. Se permitió una sonrisa antes de volver a hablar.


    —Escucha… A ti te ha hecho salir corriendo para buscar a Lis. Yo recibí una llamada que seguramente era suya para que viniese hasta Torrelaguna.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que Yvan nos quería a los dos fuera de la sede de la SAC. No sé por qué, pero, si él nos quiere lejos de ese sitio, es allí donde debemos estar. —dijo mientras ponía el coche en marcha.


    —Vale. Nos vemos allí.


    —No. Ni de palo —rebatió Carlos—. No te quiero cerca de ese tío. Ya sabes lo mal que te sienta acercarte a los asesinos en serie. Siempre acabas en el hospital.


    —No me vengas con mierdas —le cortó Gus—. Me habéis tenido dos semanas currando a solas con ese tío, encerrados los dos en un cuarto donde podría haberme acuchillado, envenenado o estrangulado sin que os enteraseis. Es a mi novia a quien tiene secuestrada y voy a ir.


    —De acuerdo. —Carlos soltó un largo suspiro—. Pero no se te ocurra entrar en el edificio hasta que yo llegue. Nos vemos en la puerta en media hora.


    Colgó sin siquiera despedirse y volvió a incorporarse al tráfico. La lluvia seguía golpeando el coche con fuerza y dificultando su visión, pero le dio igual. Tenía que llegar cuanto antes a la sede de la SAC. Estaba seguro de que Yvan estaría allí y que no solo Lis estaba en peligro. Las premoniciones que le habían acompañado durante todo el día se estaban cumpliendo.


     


    Natalia apartó la vista de su ordenador al escuchar el timbre que indicaba que las puertas del ascensor iban a abrirse. La última llamada de Carlos la había puesto muy nerviosa y se moría de ganas de que regresara. Ella no creía en tonterías como las premoniciones o el sexto sentido, pero Carlos tenía la virtud de hacer que sus convicciones se resquebrajaran y siempre acababa poniéndose nerviosa cuando él le contaba que sentía algo extraño. Después de todo, sus tripas acertaban demasiadas veces como para seguir sin tomarlas en serio.


    No fue Carlos el que entró en la oficina, sino aquel chico tímido y callado que trabajaba con Gus. Natalia se le quedó mirando extrañada. Había algo raro en él aquella tarde. No sabría decir el qué… Caminaba más erguido, con la barbilla alta y la mirada resuelta. Casi no parecía la misma persona. En lugar de dirigirse hacia su oficina musitando un “buenas tardes” para el cuello de su camisa, como hacía siempre, se encaminó hacia la mesa de Esteban y se plantó firme frente a él. Su jefe estaba tan concentrado en la pantalla de su ordenador que tardó unos segundos en percatarse de su presencia.


    —Hola, Yvan —dijo al fin de forma distraída—. ¿Necesitas algo?


    —Llego tarde. —El tono del chico no parecía de disculpa. Sonaba a reto—. Llego veinte putos minutos tarde.


    —¿Sí? Bueno, no me había dado cuenta. —Esteban dejó de mirarle para volver a lo que estaba haciendo—. Puedes recuperarlos cuando acabe tu…


    No pudo terminar la frase, porque Yvan se inclinó hacia su mesa y la golpeó con fuerza con ambos puños.


    —Ese es el problema: que nunca te das cuenta —gritó—. Podría pasarme días sin venir por aquí y ninguno de vosotros me echaría de menos. Podría morirme en ese antro en el que me tenéis trabajando y no os enteraríais hasta que empezara a oler a podrido.


    —¿Qué dices, Yvan? —Esteban se levantó de la silla para enfrentarse a él—. ¿A qué viene todo esto? Sabes que eres uno más del equipo.


    —Y una mierda soy uno más del equipo —contestó Yvan echándose un par de pasos hacia atrás—. Todos pasáis de mí. Ni siquiera me miráis. Pero eso se termina hoy. Esta tarde solo vais a tener ojos para mí.


    Se echó la mano a la espalda y extrajo un revolver de la cinturilla de sus pantalones para apuntar directamente a la frente de Esteban. Todo el mundo se levantó de sus sillas. Se oyeron gritos ahogados y alguna maldición entre dientes, pero nadie se atrevió a moverse para acercarse a Yvan. Este sonrió y, con la mano que tenía libre, abrió de un tirón su camisa de cuadros. En su camiseta, un Pac-Man perseguido por un fantasma de color rojo quedaba casi oculto bajo una maraña de cables y explosivos.


    —Lo que suponía. —Su sonrisa se hizo más amplia—. Por fin he conseguido toda vuestra atención.


    


    


    

  


  
    Capítulo diecisiete


     


    Según fue acercándose a las afueras de Madrid, Carlos tuvo que reducir la velocidad. La tormenta había llegado a la ciudad y había hecho que el tráfico, ya horrible de por sí, empeorara aún más. A su alrededor seguían sucediéndose uno tras otro grandes complejos industriales, almacenes y concesionarios de coches. Cuando por fin pudo divisar a lo lejos algunas de las altas torres de la capital, tuvo que levantar el pedal del acelerador por completo. La larga fila de coches no avanzaba en absoluto. Seguramente, algún imbécil había perdido el control con las primeras gotas de agua y se había estrellado un par de kilómetros más adelante. Si en Bilbao, donde llovía más de la mitad de los días del año, la gente se la pegaba en cuanto caían cuatro gotas, en Madrid, que no estaban tan acostumbrados a la lluvia, debía de ser aún peor.


    Golpeó con rabia el volante y pegó un par de bocinazos. Los coches de su alrededor le imitaron, como si le estuvieran retuiteando. No sirvió para nada. Aunque los ángeles del cielo hubieran bajado haciendo sonar todas las trompetas celestiales, aquella fila de coches no se habría movido un centímetro. Maldijo su mala suerte. Tenía que llegar a la SAC cuanto antes. Estaba seguro de que había sucedido algo malo y él se encontraba a kilómetros de Natalia, sin poder hacer nada por ayudarla. Su cerebro se iluminó, haciéndole sentir un idiota. Podía llamarla y decirle que saliera de la oficina. Sabía que, aunque ella siempre se riera de sus premoniciones, le haría caso y ya le pediría explicaciones después.


    Sacó el móvil del bolsillo y llamó al teléfono de Natalia. Los tonos de llamada se repitieron incesantemente hasta cortarse. Probó una vez y otra y otra, mientras la caravana se iba moviendo al ritmo de un paso de Semana Santa. No recibió respuesta. La sensación de angustia se multiplicó hasta el infinito. Sabía que Natalia le habría contestado a la primera. Aquello confirmaba que estaba en peligro. Volvió a golpear el volante y a presionar la bocina como si se hubiera vuelto loco. Como respuesta, la caravana avanzó otro par de metros.


    Tenía que hacer algo, pero no se le ocurría qué. Pensó en llamar a la UDEV y pedir que le pusieran con el comisario Mérida, pero desestimó la idea en un par de segundos. Aquel tío era una mala bestia al que solo le importaba atrapar al asesino para colgarse una medalla más en el uniforme. No le importaban las víctimas y tampoco le importaría poner en peligro a la gente de la SAC. Mandaría que entrasen en el edificio y que redujesen al asesino, aunque aquello supusiera alguna muerte. No pensaba poner en riesgo a Natalia. Tenía que llegar cuanto antes y arreglarlo por sí mismo.


     


    Cuando Gus consiguió salir por fin del Parque del Retiro, tuvo que detenerse un segundo y apoyarse en una de las viejas columnas de piedra de la entrada para descansar. Se dobló sobre sí mismo y se presionó el costado mientras apretaba los dientes con fuerza para ahogar el gemido de dolor que se le había formado en la garganta. Aquella mierda dolía igual estando parado que corriendo. Sentía como si un monstruo de dientes afilados le estuviera devorando desde dentro, divirtiéndose mientras desgarraba con los colmillos sus órganos internos.


    Para mejorar aún más aquella estupenda tarde, había empezado a llover. La gente había salido del Retiro a la carrera, asustada por aquellas gotas tan enormes que incluso hacían ruido al estrellarse contra el asfalto. Gus se irguió con esfuerzo y dirigió la mirada hacia la carretera. Lo que suponía… Muchas de aquellas personas, que huían tan asustadas como si estuviera lloviendo ácido, se habían lanzado a ocupar los taxis disponibles. Iba a tener que ponerse en plan duro para conseguir uno y la verdad era que no se veía capaz. Bastante esfuerzo estaba haciendo ya para mantenerse en pie.


    Vio un taxi que se acercaba a la acera y a una anciana con cachava que renqueaba hacia él apoyada en su bastón mientras le hacía gestos con la mano que le quedaba libre. Aquello seguramente le supondría un pase directo al infierno, pero estaba seguro de que él tenía mucha más prisa que aquella viejecita y que ella tampoco se iba a morir por mojarse un poco. Ignorando el pinchazo que le mandó su costado en cuanto se puso en movimiento, salió disparado hacia el taxi. Se interpuso en el camino de la anciana y consiguió agarrar el picaporte antes de que ella llegara.


    —Lo siento, muchacho, pero yo lo he visto antes —protestó la mujer—. Lo estaba llamando yo.


    —Yo también lo estaba llamando —mintió Gus—. Y no podemos saber quién lo ha visto primero.


    —Supongo que serás tan educado como para cedérselo a una persona mayor —insistió ella con el ceño fruncido.


    —Le juro que en circunstancias normales lo haría. Le cedería cualquier sitio del mundo, hasta la última plaza en un bote salvavidas del Titanic, pero ahora mismo no puedo. Es cuestión de vida o muerte.


    —Sí, claro… Es cuestión de sinvergonzonería y de poca educación… Esa es la cuestión.


    El rostro de la anciana se había vuelto de color rojo. Además, había levantado el bastón del suelo y lo meneaba cerca del rostro de Gus a cada palabra. Decidió que no era conveniente seguir discutiendo con aquella mujer. En cualquier momento, le arrearía un bastonazo y le robaría el taxi. Se encogió de hombros, abrió la puerta trasera del taxi y se coló dentro. La mujer siguió vociferando desde la acera e incluso se permitió dar un par de golpes al cristal con el puño de su bastón.


    —Arranque si quiere conservar la ventanilla intacta —le sugirió Gus al taxista.


    —¿Pero no le va a ceder el taxi a esa pobre mujer? —preguntó el taxista confuso.


    —No. No lo voy a hacer. Y no insista. Me siento muy culpable y sé que soy un ser despreciable, pero arranque, por favor.


    El taxista no se movió. Siguió paseando la mirada entre la mujer que continuaba gritando fuera y el espejo retrovisor, desde el que contemplaba el reflejo de Gus.


    —¿En serio? —volvió a preguntar el taxista.


    —Que sí, joder. Lléveme al Complejo Policial de Canillas.


    —¿Está usted enfermo? —preguntó el conductor—. Tiene mal color y está sudando.


    Gus contempló su imagen en el espejo retrovisor. Sus mejillas estaban tan sonrojadas que destacaban sobre su piel, demasiado pálida, como dos faros. Además, las gotas de sudor perlaban su frente y su labio superior. No tenía buen aspecto.


    —Sí, estoy bien. Estoy sudando porque he cruzado todo el Parque del Retiro corriendo —se explicó.


    —¿Y para qué corría?


    —Para coger este puto taxi —estalló Gus—. Joder, ¿no le he dicho ya que tengo prisa? ¿Quiere arrancar de una puta vez?


    —No habrá estado corriendo porque ha cometido algún delito, ¿verdad? —insistió el conductor—. No quiero líos en mi taxi.


    Gus resopló y se inclinó hacia delante para hablar directamente al oído del taxista.


    —¿Usted cree que un delincuente le pediría que le llevase al Complejo Policial de Canillas? —Esperó unos segundos para ver si el hombre reaccionaba, pero parecía que aquel argumento no le había convencido—. Escúcheme: como no arranque este taxi ahora mismo, voy a convertirme en un delincuente de verdad. Arranque de una puta vez o le arranco yo la cabeza.


    El hombre perdió todo el color de la cara en un segundo, tragó saliva con esfuerzo y arrancó por fin el coche. Gus se reclinó en el asiento trasero y volvió a presionarse el costado, tratando de amortiguar el dolor. Por el espejo retrovisor, vio como la figura de la mujer, que continuaba gesticulando con el bastón en alto, se iba haciendo cada vez más pequeña. Ni siquiera se sintió un poco culpable. Pasar demasiado tiempo con Carlos le estaba convirtiendo en una mala persona. Ya se ocuparía de aquello más adelante. Incluso iría a la iglesia a confesarse, aunque llevaba sin hacerlo desde la primera comunión. En aquel momento, lo único importante era salvar a Lis.


    


    


    

  


  
    Capítulo dieciocho


     


    —Yvan… ¿Se puede saber qué significa esto?


    Esteban tenía los brazos extendidos hacia delante para parecer lo más inofensivo posible. Trató de dar un paso para acercarse al chico, pero este le apuntó directamente al pecho y negó con la cabeza mientras mantenía aquella sonrisa desquiciada en su cara.


    —No avances un paso más —ordenó—. Quiero que todo el mundo esté quieto.


    —Tranquilízate, por favor —le pidió Esteban—. Estoy seguro de que podemos hablar de todo esto…


    —Estoy muy tranquilo… Muy, muy tranquilo… El tiempo de estar nervioso ya pasó. Ya no voy a ponerme nervioso para hacer las cosas bien y que os fijéis en mí. Ya no voy a desvivirme por agradaros y que me consideréis uno de vosotros. Ya no voy a llorar más en esa mierda de sitio donde me tenéis encerrado porque me tratáis como a un puto becario que no sirve para nada más que para sacar fotocopias y traeros café.


    —Si no te sientes a gusto en tu puesto, si crees que no eres valorado, podemos discutirlo —continuó Esteban con voz tranquila—. Estoy seguro de que podemos encontrar una manera en la que te sientas bien entre nosotros.


    —Eres muy estúpido, Esteban. —Yvan soltó una risita nerviosa—. ¿Es que no has entendido nada? Ya no es momento de hablar. Es muy tarde para eso después de todo lo que he hecho.


    —Todavía no has hecho nada irreparable —insistió Esteban—. Todo esto se puede arreglar.


    —¡Estúpido! ¡Estúpido! ¡Estúpido! —gritó Yvan acercándose a Esteban hasta apoyar la pistola en su frente—. Sigues sin entender nada, sigues sin ver quién soy y lo que he hecho. ¡De rodillas! ¡De rodillas todos!


    Fueron obedeciendo mientras se miraban los unos a los otros por el rabillo del ojo. Víctor y Brígida levantaron las manos aunque nadie se lo había ordenado y clavaron la vista en el suelo, como si prefirieran no mirar la pistola. Amanda se arrodilló y se puso a cuatro patas, con las manos sobre las baldosas, mientras todo su cuerpo se estremecía por los sollozos. Natalia tuvo ganas de acercarse a ella para tratar de consolarla, pero no se atrevió a moverse. Tan solo pudo arrodillarse como los demás y levantar las manos para demostrar que no iba a suponer ningún peligro. Volvió a mirar a sus compañeros y no le gustó nada lo que descubrió en la expresión de Marcos. Miraba a Yvan con odio, con el ceño fruncido, la mandíbula en tensión y un brillo de determinación en los ojos. Cuando él la miró, ella negó con la cabeza. No era momento de actuar. Tenían que estar quietos y observar hasta encontrar alguna debilidad en aquel chico.


    —No lo habríais descubierto ni en mil años, ni aunque lo hubiera escrito con humo de colores en el cielo de Madrid —seguía diciendo Yvan—. Y no lo habríais sabido porque me consideráis insignificante, porque nunca os habéis parado a conocerme o a saber quién soy y que cosas podría hacer.


    —No te entiendo —confesó Esteban mientras negaba con la cabeza.


    —Soy el asesino que lleváis semanas buscando, imbécil. —La sonrisa desquiciada de Yvan se amplió aún más—. Me teníais aquí todo el tiempo y no habéis sido capaces de verlo.


    —No… No… No puede ser —protestó Esteban negando con la cabeza como si aquello pudiera hacer que dejara de ser cierto—. ¿Por qué ibas a hacer tú eso?


    —Porque os odio. —Yvan pronunció aquella frase en un tono tan neutro que parecía robótico—. No me habéis dejado más remedio. Si no podía ser un miembro de pleno derecho de la SAC, solo me quedaba destruirla.


    —Pero ya formabas parte de la SAC —protestó Esteban.


    —¡No! —gritó Yvan volviendo a clavarle el cañón de la pistola en la frente—. Solo soy un ayudante adjunto, el mierdas del que os podéis reír y al que tratáis como a un esclavo.


    —Pero es el puesto al que tú te presentaste —trató de razonar Esteban.


    —No. Yo presenté mi solicitud para ser uno de vosotros. Cumplía todos los requisitos: policía nacional, licenciado en psicología, diplomado en psicología clínica, experto en perfilación criminal y victimología… Tenía mejor currículum que cualquiera de los gilipollas a los que fichaste… pero a mí no me escogiste.


    —No recuerdo…


    —Sí. Ese es el problema: que ni siquiera me recuerdas, que no sabrías decir por qué me descartaste, que, cuando regresé un par de meses después como candidato para ocupar el puesto de informático, ni siquiera te acordabas de que ya habías hablado conmigo… A mí me destrozaste todas las ilusiones y tú ni siquiera recordabas mi cara.


    —Pero eso no es razón para matar a nadie —protestó Esteban.


    —No, tienes razón. No lo es. Pensé que, trabajando aquí con vosotros todos los días, podría demostraros mi valía y que acabarais aceptándome como uno más del grupo. —Yvan volvió a soltar una risa sarcástica—. Enseguida os encargasteis de pisotear también ese sueño. Cada vez que intentaba colaborar en una investigación, me mandabais a buscar café, a sacar fotocopias, a mirar alguna estupidez en el ordenador… Os callabais cuando yo entraba en la sala de reuniones… Algunos, como Brígida o Marcos, fueron aún más directos y me dijeron a la cara que yo solo era un pringado y un friki y que más me valía meterme en mis asuntos y dejar de molestar. ¿Verdad? —Yvan dejó de apuntar a Esteban y movió la pistola hacia Brígida y Marcos—. ¿Lo vais a negar? ¿Me vais a decir que tampoco lo recordáis?


    No contestaron. Se limitaron a bajar la mirada tratando de parecer arrepentidos. Yvan sonrió satisfecho y volvió a apuntar a Esteban.


    —Llevo meses aguantando vuestros desprecios y la paciencia de todo hombre tiene un límite. Sé que soy más inteligente y estoy más capacitado que cualquiera de este grupo, que todos vosotros juntos —exclamó moviendo la mano que tenía libre para señalarles a todos—. Así que, simplemente, decidí demostrarlo y jugar con vosotros. He estado volviéndoos locos con unos enigmas que eran para críos de cinco años, paseándome con las cartas del asesino en la mano para dejarlas en la bandeja de la correspondencia delante de vuestras narices, seleccionando las grabaciones de las cámaras de seguridad que podíais ver y eliminando aquellas en las que aparecía… Y todos vosotros, con vuestros títulos y vuestros años de experiencia capturando criminales, no habéis sido capaces de verlo. ¡Me he reído de vosotros en vuestra puta cara!


    —Está bien. Has ganado —dijo Esteban mientras extendía ambos brazos a los lados e inclinaba la cabeza—. Has demostrado que eres más inteligente que todos nosotros. No es necesario matar a nadie.


    —No, no, no… —Yvan volvió a reírse con aquella risa que helaba la sangre en las venas—. Todas estas humillaciones no se pagan con una disculpa ni con una aceptación de vuestra derrota. Necesito derrotaros de verdad. Mi primera intención fue tan solo demostrar lo inútiles que erais y conseguir que cerraran este sitio. Estuve a punto de conseguirlo, pero lograsteis frustrar in extremis mi último atentado y salvasteis la SAC. Además, Gus, otro friki informático al que tampoco miráis ni a la cara, ha descubierto mi identidad, así que, si voy a pasar el resto de mi vida entre rejas, voy a hacer que al menos merezca la pena.


    Natalia se sorprendió. ¿Cómo que Gus había descubierto la identidad del asesino? ¿Y por qué se había marchado sin decirle nada? Debía recordarse a sí misma que, si conseguía salir de aquella situación, tendría que desollar vivo a aquel chaval.


    Volvió a mirar a los ojos de Yvan y lo que vio en ellos no le gustó nada. Tenía la mirada de un loco desquiciado, de un fanático al que su vida ya no le importaba, que solo pensaba en cumplir con su objetivo. Sintió que la sangre se le helaba en las venas. No iban a salir vivos de aquel edificio.


    —Está bien… —intervino Esteban—. Asumo toda la responsabilidad. Fui yo quien no te fichó para el equipo, he sido yo el que no ha sabido ver tus capacidades e integrarte en el grupo, he sido yo quien ha permitido que no se te trate adecuadamente… Deja salir a los demás y quédate conmigo.


    —No, ni lo sueñes —replicó Yvan—. Ya te he dicho que tengo cuentas pendientes con Marcos y Brígida.


    —Pues deja salir a Víctor y Amanda —suplicó Esteban—. Ellos no te han hecho nada malo.


    —Tampoco me defendieron nunca ni me ofrecieron su apoyo. Con su silencio, dieron su aprobación a la manera en la que vosotros me tratabais. Son tan culpables como los demás.


    —¿Y Natalia? —propuso Esteban—. Ella ni siquiera es de este grupo.


    Natalia se volvió hacia Esteban, sorprendida de que se hubiera acordado de ella en un momento así. Entonces comprendió lo que intentaba. Quería sacar a cualquiera de aquella oficina para que pudiera correr a pedir ayuda. Clavó su mirada suplicante en Yvan, tratando de parecer una pobre víctima asustada que no tenía nada que ver con lo que estaba sucediendo.


    —No. Ella es como vosotros… He visto como mira este sitio, como te contempla con adoración… Es un borrego más suplicando que la dejéis unirse al rebaño.


    —No soy tan diferente de ti entonces —le cortó Natalia furiosa—. ¿No estás montando todo esto solo porque no te aceptaron como uno más?


    —Cállate —dijo desviando la pistola hacia su frente—. No te he dado permiso para hablar.


    En aquel momento, empezó a sonar su móvil. Estaba segura de que sería Carlos. Natalia giró la cabeza hacia su escritorio, planteándose si le daría tiempo a descolgar y avisarle de lo que pasaba antes de que Yvan le metiese un tiro entre ceja y ceja. Él pareció darse cuenta, porque negó con la cabeza, retrocedió un par de pasos hasta llegar a una papelera, vació su contenido en el suelo y volvió a acercarse con ella en la mano.


    —Todos los móviles aquí. ¡Ya! —gritó, sacudiendo la papelera frente a ellos.


    Esteban fue el primero en sacar su teléfono del bolsillo y arrojarlo dentro. Natalia avanzó de rodillas hasta su escritorio y cogió el suyo. Tal como había pensado, era Carlos quien llamaba. Volvió a sentir la tentación de descolgar y gritar pidiendo auxilio, pero la mirada firme de Yvan, que la apuntaba directamente a la frente con la pistola, le hizo cambiar de opinión. Tenía que haber una manera más segura de salir de aquella situación.


    Cuando Natalia arrojó su móvil a la papelera, Yvan se separó de ellos y se dirigió a los otros tres ocupantes de la oficina. Marcos tiró su móvil con gesto desafiante, con la barbilla erguida y una mirada retadora. Natalia volvió a sentir un escalofrío. Parecía un resorte a punto de saltar, un motor a tope de revoluciones al que están a punto de quitar el freno. Cuando Yvan se giró hacia Víctor y Amanda para que arrojaran sus teléfonos a la papelera, se incorporó de un salto y se colgó a la espalda del chico, tratando de inmovilizarle. Yvan se revolvió, tratando de quitárselo de encima sin éxito.


    —¡No! —gritó Amanda histérica—. Va cubierto de explosivos. ¡No le toques!


    Marcos le soltó como si su contacto le quemara y retrocedió un par de pasos. Tenía la respiración agitada y los ojos tan abiertos como si se le fueran a salir de las órbitas. Natalia supuso que acababa de darse cuenta de lo cerca que había estado de matarlos a todos.


    Yvan se giró hacia Marcos, furioso, resoplando como un toro. Levantó la pistola con la mano temblorosa y apretó los dientes con fuerza antes de disparar. Todos gritaron y se cubrieron la cabeza con las manos. Todos menos Marcos, que se mantuvo quieto durante un par de segundos, observando el humo que salía del cañón de la pistola. Después, agachó la cabeza para contemplar como una mancha de color rojo brillante iba dibujándose en la parte baja de su camisa. Cayó de rodillas al suelo y, finalmente, se desplomó de boca sobre las baldosas.


    —¿Alguien más quiere hacerse el héroe? —Yvan fue moviendo la pistola de lado a lado de la estancia para ir apuntándolos a todos con una mano aún temblorosa—. No me importa ir matándoos uno a uno. Sea como sea, ninguno de vosotros va a salir vivo de aquí.


    


    


    

  


  
    Capítulo diecinueve


     


    El taxista le dejó justo frente al edificio en el que tenía su sede la SAC. Gus salió del vehículo con esfuerzo, agarrándose el costado, y miró a todos lados mientras el coche daba media vuelta y se alejaba rumbo a la salida. No pudo ver a Carlos por ninguna parte. Los patos que rodeaban el seco estanque, mirándolo como si esperasen a que se llenase de agua por arte de magia, eran sus únicos acompañantes. Llovía con bastante fuerza, así que era posible que tuvieran suerte.


    Gus renqueó hasta uno de los bancos y se desplomó en el, sin importarle que el asiento estuviera mojado. Iba a empaparse de todos modos y, además, en un día como aquel, la lluvia era el menor de sus problemas. En unas horas le había pasado de todo: había descubierto que su compañero de trabajo era un asesino en serie que había secuestrado a su novia y, además, una extraña enfermedad infecciosa iba a mandarle al otro barrio. Le daba igual morirse seco que mojado.


    Se preguntó dónde estaría Carlos. Su taxi había tardado un montón en cruzar la ciudad, por lo que había pensado que él ya habría llegado. Se preguntó si habría entrado en el edificio sin esperarle, pero no vio por ningún lado el coche que Carlos había estado usando los últimos días. Se planteó que quizá debería entrar en la SAC y esperarle dentro, pero abandonó la idea al momento. Seguía sin entender muy bien para qué quería Carlos ir allí. Yvan no podía estar tan loco como para regresar a la SAC sabiéndose descubierto. De hecho, si él fuera Yvan, en aquel momento estaría en el aeropuerto comprando un billete para el primer vuelo que saliera rumbo a algún país con el que España no tuviera acuerdo de extradición.


    En el mismo momento en que sacó el móvil para llamarle y preguntarle dónde demonios se había metido, escuchó el ronroneo de un motor que se acercaba y el ruido de las ruedas derrapando sobre la carretera mojada. Un coche se acercaba a él a toda prisa. En cuanto giró la curva, Gus se levantó del banco y agitó la mano. Carlos aparcó a su lado dando un frenazo con el que levantó una cortina de agua que le empapó de arriba abajo. Estaba claro que aquel no era su día de suerte.


    —Joder, te he mojado —dijo Carlos a modo de saludo—. Lo siento.


    —No pasa nada. No te preocupes —contestó Gus mientras negaba con la cabeza para quitarle importancia.


    —¿Has visto a Yvan por algún sitio? —preguntó Carlos mientras se acercaba a zancadas a la entrada del edificio.


    —No. Ni le he visto ni me ha llamado —respondió Gus mientras se esforzaba por seguir su paso—. ¿Por qué crees que va a estar aquí? Sabe que le he descubierto. Lo normal es que esté tratando de huir.


    —No. Ya te lo he explicado… Se ha tomado muchas molestias para que tú y yo estemos lejos de este sitio, así que aquí va a pasar algo gordo. —Carlos se detuvo junto a la puerta y le puso una mano en el pecho para detener su avance—. Tú te quedas aquí.


    —Ni de palo. —Gus negó con la cabeza de forma vehemente—. Ese tío tiene a mi novia secuestrada. Ya te he dicho que no pienso quedarme sin hacer nada.


    —Ahí arriba no vas a hacer otra cosa más que molestar.


    —¡Me da igual! Lis está en peligro por mi culpa. Ha venido hasta Madrid por mí. Fui yo quien se la presentó a ese psicópata. He sido yo el que ha estado día tras día trabajando con él sin darme cuenta de nada. Todo esto es mi culpa y voy a arreglarlo.


    —¿Qué crees que puedes hacer tú? —preguntó Carlos con una sonrisa burlona—. ¿Hablarle hasta que se aburra y se rinda? Deja trabajar a los profesionales.


    —No. Voy a subir —insistió Gus—. Me da igual subir ahora contigo o esperar dos minutos y subir detrás, pero, a no ser que me ates a un banco, voy a seguirte.


    —Es una idea tentadora, pero está bien. Si vas a entrar, es mejor que vengas conmigo. Así me aseguraré de que no hagas tonterías.


    Entraron en el edificio y pasaron por delante del control de seguridad. El guardia ya les conocía, así que, aunque le lanzó a Gus una mirada de sorpresa al ver sus ropas empapadas, no dijo nada y les dejó pasar. Cuando entraron en el ascensor, Carlos le lanzó una mirada y enarcó una ceja antes de pulsar el botón, como si le estuviera preguntando si estaba seguro de querer subir. Gus tragó saliva y asintió. A pesar de que todo el cuerpo le temblaba y que sentía que podía desmayarse en cualquier momento por la fiebre y el dolor, no había estado más seguro de algo en toda su vida. Sin embargo, cuando el ascensor se abrió y las puertas se abrieron, se quedó paralizado ante la imagen que se desplegó ante sus ojos. Nada en el mundo le habría preparado para algo como aquello.


    Cuando Yvan se giró hacia ellos, lo primero en lo que se fijó fue en todos aquellos paquetes envueltos con cinta adhesiva marrón adheridos a su camiseta. No tenía mucha idea de explosivos, pero le daba la impresión de que con aquello podría volar el edificio entero. Después, miró los cables y recordó aquellas películas en las que los protagonistas cortaban el cable rojo en el último segundo y conseguían desactivar la bomba y salvar la ciudad. Todos los cables que surcaban el torso de Yvan eran rojos. ¿Es que no tenía cables de otros colores o lo había hecho solo para joder?


    Se dio cuenta de que aquello no era importante. Yvan no parecía muy dispuesto a dejar que se acercaran y se pusieran a cortar cables. En cuanto pusieron un pie dentro de la oficina, frunció el ceño y les apuntó con su pistola.


    —Joder, ¿qué hacéis aquí? —preguntó enfadado.


    —¿Dónde está Lis? —le cortó Gus mientras daba un par de pasos hacia él.


    —No te muevas. No quiero dispararte —dijo Yvan apuntando al centro de su pecho—. Joder, tío… Tú no tendrías que estar aquí.


    Negó con la cabeza y le lanzó una mirada apenada. Parecía que a Yvan le afectaba de verdad verle allí, que le daba auténtica pena tener que encañonarle con la pistola. Gus pensó que quizá aquello podría darle una oportunidad para acercarse y desarmarle, así que dio otro paso.


    —¿Dónde está Lis? —preguntó de nuevo.


    —En vuestro hotel, joder —contestó Yvan enfadado—. La dejé en una comisaría cercana poniendo una denuncia porque alguien le había robado el móvil mientras iba al baño de la hamburguesería. Me dijo que, cuando acabara, volvería al hotel y te esperaría allí.


    —¿Pero entonces por qué me dijiste que la tenías secuestrada y que ibas a matarla? ¿A qué venía el enigma? ¿Por qué me has hecho correr por medio Madrid?


    —Porque quería alejarte de aquí, imbécil. No quería que estuvieras presente cuando todo esto estallara. —Yvan bajó la mirada al suelo durante un segundo y resopló antes de seguir hablando—. Lis y tú habéis sido las únicas personas que se han portado bien conmigo en mucho tiempo. No quería que ninguno de los dos sufriera daño…


    —Nadie tiene por qué sufrir daño —dijo Gus—. Puedes darnos esa pistola y rendirte.


    —No. He intentado protegerte, pero has sido tú quien ha decidido venir aquí. Ahora no puedo dejarte marchar. Tendrás que morir como todos los demás.


    —¿Y por qué me has alejado a mí? —intervino Carlos—. ¿Yo también te caigo bien?


    —No. Usted me daba miedo. —confesó Yvan con una sonrisa triste mientras dejaba de apuntar a Gus para dirigir la pistola hacia él—. Dejé su arma en esa mesa, por favor.


    —No llevo —dijo Carlos abriéndose la chaqueta para enseñarle que no ocultaba nada—. Aquí no tengo jurisdicción y no puedo llevarla.


    —Mejor. Poneos con los demás.


    Yvan retrocedió y se pegó a la pared para dejarles el paso libre hacia los miembros de la SAC, que estaban sentados en el suelo, agrupados como ovejas alrededor del cuerpo inerte de Marcos. Todos parecían paralizados y sus rostros estaban desencajados por el miedo. Amanda y Víctor lloraban en silencio. La única que parecía mantener la calma era Natalia, que sujetaba una chaqueta empapada de sangre sobre el abdomen de Marcos. Carlos se sentó a su lado y le apretó el brazo con ternura.


    —¿Está muerto? —preguntó en susurros.


    —No, pero no le puede quedar mucho. Ha perdido mucha sangre y su respiración cada vez es más débil. Tenemos que sacarle de aquí ya.


    —De aquí no va a salir nadie —dijo Yvan.


    —Pero se va a morir —protestó Natalia.


    —Como todos nosotros —respondió él con una sonrisa—. Su ventaja es que él ni siquiera va a enterarse.


    —Pero tiene que haber algo que podamos hacer para que nos perdones—dijo Natalia sin darse por vencida.


    —No, no hay nada… Estas cosas pasan. Yo también pensaba que tenía que haber algo que pudiese hacer para que reconociesen mi valía, para que me aceptasen en el grupo… Pero no lo había… Ellos se empeñaban en quedar siempre por encima, en hacerme ver que eran superiores a mí. —Volvió a soltar una de sus risitas desquiciadas—. Ahora la muerte nos igualará a todos.


    Natalia respiró un par de veces y trató de tranquilizarse para poder pensar con algo de claridad. Tenía que aprovechar que aquel chaval estaba hablando con ella, que se estaba explicando, para conectar con él. Tenía que hacer algo, lo que fuese… Durante el tiempo que había estado de rodillas, rodeada por los miembros de la SAC, su mente había estado totalmente invadida por el miedo a morir. Sin embargo, desde que Carlos y Gus habían entrado en la oficina y se habían convertido en otras dos posibles víctimas, ese miedo había desaparecido. Había algo mucho más importante que ocupaba su mente: tenía que salvarles a los dos. Ya no le importaba arriesgarse. No le importaba morir. Lo único en lo que podía pensar era en sacar de allí a Carlos y Gus con vida. Debía intentar algo y lo único que se le ocurría era tratar de empatizar con aquel puto psicópata y convencerle. Su mente se iluminó de repente. No era tan difícil empatizar con él, porque compartían un deseo enfermizo, una obsesión que dominaba las vidas de ambos: el deseo desesperado de que sus logros fueran reconocidos. Respiró hondo y empezó a hablar:


    —No tienes por qué hacer esto. —Natalia tomó una mano de Carlos e hizo que él le diera el relevo para taponar la herida de Marcos. Después, se incorporó despacio y le mostró sus palmas ensangrentadas para hacerle ver que no era peligrosa—. ¿De qué te va a servir morir con todos nosotros? Has demostrado que eres el más inteligente del grupo. Has tenido a un cuerpo de élite de la policía volviéndose loco con tus enigmas mientras te reías de ellos en sus narices y en ningún momento han sospechado de ti. Has conseguido eliminar cualquier prueba que te incriminase y tenernos totalmente perdidos.


    —¿A dónde quieres ir con todo esto? —preguntó Yvan confuso.


    —A que la gente debería conocer tu historia, saber lo que has logrado. —Natalia dio otro paso hacia él—. Hay mucha gente como tú, que sufre día a día por el rechazo de los demás cuando en realidad son personas valiosas, llenas de cualidades… Esa gente tiene que saber lo que has hecho y se lo tienes que contar tú.


    —Mis actos hablarán por mí. Cuando terminen la investigación, todo saldrá a la luz —dijo él mientras negaba con la cabeza.


    —No. Sabes que no será así. Te mostrarán ante los medios como un loco sin conciencia, como un psicópata que no sabía lo que hacía. No hablarán de lo perfecto que era tu plan, ni de lo inteligente que eras… —Volvió a dar otro paso antes de girarse y señalar a los miembros de la SAC, que la contemplaban con la boca abierta—. Cuando cuenten la historia, dirán que esta gente era inocente, les mostrarán como pobres víctimas a las que tú asesinaste. Tú serás el verdugo, el asesino, el loco… Mereces contar tu verdad: decirle al mundo que está gente te humilló, que te menospreció, que te obligó a hacer lo que hiciste, que son tan culpables como si hubieran puesto las armas en tu mano.


    —No me creerán. —La voz de Yvan se quebró en un sollozo.


    —Por supuesto que lo harán —dijo Natalia con una sonrisa iluminando su cara—. En este momento, el mundo entero quiere saber cosas sobre el hombre que ha tenido en jaque a toda la policía de Madrid. Quieren saber quién eres, cómo lo has hecho y por qué. Se mueren de ganas de conocer tu historia. Te escucharán, se matarán por entrevistarte, por publicar tus memorias, por hacer una película sobre ti… Por fin puedes conseguir toda la atención que mereces. ¿Lo vas a estropear ahora?


    Natalia dio un paso más y tendió su mano. Yvan la miró a los ojos fijamente durante un par de segundos antes de tenderle la pistola. Ella la cogió y apuntó hacia el suelo para no asustarle.


    —Supongo que comprenderás que tenemos que detenerte. No vas a hacer explotar el chaleco, ¿verdad?


    Yvan negó con la cabeza, manipuló un par de cables y se quitó los explosivos para dejarlos con cuidado sobre una mesa. Carlos se levantó del suelo, sacó la pistola que llevaba escondida en la espalda y le apuntó a la cabeza.


    —Venga, chaval. Date la vuelta.


    —Me había dicho que no iba armado —protestó Yvan.


    —Sí, bueno… Yo soy un mentiroso y tú un asesino —dijo mientras le esposaba—. Creo que no saldrías bien parado en una discusión sobre ética.


    Cuando le tuvo esposado, le ordenó arrodillarse en una esquina. Sin dejar de apuntarle a la cabeza, se giró hacia Esteban.


    —Llama al comisario Mérida y cuéntale lo que ha pasado. Que envíen unidades para detenerle y una ambulancia para Marcos.


    —Y otra para mí —intervino Gus desde una esquina.


    —¿Qué te pasa? ¿Estás herido? —preguntó Natalia arrojándose de rodillas a su lado.


    —No, herido no, pero me estoy muriendo —contestó el chico.


    —Joder, Gus… ¿Siempre tienes que estar dando la nota? —preguntó Carlos—. Sé que te gusta acabar las investigaciones en el hospital, pero esta vez no te ha pasado nada.


    —Carlos, calla —le ordenó Natalia—. Está ardiendo. Le pasa algo malo de verdad.


    —Si es que siempre tiene que ser el centro de atención… —Carlos resopló y se dirigió a Esteban—. Está bien, pide dos ambulancias. Si el chaval se me muere, su madre me mata.


    No pasaron ni dos minutos antes de que empezaran a escuchar pasos a la carrera que subían por la escalera. Varios miembros de la UDEV aparecieron, pertrechados con chalecos antibalas y con las pistolas por delante. Parecieron un poco decepcionados al ver que el culpable ya estaba reducido y esposado. Le hicieron levantarse para llevárselo detenido. Al pasar al lado de Natalia, Yvan se detuvo y le lanzó una mirada ilusionada.


    —Tienes razón. Mi mensaje tiene que ser escuchado. Gracias.


    —Te mentí, estúpido —contestó ella poniendo los brazos en jarras—. Solo eres un pobre loco al que no le ha importado matar a otras personas para creerse importante, un patético narcisista que se ha comportado como un crío que tiene una pataleta porque nadie le hace caso… ¿De verdad crees que la gente te escuchara, que te harás famoso? ¿Has visto la velocidad a la que circulan las noticias hoy en día? En una semana se habrán olvidado de ti y te pudrirás en la cárcel sin que a nadie le importe. Solo eres un gilipollas y no sé si me das más asco o más pena.


    La expresión de Yvan cambió por completo. Su rostro se volvió rojo y la rabia más absoluta brilló en sus ojos. Pasó de acompañar a los policías como un cachorro sumiso a parecer un poseído que necesitaba con urgencia un exorcismo. Cuando los policías lo metieron en el ascensor, Carlos se acercó a Natalia y la agarró por la cintura.


    —¿En serio crees eso que le has dicho?


    —No —contestó ella con voz apenada—. Se lo van a rifar en las televisiones, recibirá cartas de admiradores... Vivimos en una sociedad enferma que convierte en héroes a los monstruos.


    —Para eso estamos nosotros aquí —dijo Carlos—: para desenmascararlos y detenerlos. —Le apretó la cintura con más fuerza—. Has estado increíble.


    Ella le dirigió una sonrisa y apoyó la cabeza en su hombro durante unos segundos buscando fuerzas y refugio en su contacto. Cuando se separó, miró la sede de la SAC, que se había convertido en un manicomio. Había decenas de agentes de la UDEV que se movían de forma ordenada y eficiente, sellando salas y haciendo las primeras preguntas a Esteban y su equipo. Un grupo de sanitarios se llevaba ya a Marcos en una camilla. Tumbado sobre otra, vieron a Gus. Se acercaron a él y Natalia tomó su mano con fuerza mientras miraba al que parecía al mando.


    —¿Es grave?


    —Bueno, yo no soy médico, pero tiene toda la pinta de ser apendicitis —contestó el hombre—. Nos lo llevamos al hospital de La Paz.


    Natalia asintió y acarició con ternura la mejilla de Gus. El chico estaba con los ojos cerrados y apretaba la mandíbula con fuerza para soportar el dolor, pero, al notar su contacto, los abrió y forzó una sonrisa.


    —Enseguida vamos —le dijo Natalia—. Tranquilo, estarás bien.


    —Avisad a Lis a la habitación del hotel —pidió él.


    —Dalo por hecho —contestó Carlos—. Ya hablaremos cuando estés bien sobre eso de llevarse la novia al trabajo y sobre esta manía tuya de acabar siempre en el hospital para quedar como un héroe.


    —Esto no tiene gracia, Carlos.


    —Sí. Sí que la tiene. Lo que pasa es que ahora estás jodido y no se la ves.


    —Empiezo a vérsela. —La cara de Gus se iluminó con una sonrisa traviesa—. Acuérdate de llamar también a mi madre.


    —Cabronazo —dijo Carlos—. Vaya manera de vengarse.


    Los sanitarios se pusieron en movimiento y se llevaron la camilla. Iban a salir tras él cuando Carlos sintió una mano en su hombro que le detenía. Se giró para encontrarse con el comisario Mérida.


    —¿Podría hablar un momento con usted a solas?


    —Nos íbamos al hospital —repuso Carlos.


    —Será cuestión de un minuto —insistió el hombre.


    —Tranquilo —dijo Natalia—. Voy llamando yo a la madre de Gus y te espero abajo.


    Carlos le dirigió una sonrisa de sincero agradecimiento. Prefería mil veces enfrentarse al comisario Mérida que a aquella mujer. Siguió al oficial hacia la sala de reuniones y, cuando este cerró a su espalda, se sentó en la silla que le estaba señalando.


    —Usted dirá.


    —Quería felicitarle, a usted y al resto de su equipo, por haber resuelto el caso —comenzó el hombre—. Les estamos muy agradecidos.


    —Solo hemos hecho nuestro trabajo.


    —Y lo han hecho muy bien… Sobre todo usted. —El comisario entrelazó las manos sobre la mesa—. Le he estado observando y me gusta. Quiero que trabaje para mí.


    —Creo que hay un error en todo esto. Yo ya tengo un trabajo… En la Ertzaintza. ¿Recuerda?


    —Podría solicitar el traslado. Yo me encargaría de que no hubiera ningún problema. —El comisario sonrió y se inclinó hacia delante para hablarle aún más cerca—. Le estoy ofreciendo un puesto mejor: más sueldo, más responsabilidades, estar al mando de una unidad de investigación…


    —Bueno, pero es que tengo toda mi vida en Bilbao… Sería un cambio muy grande.


    —Sí, pero sería un cambio a mejor… A mucho mejor —insistió el comisario—. Como le he dicho, he estado investigando sobre usted y sé que lleva años atascado en el mismo puesto y que no tiene muchas posibilidades de ascender. Yo le estoy abriendo la puerta a una carrera brillante dentro de la policía, a ser el máximo responsable de casos importantes, a una vida mucho mejor que la que lleva en Bilbao. ¿Qué me dice?


    


    


    

  


  
    Capítulo veinte


     


    Carlos abrió la puerta de la habitación y se quedó paralizado. El rostro de Gus, a pesar de parecer pálido y cansado, se iluminó con una sonrisa al verle. Lis les lanzó una mirada tímida, pero también se forzó a sonreír. Fue la mirada de la madre de Gus la que le congeló la sangre en las venas. Por suerte, Natalia sí pudo reaccionar y entró en la habitación para lanzarse sobre el chico y plantarle un enorme beso en la mejilla.


    —¿Qué tal te encuentras? —preguntó ella.


    —Cansado, pero bien —dijo Gus—. La operación ha salido genial y han dicho que en dos o tres días me mandan para casa.


    —Me alegro, chaval —dijo Carlos cuando pudo reaccionar. Entró en la habitación y cerró la puerta a su espalda—. ¡Vaya susto nos diste! Siempre tienes que estar dando la nota…


    —No creo que sea a mi hijo al que tengan que pedir responsabilidades —intervino la madre de Gus—. Son ustedes los que no hacen otra cosa que ponerle en peligro.


    —Bueno, señora… No creo que nos pueda culpar por la apendicitis de su hijo —repuso Carlos.


    —Por eso, no, pero, por haberle puesto en peligro, sí. —La mujer cruzó los brazos frente al pecho—. Le han tenido dos semanas trabajando a solas con un asesino.


    —Señora, nosotros no podíamos saberlo y, en realidad, su hijo no ha corrido peligro en ningún momento…


    —¿No? ¿Acaso el loco ese no le ha apuntado a la cabeza con un arma mientras iba cubierto de arriba abajo con explosivos? —La voz de la mujer había ido subiendo de volumen y agudizándose hasta hacer daño en los oídos—. Lo he sabido desde el principio. Ustedes no son una buena compañía para mi niño y no hacen otra cosa que ponerle en peligro. No quiero que vuelvan a acercarse a él.


    —Su niño se va a meter en la Ertzaintza por propia voluntad —rebatió Carlos—. Creo que vamos a tener que seguir viéndonos…


    —Bueno, eso todavía no se sabe. Solo ha aprobado los exámenes, pero todavía no ha entrado.


    —Mamá, voy a entrar en la Ertzaintza —dijo Gus desde la cama.


    —Eso ya se verá. Tenemos mucho que hablar.


    —No hay nada que hablar. Es mi futuro y es mi decisión —insistió él.


    La mujer soltó un bufido, recogió su chaqueta y su bolso y se dirigió con pasos rápidos a la salida de la habitación. Abrió la puerta y se giró hacia ellos con la rabia ardiendo en sus ojos.


    —Me voy a la cafetería a tomar una tila. Me vas a matar a disgustos, que lo sepas.


    Salió dando un portazo y les dejó sumidos en un silencio que se quebró por la risa de Gus.


    —Ay, joder… —se quejó el chico llevándose la mano al costado—. No puedo reírme. Me tiran los puntos. Cómo duele esta mierda…


    —Yo no le veo la gracia —dijo Carlos mientras se acercaba a la cama—. Cualquier día vais a tener que investigar mi asesinato y tu madre va a ser la principal sospechosa. Esa mujer me odia.


    —No se lo tengas en cuenta —contestó Gus—. Tiene unos prontos muy malos, pero en un rato se le habrá pasado. ¿Habéis cerrado ya el caso?


    —Sí. Yvan ha confesado todos sus crímenes —respondió Natalia—. Parece que está encantado de que alguien le escuche. Y Marcos ha salido de la operación. Le han extraído la bala del estómago y parece que evoluciona bien. —Natalia se acercó a Lis y le pasó un brazo por el hombro—. ¿Qué tal tú?


    —Bien. Gracias —respondió ella bajando la mirada para no cruzarla con la de Natalia—. Quiero deciros que Gus no tiene ninguna culpa de que yo estuviera aquí. Me presenté sin avisarle y el pobre no pudo decir nada…


    —No me creo que Gus no pudiera decir nada —la cortó Carlos—. Él siempre tiene cosas que decir. Pero no te preocupes. Todo ha salido bien y no hay nada que lamentar, aunque espero que no se te ocurra volver a colarte en una investigación sin decirnos nada.


    —No lo haré —respondió ella arrepentida—. Lo prometo.


    —Bueno, pues ya que te quedas tú haciendo compañía a Gus, nosotros vamos a marcharnos antes de que vuelva su madre —dijo Carlos tomando a Natalia del brazo—. Volveremos esta tarde, pero llamaremos antes para saber si el dragón anda por aquí.


    Le guiñó un ojo al chico y este le respondió con una sonrisa. Antes de que salieran de la habitación, Lis ya se había lanzado sobre él para darle besos y hacerle mimos. Carlos negó con la cabeza y salió al pasillo sonriendo.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Natalia—. Pensaba que querrías volver a Bilbao cuanto antes.


    —No. Nos quedaremos un par de días haciendo turismo por Madrid hasta que suelten a Gus y podamos volver todos juntos —respondió él—. Podemos tomárnoslo como una prórroga de la luna de miel.


    —Me gusta la idea. —Natalia se agarró de su brazo y apoyó la cabeza en su hombro—. Madrid es una ciudad muy bonita y casi no hemos tenido tiempo para verla.


    —Me alegro de que te guste Madrid, porque tengo algo que comentar contigo...


    —Dime.


    —No. Te lo cuento durante la comida. Hay un restaurante vietnamita en el que todavía no he podido comer y pienso ponerle remedio hoy mismo.


     


    Cuando llegaron los primeros platos, Natalia se acodó sobre la mesa y se quedó mirando como Carlos atacaba la comida sin decir nada.


    —Esto está buenísimo —dijo él—. Ya no me acuerdo ni de cómo se llamaba lo que habíamos pedido, pero está de muerte. ¿No vas a comer?


    —¿No me ibas a contar algo importante? —preguntó ella.


    Carlos se metió un nuevo bocado a la boca, puso los ojos en blanco y asintió.


    —Vale, vale… Voy —dijo después de tragar—. ¿Sabes que Mérida me dijo ayer que quería hablar algo conmigo?


    —Sí. ¿Qué te dijo?


    —Bueno, lo primero que hizo fue felicitarnos por haber resuelto el caso, así que felicidades a ti también.


    —Gracias. ¿Y qué más?


    —Bueno, esto no sé si te va a hacer mucha gracia, pero te pido que me escuches hasta el final —dijo él mientras estiraba el brazo para agarrarle una mano—. Me ha ofrecido un puesto en la UDEV.


    —Pero si tú ya tienes un trabajo en la Ertzaintza —comentó ella confusa.


    —Sí, pero este es un trabajo mucho mejor: más sueldo, más status, más responsabilidad… —dijo él con una sonrisa radiante—. Podría pedir el traslado y que nos mudáramos a vivir aquí.


    —¿Vivir aquí? Pero yo tengo mi puesto en Bilbao y, al final, no me han ofrecido trabajo en la SAC. Ni siquiera están seguros de que el departamento vaya a seguir funcionando.


    —Bueno, a lo mejor puedes conseguir algún puesto de forense por aquí…


    —No lo veo. No creo que me merezca la pena trasladarme y empezar en un sitio nuevo para estar haciendo exactamente lo mismo.


    —Podrías dejar el trabajo. No nos haría falta que tú trabajaras con lo que voy a ganar yo —explicó él.


    —¿Dejar mi carrera? ¿Y qué se supone que voy a hacer con mi vida?


    —Podrías ir a clases de piano o de zumba o de cualquier cosa que te guste. Y te encargarías de la casa y de los niños.


    Natalia le miró a los ojos y vio en ellos un brillo de burla. Además, se notaba que le estaba costando un verdadero esfuerzo contener la risa.


    —Esto es una repetición de la conversación que tuvimos en este mismo sitio cuando yo te dije que quería trabajar en la SAC, ¿verdad? Te estás riendo de mí.


    —Un poco sí —confesó él—, pero es cierto que me han ofrecido un puesto en la UDEV.


    —¿Y en serio quieres que nos traslademos aquí y que yo deje mi trabajo? —preguntó ella frunciendo el ceño.


    —Ni de palo. He rechazado la oferta. Me gusta nuestra vida tal y como es. —Él le apretó la mano con ternura.


    —O sea que nunca vas a querer cambiar nada. Ni ascensos, ni traslados, ni niños…


    —Bueno, todo eso ya lo iremos viendo. Tenemos toda la vida por delante para decidir cómo complicárnosla. —Él le guiñó un ojo—. Pero ahora nos volvemos a Bilbao. A casa.


     


    Gemma Herrero Virto


    Portugalete, 25 de abril de 2020


    


    


    

  


  
    Agradecimientos


     


    Como ya sabréis quienes me seguís en las redes sociales, para escribir esta novela he contado con la colaboración inestimable de la Ertzaintza. Todo empezó porque se me ocurrió enviar un email a Arkaute, la academia de la policía del País Vasco, para pedirles un simple mapa de las instalaciones. Me respondieron invitándome a visitarles y me recibió la directora de la Academia, Malentxo Arruabarrena, quien contestó amablemente a todas mis preguntas y me destrozó toda la idea que yo tenía para la novela con cuatro frases. Como no me encajaba nada, tuve que cambiar toda la trama y, por ello, no he podido incluir nada acerca de Arkaute en esta novela, pero esa información no se ha perdido, ya que la visita me sirvió para idear un nuevo caso, que será el siguiente de la serie Caronte. Por ello, y aunque de momento no haya podido utilizar la información que me ofrecieron, quiero dar desde aquí las gracias a todo el personal de la Academia que hizo que me sintiera tan bien acogida y que respondió a todas mis dudas.


    Quiero también dar las gracias a un departamento de policía que me permitió entrar en sus instalaciones y ver cómo trabajaban en directo mientras respondían a todas las preguntas que se me ocurrían (que fueron muchas) con una paciencia infinita. Como mi visita fue “extraoficial”, no diré nombres, pero vosotros sabéis quiénes sois. Muchas gracias, chicos ;-)


    También estoy inmensamente agradecida a la Unidad de la Policía Científica de la Ertzaintza, que me permitió visitar sus instalaciones y a Iñaki Irusta, jefe del área operativa, un hombre que es una auténtica enciclopedia en todo lo que tiene que ver con huellas, muestras de ADN, análisis de la escena del crimen… Vamos, con todo lo que a los escritores de policíaca nos apasiona tanto. Le habría secuestrado y me lo habría llevado a casa, pero son demasiado buenos y me habrían pillado. Gracias de verdad a todas las personas que me atendieron allí (sobre todo a María por ese café). Me entraron ganas de quedarme a vivir con vosotros.


    No me olvido del ertzaina B26P9, que hizo todas las gestiones necesarias para que me atendieran en la Ertzaintza y que me explicó un montón de cosas del trabajo de un auténtico detective. Eres muy grande. Ni de Yoli Pérez, por sus traducciones al francés. Ni de Samir Dabian Guerra, por la información sobre la SAC. Muchas gracias a todos.


    Y ya por último, pero no menos importante, quiero daros las gracias a todos los lectores que seguís las historias de Carlos, Natalia y Gus (y Art). Es genial ver que seguís esperando las aventuras de este grupo, que os emocionáis cada vez que voy a sacar una nueva, que disfrutáis de todas sus locuras… Espero que esta os haya gustado. Si es así, no olvidéis dejar vuestra reseña en Amazon. Con eso me estaréis ayudando muchísimo a continuar en este sueño.


    Os dejo mis medios de contacto por si queréis comentarme cualquier cosa. Sabéis que siempre estoy encantada de saber de vosotros:


    
      	Facebook: https://www.facebook.com/gemmaherrerovirto2


      	Twitter: @Idaean


      	Instagram: gemma_herrero_virto


      	Página web: www.gemmaherrerovirto.es (Si te suscribes a mi página web, puedes llevarte un libro de regalo, a elegir entre ¿Tú me ves? I: La maldición de la casa Cavendish, La red de Caronte, Viajes a Eilean I: Iniciación. No lo pienses más y únete).

    


    Me despido ya hasta el próximo libro. Leed mucho y sed felices. Un besazo enorme.


     


    Gemma Herrero Virto


    


    


    

  


  
    Otras obras de la autora


     


    Cuando la novela negra y la fantasía paranormal se unen, el resultado solo puede sorprenderte.


    


    Detroit es una ciudad en bancarrota que se devora a sí misma sin que a nadie le importe. En sus calles se suceden cada noche los robos, las violaciones y los asesinatos. Es parte de la rutina. Más víctimas, más casos sin resolver…


    El destino hará que la investigación de la desaparición de Patrick Malone, un chico blanco de veinte años de buena familia, recaiga a la vez sobre Erik Klausheimer y Véronique Chevalier. Él es detective del departamento de policía de Detroit. Ella se encarga de mantener limpia la imagen de la Fundación Kressler, una todopoderosa organización financiera.


    A medida que la investigación avanza, irán encontrando respuestas que quizá no sean capaces de asimilar, ya que las oscuras calles de Detroit ocultan secretos aún más oscuros… y no todos pueden explicarse desde la lógica humana.


    Acompáñales en esta investigación para encontrar la clave del enigma que trastocará sus vidas para siempre: ¿Dónde está Patrick Malone?


    


    


    

  


  
    



    Novela policíaca: Serie Caronte


     


    


    Persigue asesinos en serie, investiga pistas, elabora perfiles, interroga sospechosos... ¿Serás capaz de descubrir los misterios que encierran estas novelas?


    No lo pienses más y únete al equipo de investigación.


    TÍTULOS DE LA SERIE:


    
      	La red de Caronte


      	Suicidios inducidos


      	Los cadáveres blancos


      	Reflejo mortal

    


    


    


    

  


  
    



    Terror/fantasía urbana: Saga ¿Tú me ves?


     


    


     


    ¿Te imaginas que pudieras regresar a los años 80 y recorrer Nueva Inglaterra en una caravana? Libertad, buena música, aventuras, paisajes increíbles...


    ¿Te imaginas que, además, te ganaras la vida resolviendo casos paranormales y enfrentándote a fantasmas, demonios y casas encantadas?


    Al y Eli te invitan a acompañarles en ese viaje. Date prisa, que ya salen.


    TÍTULOS DE LA SAGA:


    
      	La maldición de la casa Cavendish


      	Carpe diem


      	El susurro de los condenados


      	El regreso de Sarah Ellen


      	Roanoke


      	Croatoan

    


    


    


    

  


  
    



    Thriller paranormal


     


    


     


    


     


     


    


    


    

  


  
    



    Fantasía: Trilogía viajes a eilean


     


    


     


    Una historia de magia y brujería, mundos paralelos, aventuras, romance... Sumérgete con Luna en un mundo de dragones e hipogrifos, elfos y dríadas, poderosos magos y peligrosos hechiceros. ¿Te atreves a acompañarla en su viaje a Eilean?


    TÍTULOS DE LA TRILOGÍA:


    
      	Iniciación


      	Arcanos


      	La ley de lo triple

    


    


    


    

  


  
    



    Relatos


     


    


    


     


    Novela postapocalíptica


     


    


     


    


    


    

  


  
    


  


  


  
    [i] La Academia Vasca de Policía y Emergencias de Arkaute es el centro en el que se forman los miembros de la seguridad pública de Euskadi.

  


  
    [ii] 


     Se refiere a Puppy y al museo Guggenheim Bilbao.


     

  


  
    [iii] La psicometría es la rama de la Psicología que se encarga de las mediciones de las variables de la mente humana. En cristiano, es todo lo relacionado con tests, estadística y todos esos rollos.

  


  
    [iv] 


     Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta.


     

  


  
    [v] Son las siglas de varios tests de personalidad.


     

  


  
    [vi] Una instance es una zona del juego World of Warcraft en el que un grupo de jugadores se une para ir superando misiones y ganando experiencia y objetos poderosos. Vamos, cosas de frikis. No te agobies y sigue leyendo.

  


  
    [vii] 


     Un brainstorming, también denominado tormenta de ideas o “lluvia de ideas” es una técnica de trabajo en grupo destinado a generar ideas en un ambiente relajado. La idea sería ir diciendo lo primero que se te pase por la cabeza sobre un tema determinado sin que nadie puede pedirte que te calles porque no dices más que tonterías.


     

  


  
    [viii] Supongo que lo sabréis todos, pero, por si acaso, lo explico: El Ministerio del Tiempo es una serie de ficción de la televisión española que habla de la existencia de un ministerio secreto que permite viajar a determinados momentos del pasado para proteger la historia.


     

  


  
    [ix] En francés: ¡Socorro! ¡Me atracan!


     

  


  
    [x] En francés: ¡Yo no he hecho nada!


     

  


  
    [xi] Existe la teoría de que la gente del País Vasco no mantiene relaciones sexuales y se reproduce por esporas. Aunque esta leyenda urbana se originó por los sketches del programa de humor de la televisión autonómica vasca Vaya semanita (podéis encontrar un montón de ejemplos en YouTube), hay estudios científicos que demuestran que los hombres vascos son los que más ansiedad sufren a la hora de intentar ligar. Si a esto unimos que las mujeres vascas somos muy bordes, podríamos decir que esa leyenda está basada en hechos reales.

  


  
    [xii] 


     Por si hay algún despistado, esta frase es una referencia a la escena de Titanic en la que Rose le pide a Jack que la dibuje desnuda.

  


  
    [xiii] 


     Técnico especialista en desactivación de artefactos explosivos. Es la denominación que reciben en España los especialistas cuya actividad es la neutralización, desactivación e intervención de bombas y artefactos explosivos y la realización de los estudios e informes de los mismos.

  


  
    [xiv] 


     Este término se utiliza en la saga Harry Potter para referirse a los magos que provienen de sangre muggle. Lis lo usa aquí porque es bastante friki.


     

  


  
    [xv] Boletín Oficial de la Comunidad de Madrid.

  


  
    [xvi] 


     Se refiere a la película Atrapado en el tiempo, en la que el protagonista es condenado a vivir una y otra vez el mismo día hasta que aprenda a hacer las cosas bien.
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